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  Sinopsis


  Esta obra ofrece una nueva visión acerca de las últimas campañas militares desarrolladas en Flandes durante los años 1605 y 1606, previas a la firma de la Tregua de los Doce Años. Se trata de un trabajo innovador a la hora de enfocar unos hechos de los que se cumplen ahora cuatrocientos años, que utiliza material documental inedito de archivos y bibliotecas españolas y belgas y esta en consonancia con las nuevas tendencias de investigacion aplicadas a la historia militar.
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    Fig. 1. Mapa de la zona de operaciones de las campañas de 1605 y 1606, tomado de MONTPLEIN-CHAMP, M. de, Histoire de l’Archiduc Albert, Gouverneur Général puis Prince Souverain de la Belgique, ed. anotada por A. L. P. de Robaulx de Soumoy, Bruselas 1870, p. 592.


    


  


  Prólogo


  El presente volumen viene a sumarse a la conmemoración del IV centenario de la firma de la Tregua de los Doce Años, acto que tuvo lugar en el ayuntamiento de la ciudad de Amberes el 9 de abril de 1609. La aprobación del texto definitivo de la Tregua se produjo después de un complejo proceso de negociación, que se inició con un alto el fuego acordado en diciembre de 1606, y de varios acuerdos de suspensión de armas renovados sucesivamente. La sala en que se celebraron las negociaciones formales con asistencia de delegados de la República holandesa, Inglaterra, Francia, los Archiduques y de la Monarquía Hispánica, entre los que se encontraban el propio Ambrosio Spínola y Mauricio de Nassau, es la misma sala en que se reúne habitualmente el gobierno holandés.


  El estudio que nos propone Eduardo De Mesa permite explicar con mucho más detenimiento las campañas de 1604 a 1606 en la estrategia militar que forzó a la República neerlandesa a entablar dichas negociaciones, y a poner fin temporalmente al conflicto que se libraba en los Países Bajos desde el estallido de la Revuelta en la década de 1560. Estas campañas de Frisia no habían sido hasta ahora objeto de la atención necesaria y su trascendencia política y militar no tenían una consideración tan determinante como la que les corresponde en el análisis de la denominada Guerra de los Ochenta Años. Aunque otros trabajos previos han tratado ya ampliamente la evolución de los acontecimientos a escala internacional, y se preparan otros seminarios y exposiciones que abordarán, con motivo de este IV centenario, la relevancia de la Tregua en el marco del derecho internacional, de las relaciones entre las provincias del norte y las del sur, del debate en torno a la tolerancia religiosa y su viabilidad, de la propaganda y la proyección cultural por ambas partes de las expectativas y frustraciones que generó el paréntesis de una tregua tan larga como ésta, carecíamos de un análisis más pormenorizado de las campañas que la hicieron posible.


  La estrategia de «reducción de los rebeldes» y de «atracción de los propios vasallos leales» aislando o neutralizando la intervención de los vecinos (Francia, Inglaterra, el Sacro Imperio) iniciada ya en los últimos años del reinado de Felipe II y continuada por Felipe III había dado su fruto más preciado después de conseguir la paz con Francia (Vervins 1598), otorgando la cesión de los Países Bajos y el condado de Borgoña a los ARCHIDUQUES, y con Inglaterra (Londres 1604).


  Es para mí motivo de gran satisfacción haber podido dirigir entre 2007 y 2008 este trabajo de investigación de Eduardo De Mesa que se inició como un estudio final del Máster de Estudios Avanzados de Historia Moderna «Monarquía de España (siglos XVI-XVIII)» de la Universidad Autónoma de Madrid en el marco de una colaboración académica y científica con la Fundación Carlos de Amberes, y que obtuvo la máxima calificación. Para la Fundación, cuya finalidad es precisamente el estudio y la difusión de las relaciones históricas y culturales entre España y los territorios de las antiguas Diecisiete Provincias de los Países Bajos (Bélgica, Luxemburgo, Países Bajos y noreste de Francia) en un contexto europeo o global, el apoyo a la formación y promoción de los jóvenes investigadores también constituye una tarea esencial. Por ello, se ha comprometido a colaborar en distintos cursos de postgrado, está reconocida como centro de investigación privado sin ánimo de lucro por el Ministerio de Ciencia e Innovación, participa en los programas Ramón y Cajal, o Juan de la Cierva, y desarrolla proyectos de investigación nacionales e internacionales. Además, en nuestros seminarios internacionales de historia siempre han tenido cabida investigadores jóvenes junto a especialistas ya consagrados.


  Ahora presentamos a los lectores su trabajo ampliado y mejorado en forma de libro de esta colección «Defensa» del Ministerio de Defensa español. Agradezco el interés y la disposición que la Unidad de Estudios y la Subdirección General de Documentación y Publicaciones de dicho ministerio han mostrado por él, y cómo han querido participar así en la celebración de este centenario que nos invitará a la reflexión sobre la necesidad de poner fin a conflictos que parecen insolubles. Precisamente, en un momento como el actual en que el ejército español se halla comprometido en la defensa de la paz y la seguridad internacional es necesario volver nuestros pasos y valorar acontecimientos pasados que propiciaron acuerdos de alto el fuego y aseguraron la suspensión de hostilidades para dar una oportunidad a la tolerancia, a la libre circulación de personas y bienes, a la reconstrucción y a la convivencia pacífica. Fue posible porque la estrategia militar y diplomática se encaminaron con firmeza a forzar la negociación y porque el acuerdo de mínimos que se alcanzó fue suficiente para poner fin a la guerra abriendo un nuevo horizonte de posibilidades que poco antes era impensable.


  Revisar y recuperar la historia militar de la Monarquía española es además una tarea imprescindible para comprender la evolución de su papel en Europa y en el mundo, y es el compromiso que ha adquirido el propio Ministerio de Defensa. Para hacerlo con el debido rigor científico es necesario contar con especialistas que se formen sin prejuicios ni visiones sesgadas, ni enarbolando meros discursos patrióticos. Por ello, la formación y la obra de historiadores vocacionales como Eduardo De Mesa en este campo siempre contará con mi apoyo.


   


  Bernardo J. García García


  Universidad Complutense de Madrid


  y Fundación Carlos de Amberes


   



  Introducción


  Clausewitz, el teórico militar más importante de la historia, exponía en su De la Guerra que ésta no era más que la continuación de la diplomacia cuando las vías del diálogo se habían estancado. Dicha máxima no siempre se ha cumplido en el transcurso de la historia y se han dado excepciones que la han confirmado.


  Una de estas excepciones fue la ofensiva que la Monarquía de los Austrias españoles lanzó contra los holandeses durante dos años a principios del siglo XVII, en la que se jugó el todo por el todo: hombres, hacienda y reputación. Las tropas hispánicas, al mando de Ambrosio Spínola, mediante un ataque al flanco de las provincias desobedientes, obligaron con sus triunfos a que los dirigentes holandeses participasen en una serie de encuentros diplomáticos con sus enemigos con vistas a la finalización de la Guerra de Flandes, que se había iniciado en 1568Nota 1).


  Durante la década de 1590 a 1600, la guerra llevada por la corona española contra Enrique IV de Francia facilitó a Mauricio de Nassau, hijo de Guillermo de Orange, la reconquista de un gran número de las ciudades tomadas por Alejandro Farnesio en la década anteriorNota 2). El Ejército de Flandes al ver divididas sus fuerzas, y encontrarse las mejores en suelo francés, no pudo frenar una ofensiva que permitió a los holandeses retomar varias ciudades leales al monarca español. Por ejemplo, toda Frisia pasó a estar en manos de las Provincias Unidas a pesar de los esfuerzos titánicos realizados por Francisco Verdugo para que una región tan importante en todos los sentidos permaneciese bajo el gobierno de Felipe IINota 3).


  La situación durante este periodo fue de caos debido al gran número de motines que se produjeron entre las tropas hispánicas por la falta continua de numerario para pagar a los soldadosNota 4). La indisciplina reinaba en el Ejército de Flandes y eso ocasionó gran número de problemas en el ámbito militar, ya que gran cantidad de tropas no podían ser utilizadas en la guerra en sí por negarse a salir de sus cuarteles o encontrarse amotinadas en poblaciones desde donde exigían el pago de sus atrasosNota 5). Ambas circunstancias permitieron la victoriosa contraofensiva rebelde, ampliamente estudiada por los historiadores holandesesNota 6).


  Felipe II, cansado tras tantos años de guerra, comenzó a poner en práctica una estrategia de pacificación con la que por un lado buscaba aislar a los rebeldes, y por otro que se les negase o imposibilitase la ayuda que estaban recibiendo de otras potencias europeasNota 7). Una vez que los holandeses se viesen privados del respaldo internacional que les brindaban Francia e Inglaterra sería más fácil poner fin a la guerra, que estaba provocando una enorme sangría de dinero y hombresNota 8).


  La primera de las paces a las que se llegó fue la acordada con Enrique IV de Francia por el Tratado de Vervins de 1598Nota 9). Este acuerdo respecto a los holandeses, buscaba que Francia dejase de entregarles unos subsidios anuales con los que se financiaba gran parte del esfuerzo militar de las Provincias Unidas. Realmente no se consiguió paralizar el conflicto en la frontera meridional de las provincias leales, ya que la corona francesa y los potentados calvinistas siguieron enviando dinero en secreto a los holandeses. Además, el Borbón francés estimuló la salida de soldados y nobles de su país hacia la zona de guerra, con lo que sus aliados veían aumentar cada año el número de tropas disponibles, y él se despreocupaba de una gran cantidad de militares desocupados y que podían ocasionar muchos problemas en su aún inestable reinado.


  El monarca hispano, poco antes de morir y como parte de este mismo tratado hispanofrancés, decidió donar en dote los Países Bajos y el condado de Borgoña a su hija Isabel Clara Eugenia y al archiduque Alberto, que debían contraer matrimonio, por lo que los territorios conocidos por los españoles como Flandes se convirtieron en un dominio autónomo, aunque tutelado por España en lo referente a la política internacional y a los asuntos militaresNota 10). Ello supuso otro escalón más en la estrategia de pacificación que puso en práctica el soberano español para hacer descansar a sus gobernados y a los territorios en los que vivían de los enfrentamientos que los estaban desangrando, tanto humana como económicamente.


  Con la llegada al trono de Felipe III la situación militar comenzó a cambiar, los desórdenes en la disciplina militar se siguieron dando, pero en menor medida y poco a poco la suerte de las armas volvió a mudar de bandoNota 11). En 1600, en la batalla de Las Dunas el Ejército de Flandes sufrió una derrota severa a manos de sus enemigos: las tropas rebeldes, que habían sido embarcadas en Holanda, fueron transportadas hasta las cercanías de Nieuwpoort con la intención de tomar dicha ciudad y que los habitantes de los Países Bajos católicos se rebelasen en contra del nuevo gobierno establecido por la Monarquía HispánicaNota 12).


  Sorprendentemente, la invasión no contó con ningún apoyo por parte de la población, y los mismos a los que se creía que se iba a liberar decidieron tomar las armas en contra de los rebeldes y permanecer fieles a Alberto e Isabel. Además, les brindaron una ayuda económica de la que nunca hasta ese momento habían disfrutado.


  La derrota en el campo de batalla del bando católico, propiciada por la indisciplina en la marcha hacia el combate de las tropas amotinadas, que pese a todo lo acontecido habían decidido ayudar a sus hermanos de armas sin haber recibido las pagas adeudadas, y por los problemas de mando que tuvo en dicha jornada la caballería, se vio mitigada por las pérdidas mayores en hombres y material que sufrió el enemigo y por su posterior retirada. Lo único que consiguió Mauricio de Nassau, general de las tropas holandesas, fue obtener una victoria pírrica sin ningún resultado ventajosoNota 13).


  Alberto, sin embargo, experimentó en sus fuerzas militares, a pesar de las pérdidas sufridas en el combate, un considerable incremento, debido a que sus súbditos flamencos comenzaron a practicar una política de acercamiento hacia sus gobernantes y sus planes. Como consecuencia de ello, en el año 1601 comenzó el sitio de la ciudad enemiga de Ostende, que duraría hasta 1604, y que sería conocido en aquella época como la Nueva TroyaNota 14). Con la caída de la ciudad en manos del Archiduque se consiguió una gran victoria, ya que desapareció así el padrastroNota 15) que suponía la posesión de dicho enclave por los rebeldes.


  Sin embargo, la felicidad producida por la victoria se vio empañada por la pérdida de La Esclusa, otra población costera de gran importancia estratégica, cuya posesión hasta dicho momento había permitido seguir realizando cabalgadas e incursiones contra los holandeses en la provincia de Flandes, e impedir las de éstos en sentido contrario. El fracaso con el que se saldó el intento de auxilio de la plaza por parte de las tropas españolas dejó patente la desunión y las rivalidades existentes entre los oficiales de alta graduación hispanos.


  Ese mismo año de 1604 se logró cerrar otro acuerdo, esta vez con Inglaterra, mediante la Paz de LondresNota 16). Tras su firma se acabó con la guerra que había enfrentado a ambos países desde 1585, y que había tenido como uno de sus más importantes hitos la desgraciada empresa de Inglaterra en 1588Nota 17). La última acción contra los territorios de la corona británica se había llevado a cabo en el reinado de Felipe III, con el desembarco de tropas españolas en el puerto irlandés de Kinsale. Su misión había sido la de auxiliar a las fuerzas gaélicas rebeladas contra el gobierno inglés, mandadas por los caudillos autóctonos O’Donnell y O’Neill, aunque finalmente fracasó en su intentoNota 18).


  A pesar de ello, la estrategia de pacificación siguió dando resultados. Tras la muerte de Isabel I y la ascensión al trono de Jacobo I se llegó a un acuerdo entre ambas coronas para terminar con las hostilidades, el monarca inglés enseguida se percató que era más positivo llevar a cabo una política de acercamiento que de ataques corsarios, el comercio pacífico era más lucrativo para la Corona que las ganancias obtenidas por la fuerza de las armas.


  En siete años, con los mencionados tratados entre estos países anteriormente enfrentados se había conseguido aislar totalmente a las Provincias Unidas en la escena internacional. Una vez conseguido el primer objetivo, ahora había que alcanzar el segundo: el fin de la guerra con Holanda.


  Durante el resto de 1604 se estuvo planeando en Valladolid y Bruselas, por un lado, la forma en la que la pérdida de La Esclusa se viese mitigada y, por otro, la estrategia a seguir para intentar poner contra las cuerdas a las recién nacidas Provincias Unidas para forzarlas a llegar a un acuerdo honroso que pusiese fin a la Guerra de Flandes. A partir de ese momento, es decir, desde la finalización de la campaña de 1604 y hasta los últimos meses de 1606, se llevarían a la práctica una serie de operaciones militares de gran importancia, y con unos resultados altamente satisfactorios que no se habían producido en Flandes desde las campañas de Alejandro FarnesioNota 19).


  Tanto operaciones como resultados tuvieron como escenario Frisia, una región de gran importancia geoestratégica, como se había demostrado desde el comienzo de las hostilidades. En la época, la mención a Frisia, no sólo se refería a la provincia así denominada, sino también a una región más amplia que abarcaba las provincias de Overyssel, Güeldres, Drenthe y Groninga. La campaña además se desarrolló en la Baja Renania alemana, en el señorío de Overyssel y en el condado de Zupthen.


  La importancia de todo el área radicaba en que cada invierno miles de cabezas de ganado llegaban desde los pastizales del norte de Alemania y de Dinamarca, lo que propiciaba que fuese una región rica en materias primas y alimentos, así como productora de unos impuestos elevados por el uso de los prados; además era la puerta natural del comercio que desarrollaban las Provincias Unidas con el Sacro Imperio Germánico. Por tanto, no es de extrañar que, desde comienzos de la guerra en 1568, Frisia fuese continuamente una zona de combate, su posesión aseguraba riqueza y nuevos ingresos y negaba al enemigo el disfrute de éstos. Si las tropas de Felipe III lograban controlar la zona dañarían enormemente la economía de Holanda y el resto de las provincias rebeldes.


  Para su conquista se puso en práctica una estrategia que ya había dado muy buenos resultados durante el sitio de Ostende. Se concentraron todos los esfuerzos militares en un solo punto para que el enemigo no pudiese dar una respuesta efectiva contra una ofensiva de semejante envergadura. Además, la ayuda de los súbditos flamencos iba a facilitar enormemente estas acciones.


  Las campañas de 1605 y 1606 no han sido objeto de suficiente atención por parte de los especialistas. Ello se debe a varias razones. Por un lado, las grandes operaciones de Farnesio en la década de 1580, o las de Nassau a mediados de 1590, siempre han llamado más la atención por sus logros y por el espacio cronológico más amplio en el que se desarrollaron.


  Por otro, la cercanía temporal con la firma de la Tregua de los Doce Años hace que dicho bienio de operaciones militares, que fue determinante para obligar a las partes, y sobre todo a los holandeses, a sentarse ante la mesa de negociaciones, pase por alto en muchos de los libros que han analizado la guerra en su conjunto, y que en dicho periodo se centran, casi única y exclusivamente, en el estudio de las gestiones diplomáticas que desembocaron en el acuerdo de la Tregua.


  Ambas campañas van a ser el objeto central de mi investigación, y abordaré el estudio de las acciones militares hasta los últimos compases de 1608, cuando tuvieron lugar los últimos incidentes de carácter guerrero a escala muy reducida antes del estallido de la crisis sucesoria que tuvo lugar en los ducados de Cleves, Juliers y Marck. La importancia de los dos años mencionados radica en que el esfuerzo titánico que realizó la Monarquía de Felipe III, cuando todo parecía que estaba perdido, obligó a los holandeses a buscar un compromiso diplomático que parase la guerra, aunque fuese mediante una tregua larga, y no una paz duradera y estable.


  El análisis que voy a realizar se ha concebido estrictamente desde el punto de vista militar. El reclutamiento de tropas, la financiación de la guerra, la forma en la que se decidieron y dirigieron las campañas de ambos años, las estrategias y tácticas usadas en los combates, las escaramuzas y los sitios... serán mi prioridad en el estudio. Espero enriquecer el conocimiento que tenemos del funcionamiento del Ejército de Flandes y saber más de su modo de combatir. Mi trabajo también recreará la guerra con un discurso descriptivo en el que se explicará paso a paso cómo se llevaron a cabo ambas campañas. A veces desconocemos el exacto devenir de las guerras en Flandes, Italia, Alemania, por lo que este tipo de descripciones nos ayudarán a conocer mejor la forma de guerrear en la época de los Austrias.


  Dentro de la historia militar, las diversas teorías relativas a la denominada «Revolución Militar» han dado lugar a uno de los debates más apasionados de la historiografía moderna desde la aparición en los años cincuenta del pasado siglo de un artículo de Michael Roberts sobre la guerra y su revoluciónNota 20). El debate, que se ha desarrollado casi exclusivamente en el ámbito noreuropeo, ha puesto todo su énfasis en las tácticas y estrategias militares desarrolladas por los ejércitos de Holanda y de Suecia en el siglo XVII y en la Francia de Luis XIV, posteriormente, pero ha ignorado casi por completo los esfuerzos realizados al respecto por las tropas de la Monarquía Hispánica.


  Esta razón ha sido la que me ha llevado a reconstruir los hechos que acaecieron durante los últimos años de la primera fase de la Guerra de los Ochenta Años. Algunas de las teorías sobre la modernización de los ejércitos y su eficacia en combate quedan en duda al analizar en profundidad los combates de las campañas de 1605 y 1606. Ya que, el Ejército de Flandes, al que se le ha criticado una falta de dinamismo y puesta al día, en realidad se encontraba entre los más preparados y eficaces de su tiempo. En el ámbito holandés, se han estudiado las campañas de los años noventa del siglo XVINota 21), pero tras la batalla de Las Dunas de 1600 sus estudios quedan mudos, tal vez por no ser las luchas de los años posteriores tan victoriosas para los nederlandesesNota 22).


  Por tanto, con este trabajo intento y espero arrojar nueva luz sobre la estrategia de pacificación llevada a cabo por Felipe II y Felipe III, y sobre el impacto de la «Revolución Militar» en las tropas españolas y su desarrollo en la Europa de entonces.


   


  Saltar NOTAS e ir al Capítulo siguiente, clica AQUÍ


   




  

    Nota 1


    Para un excelente resumen del inicio de la Revuelta y su transformación en una guerra abierta, Parker, Geoffrey, España y la rebelión de Flandes, Madrid 1989


    Volver


  





    Nota 2


    Sobre esta reconquista neerlandesa en la década de 1590, véanse Nimwegen, Olaf van, «Maurits van Nassau and siege warfare (1590-1597)», en M. van der Hoeven (ed.), Exercise of Arms. Warfare in the Netherlands (1568-1648), Leiden-Nueva York-Colonia 1997, pp. 113-131


    Volver

  




    Nota 3


    Las campañas de la década de 1590 fueron narradas por el mismo Verdugo. La primera edición de su obra es de 1610, pero su difusión se vio muy limitada. En el siglo XIX se reeditó dos veces, siendo la mejor la edición de H. Lonchay: Verdugo, Francisco, Comentario del coronel Francisco Verdugo de la Guerra de Frisia, en XIV años que fue Gobernador y Capitán General de aquel Estado y Ejército por el Rey D. Felipe II, Nuestro Señor, Bruselas 1899. La edición española de 1872 resultó de menor calidad en sus anotaciones y apéndice documental.


    Volver

  




    Nota 4


    Existen varios estudios sobre los motines de Flandes, uno de los más completos es el quinto estudio del libro, Parker, Geoffrey, España y los Países Bajos, 1559-1659. Diez estudios, Madrid 1986. Véase también su esencial obra, Parker, Geoffrey, The Army of Flanders and the Spanish Road, 1567-1659, 2nd Edition, Cambridge 2004, pp. 157-176


    Volver

  





    Nota 5


    Para un conocimiento de los motines ocurridos entre las tropas holandesas, véase, Trim, David J. B., «Ideology, Greed, and Social Discontent in Early Modern Europe: Mercenaries and Mutinies in the Rebellious Netherlands», en J. Hathaway, Rebellion, Repression, Reinvention. Mutiny in Comparative Perspective, Connecticut 2001, pp. 47-62


    Volver


  





    Nota 6


    Como exponente de la historiografía holandesa actual, consultar a Hoeven, Marco van der (ed.), Exercise of Arms. Warfare in the Netherlands (1568-1648), Leiden 1997. También Graff, Ronald de, Oorlog mijn arme schapen. Een andere kijk op de Tachtigjarige Oorlog, Gebonden 2004


    Volver

  





    Nota 7


    Una de las teorías más acertadas sobre la estrategia pacificadora fue la expuesta por Alcalá-Zamora y Queipo de Llano, José, España, Flandes y el Mar del Norte (1618-1639). La ultima ofensiva europea de los Austrias madrileños, Barcelona 1975. Continuada con variaciones por García García, Bernardo J., La Pax Hispánica. Política exterior del duque de Lerma, Lovaina 1996
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    Nota 8


    Sobre el estado de la Hacienda Real en tiempos de Felipe II, véase Carlos Morales, Carlos Javier de, Felipe II: El Imperio en bancarrota. La Hacienda Real de Castilla y los negocios financieros del Rey Prudente, Madrid 2008
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    Nota 9


    Para el estudio de las negociaciones, véanse OCHOA BRUN, Miguel Ángel, Historia de la diplomacia española, vol. VI: la diplomacia de Felipe II, Madrid 2000, VÁZQUEZ DE PRADA, Valentín, Felipe II y Francia (1559-1598). Política, religión y razón de Estado, Pamplona 2004, pp. 411-446; RUIZ IBÁÑEZ, José Javier, Esperanzas y fracasos de la política de Felipe II en Francia (1595-1598): la historia entre la fe y las armas jornaleras, Murcia 2004; USUNÁRIZ, Jesús María, España y sus tratados internacionales: 1516-1700, Pamplona 2006, pp. 205-223; los estudios reunidos en los congresos conmemorativos organizados por Vidal, C. y Pilleboue, F (eds.), La paix de Vervins 1598, Laon 1998; y Labourdette, J.-F., Possou, J.-P y Vignal, M.-C. (eds.), Le Traité de Vervins, París 2000; así como los trabajos precedentes de Goodman, N. G., Diplomatic Relations between England and Spain, with Special Reference to English Opinion, 1597-1603, Filadelfia 1925, pp. 12-21; Imhof, A. E., Der Friede von Vervins 1598, Aarau 1966; Wernham, R. B., The return of the Armadas: The Last Years of the Elizabethan War against Spain, 1595-1603, Oxford 1994, pp. 210-249
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    Nota 10


    Sobre el gobierno de los archiduques, véanse los artículos aparecidos en Duerloo, Luc y Thomas, Werner (eds.), Albert Isabelle, Catalogue, catálogo de la exposición, Bruselas-Lovaina 1996; Thomas, Werner y Duerloo, Luc, (eds.), Albert and Isabella: Essays, Turnhout 1998 y Vergara, Alejandro, Cabrera, Ana y Herrero, Maira (dirs.), El Arte en la Corte de los Archiduques Alberto de Austria e Isabel Clara Eugenia (1598-1633). Un reino imaginado, catálogo de la exposición, Madrid 1999
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    Nota 11


    Sobre el reinado de Felipe III se pueden consultar, Pérez Bustamante, Ciríaco, La España de Felipe III, Tomo XXIV de la Historia de España de Ramón Menéndez Pidal, Madrid 1979 y Martínez Millán, José y Visceglia, Maria Antonietta (dirs.), La Monarquía de Felipe III, Madrid 2008-2009, 4 vols
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    Nota 12


    Puype, Jan Piet, «Victory at Nieuwpoort, 2 July 1600», en M. van der Hoeven (ed.), Exercise of Arms. Warfare in the Netherlands (1568-1648), Leiden 1997, pp. 69-112; y Albi, Julio, «La batalla de Las Dunas, 2 de Julio de 1600», Researching Dragona, 11 (2000), pp. 4-17
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    Nota 13


    Sobre Mauricio como militar consúltese el capítulo «Het militaire bedriejf, martiale kunst en de wetenschappen», en Zandvliet, Kees (ed.), Maurits, Prins van Oranje, catalogo de exposición, Ámsterdam 2000, pp. 212-281
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    Nota 14


    Para unos excelentes estudios sobre el sitio de Ostende, véase Thomas, Werner (coord.), De val van het Nieuwe Troje. Het beleg van Oostende 1601-1604, catálogo de exposición, Lovaina 2004
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    Nota 15


    Así se denominaba en la época a las fortalezas enemigas situadas en territorio propio.
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    Nota 16


    El análisis más reciente se encuentra en García García, Bernardo J., «Peace with England, from Convenience to Necessity, 1596-1604», en A. J. Cruz (ed.), Material and Symbolic Circulation between Spain and England, 1554-1604, Aldershot 2008, pp. 135-149; véase también Usunáriz, Jesús María, España y sus tratados internacionales: 1516-1700, Pamplona 2006, pp. 233-249
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    Nota 17


    La historiografía sobre la Armada de 1588 es enorme. Para un repaso historiográfico de la misma, véase García Hernán, David, «El IV Centenario de la Armada contra Inglaterra: Balance historiográfico», en Cuadernos de Historia Moderna, 10 (1989-1990), pp. 163-182
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    Nota 18


    Las publicaciones más recientes sobre la intervención española durante el reinado de Felipe III en Irlanda son: Recio Morales, Óscar, El socorro de Irlanda en 1601 y la contribución del ejército a la integración social de los irlandeses en España, Madrid 2002; García Hernán, Enrique, Bunes, Miguel Ángel de, Recio Morales, Óscar y García García, Bernardo J. (eds.), Irlanda y la Monarquía Hispánica: Kinsale 1601-2001. Guerra, política exilio y religión, Madrid 2002; y Morgan, Hiram (ed.), The Battle of Kinsale, Bray 2004
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    Nota 19


    Para el gobierno de Farnesio, véanse ESSEN, Leon van der, Alexandre Farnese, Prince de Parme, Gouverneur general des Pays-Bas (1545-1592), Bruselas 1933-1937, 5 vols.; FEA, Pietro, Alessandro Farnese, Duca di Parma, Roma 1886. Próximamente se publicarán las actas del congreso Alexander Farnese and the Low Countries, celebrado en Bruselas (20-22 Octubre 2005) y Roma (17-18 Noviembre 2005), organizado por Hans Cools, Krista De Jonge, Sebastiaan Derks, Jean-Marie Duvosquel, Sabine Frommel y Walter Geerts, que arrojarán nueva luz sobre la gobernación del italiano.
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    Nota 20


    Para una puesta al día de la «Revolución Militar», véanse Andújar Castillo, Francisco, Ejércitos y militares en la Europa moderna, Madrid 1996, pp. 15-38; la introducción de Enrique García Hernán y Davide Maffi a García Hernán, Enrique y Maffi, Davide (eds.), Guerra y sociedad en la Monarquía Hispánica. Política, estrategia y cultura en la Europa Moderna (1500-1700), Madrid 2006, 2 vols.; y el primer capítulo de Martínez Ruiz, Enrique, Los Soldados del Rey. Los ejércitos de la Monarquía Hispánica (1480-1700), Madrid 2008
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    Nota 21


    Puype, Jan Piet y Wiekart, Anton A., Van Maurits naar Munster, tactiek en triomf van het Staatse leger, Delft 1998
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    Nota 22


    Puype, Jean Piet, «Victory at Nieuwpoort», en Hoeven, M. van der (ed.), Exercise of Arms. Warfare in the Netherlands (1568-1648), Leiden 1997, pp. 69-112
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Metodología y fuentes


  Las fuentes en las que se basa este trabajo son en su mayoría las provenientes del Archivo General de Simancas (Valladolid), y de los Archives Genérales du Royaume / Algemeen Rijksarchief (Bruselas).


  En Simancas se ha consultado la sección de Estado, sobre todo, los legajos de la negociación de Flandes, donde se encuentra la correspondencia entre la corte de Felipe III y Bruselas. De ella se ha extraído la información referida a los planteamientos que se fueron estudiando y tratando para el posterior desarrollo con éxito de las campañas: el plan de Solre, las deliberaciones del Consejo de Estado, las disposiciones militares tomadas y acordadas para la puesta a punto de las ofensivas. También han sido objeto de consulta las negociaciones que tuvieron lugar con Alemania, Inglaterra, Francia, Roma y Milán, debido a la conexión que existía entre todos los estados de la Monarquía Hispánica y el resto de los países europeos, ya que había un flujo constante de información, hombres, recursos y dinero de unos a otros. Así encontramos noticias de las campañas en la negociación con Inglaterra, con Roma y Milán, por ejemplo, que ayudan a completar la exposición sobre la recluta y otros aspectos logísticos.


  Se han consultado los legajos de Guerra Antigua, Contaduría Mayor de Cuentas (2ª y 3ª épocas) y Contaduría del Sueldo con la misma cronología. La búsqueda de un listado de tropas o de una muestra del ejército para los años 1605 y 1606 ha sido infructuosa; las que se han encontrado han sido las de 1607 y 1608, por lo que se ha tenido que acudir a fuentes secundarias para intentar reconstruir el número total de efectivos del ejército hispánico que estuvo movilizado en Flandes.


  Respecto a los legajos consultados en los Archives Générales du Royaume en Bruselas, estos han sido los correspondientes a la Secretaría de Estado y Guerra, que han servido para completar en parte la visión de las campañas. Su gran ventaja es que su estudio da a conocer un punto de vista micro-operacional, si se compara con la amplísima documentación de Simancas, por lo que unos legajos han complementado perfectamente a otros. La información localizada en la sección de Audiencia ha ayudado a conocer mejor el papel desempeñado por la alta nobleza flamenca y los militares del Ejército de Flandes, tan determinantes en su momento en la consecución de los objetivos establecidos. El legajo 637 de Audiencia, apenas explotado, lo será con amplitud en su momento debido a los datos que proporciona sobre el día a día de las tropas que ocupaban Frisia.


  También se han consultado otros fondos en la Biblioteca Nacional de España, en Madrid, donde se encuentran colecciones epistolares del archiduque Alberto y de su esposa Isabel Clara Eugenia con la corte española, así como una relación muy interesante, casi desconocida, sobre los hechos ocurridos en 1605, escrita por Gabriel Lasso de la VegaNota 1). Finalmente, hacer constar que también en Madrid se han examinado los fondos particulares de la Biblioteca del Instituto Valencia Don Juan, donde se conserva una de las muestras del ejército, utilizada en esta obra.


  Al comenzar a tejer el relato de las campañas, el problema con el que me encontré fue que, a pesar de la riqueza de las fuentes de archivo sobre los planteamientos estratégicos y de la existencia de noticias y datos muy relevantes e interesantes, la información que había sobre el desarrollo pormenorizado de las operaciones militares era muy pobre. Sólo noticias puntuales procedentes de la Secretaría de Estado y Guerra de Flandes, pero insuficientes para poder elaborar un texto suficientemente preciso de las ofensivas realizadas durante los dos últimos años de guerra antes de la suspensión de hostilidades.


  Por consecuencia me he visto obligado a utilizar la crónica de Pompeo Giustiniano «Delle guerre di Fiandra», que vio la luz en 1609, como fuente subsidiaria. La edición manejada para la redacción de mi texto ha sido la de Venecia de 1612, exactamente igual a la primera, aunque editada sin los magníficos grabados que poseía la de 1609 y de un tamaño más pequeño. Esta obra es la única historia existente publicada por uno de los protagonistas de las dos campañas.


  Pompeo Giustiniano, nacido en Córcega en 1569, aunque de ascendencia genovesa, combatió en Flandes durante la gobernación de Alejandro Farnesio. Volvió en la década de 1590 a la península italiana, en la que permaneció hasta su regreso a las Provincias Obedientes con Ambrosio Spínola en 1603, como uno de sus oficiales, por tanto fue un protegido del general. Fue apodado «Brazo de Hierro» debido a la prótesis que llevaba tras haber perdido uno de los suyos durante el sitio de Ostende. Su obra recoge los hechos acontecidos desde dicho momento hasta la firma de la Tregua de 1609. Como en ese mismo año se publicó la primera edición de su obra, es muy probable que el militar italiano fuera redactando un diario durante su servicio en los Países Bajos. Giustiniano pasó a servir a la República de Venecia en 1614, después de aceptar la oferta de 3.000 ducados mensuales que le ofreció el Dogo, y despedirse tanto de Spínola como del archiduque Alberto. Durante la Guerra de Gradisca o del Friuli (1615-1617), entre el archiduque Fernando de Austria y Venecia, mandó las tropas terrestres de la República Véneta. Murió por un disparo de arcabuz el 10 de octubre de 1616 mientras realizaba un reconocimientoNota 2).


  El problema que plantea el uso de su obra es el grado de veracidad de las noticias que proporciona el autor. Siempre que me ha sido posible he contrastado los datos que aporta, y la verdad es que ha resultado ser bastante fiable. Al tratarse de un texto que refleja su vivencia personal de la guerra, puede que alguno de los hechos que narra posteriormente sean desmentidos por nueva información de archivo hasta ahora no encontrada. Así pues, al carecer, por el momento, de otras fuentes alternativas o complementarias, utilizo su crónica a pesar de saber que se pueda caer en algunas inexactitudes. El escritor, al formar parte de los protegidos de Spínola, es lógico que narrase los eventos como deseara el genovés, haciendo hincapié en lo que considerase oportuno su patrón; y además debe tenerse en cuenta que la obra se la dirigió o dedicó al victorioso general italo-español. Pero lo que en principio podría parecer una desventaja se convierte finalmente en una ventaja. Al ser un oficial de cierta relevancia y al formar parte del círculo de confianza de Spínola, es seguro que pudo ver y comprobar de primera mano los informes de inteligencia que detallaban el número de enemigos a los que se enfrentaban los ejércitos operantes, así como el número de bajas sufridos por ambos contendientes; por tanto su narración resulta muy fiable. Otra razón por la cual me decidí a utilizarle ampliamente es que su relato ha sido la base de los posteriores trabajos de ChappuisNota 3), el cual lo tradujo al francés, de Bentivoglio y de otros historiadores del siglo XVII; con toda probabilidad debido a que normalmente era muy meticuloso en sus descripciones.


  Para contrarrestar la posibilidad de que en su relato existan inexactitudes y para corroborarle, muchas veces he usado las relaciones de 1605 y 1606 que existen en la Biblioteca Real de Bruselas, y que fueron publicadas como apéndices en la obra de MontpleinchampNota 4). Ambas fueron redactadas por algún miembro de la plana mayor del Ejército de Flandes, y con posterioridad enviadas al archiduque Alberto para que éste conociese de primera mano el devenir de la contienda. En el futuro, me gustaría estudiar los memoriales de soldados presentados al Consejo de Estado entre 1607 y 1613 durante las reformas militares que se llevaron a cabo en el Ejército de Flandes hasta la crisis de Cleves-JuliersNota 5), lo que me facilitaría poder confirmar la información obtenida de la obra del italiano, al narrar los militares, entre sus méritos personales, los combates en los que habían intervenido. Si bien, el tono limitado y lastimero de los memoriales tampoco podrá proporcionar noticias extensas de tales campañas.


  Giustiniano forma parte del grupo de historiadores y cronistas que escribieron acerca de la Guerra de los Ochenta Años. La historiografía a la que dio lugar el conflicto fue muy abundante durante los primeros compases del mismo. Cada uno de los bandos fue recopilando, tejiendo y dando a la luz una historia en la que se trataba de convencer a los lectores de la rectitud de su actuación.


  Desde el lado de la Monarquía Hispánica, las iniciales obras históricas sobre la primera fase de la Guerra de los Ochenta Años, acontecida entre 1568 y 1609, fueron escritas en el mismo siglo XVI o principios del XVII, y relataron periodos concretos de la guerra o se centraron en exponer el mandato de determinados gobernadores generalesNota 6) , mientras que las primeras historias generales sobre el conflicto empezaron a imprimirse ya en el siglo XVIINota 7). Otros escritos simplemente narraron las vivencias personales o no de los militares o de personajes ilustresNota 8).


  Hay que subrayar que dichas publicaciones suelen ser mucho más críticas con la política desarrollada por los monarcas españoles que las obras escritas por los protestantes y que se refieren a las propias políticas de dicho bando, el fin de estas últimas parece ser la justificación de sus actos, sin importar cuáles fuesen, así como presentar una imagen demonizada y ridícula del enemigo católicoNota 9). La diferencia entre un enfoque y otro pudo estribar en que la mayoría de los escritores católicos, soldados y diplomáticos, fueron protagonistas de los mismos acontecimientos, por lo que narraban y reconocían tanto los errores propios, como el valor y la caballerosidad de un contrario que sabía luchar.


  El testimonio de estos narradores permite recrear las guerras de Flandes desde 1556 hasta 1609 de una forma continua. Ahora bien la calidad es muy variable, ya que los cometidos de cada uno fueron muy distintos: así Bentivoglio fue nuncio papal en Flandes, mientras que Trillo o Vázquez, por poner un par de ejemplos, fueron simples soldados que, si ascendieron a grados superiores, fue gracias a sus méritos militares, no a una noble cuna de origen o a una selecta educación recibida. Unos escribieron crónicas, otros simplemente expusieron sus vivencias en la guerra, pero tanto unos como otros siempre deben ser usados con precaución, ya que todos son subjetivos en las informaciones que nos aportan.


  La mayoría de ellas aún no han sido objeto de cuidadas reediciones, algo opuesto a lo que ha ocurrido con las obras publicadas en aquella época sobre el Arte de la Guerra, muchas de las cuales han sido objeto de una muy cuidada edición moderna con el consiguiente estudio y análisisNota 10).


  Respecto al presente estudio, el capítulo I, al igual que el III, versan sobre la planificación de la ofensiva, desde la presentación del plan por Solre a Felipe III, hasta sus ajustes y puesta a punto final. Para su redacción se ha recurrido en su mayor parte a la documentación conservada en el Archivo General de Simancas y en los Archives Générales du Royaume de Bruselas. En los citados capítulos intento mostrar cómo el plan fue tomando cuerpo y cómo de la teoría pasó a la práctica.


  El siguiente capítulo, al igual que el IV y el V, explican el desarrollo de las campañas en sí, por lo que están escritos de una forma muy descriptiva. Creo que es esencial explicar el devenir de los hechos si se quiere analizar en profundidad la evolución del Ejército de Flandes. Para la redacción de dichos capítulos, como ya he explicado, he recurrido tanto a la obra de Giustiniano como a las de otros historiadores y cronistas de la época, quienes me han dado la posibilidad de recrear el día a día de una manera exhaustiva. Siempre que me ha sido posible he contrastado sus datos con los existentes en la documentación de los archivos. Respecto a las cifras del número de soldados o bajas que aportan, las he seguido normalmente para intentar dar una imagen lo más completa posible, aunque hay que advertir que se debe tener cierta precaución con las mismas.


  Por último, el capítulo VI se ha redactado de acuerdo con la denominada «New Military History» y en torno al debate de la «Revolución Militar». En él he intentado plasmar la realidad del Ejército de Flandes en los primeros años del siglo XVII, muy alejada, desde mi punto de vista, de la imagen con la que se le ha descrito en la discusión historiográfica anteriormente citada. No se puede afirmar que los métodos de combate de las tropas hispánicas en Flandes estuviesen atrasados al contrastar lo que ocurrió en las campañas de 1605 y 1606, donde los soldados de Spínola batieron a los holandeses en todos los combates de importancia que mantuvieron cara a cara. Al fin y al cabo, la adaptabilidad de los ejércitos españoles a las circunstancias de combate en los diferentes teatros de operaciones en los que se tuvieron que batir durante los siglos XVI y XVII constituye una realidad muy evidente y que no se puede negar ni olvidar, ya que tuvieron que luchar contra enemigos muy variados (europeos, turcos, moros, indios sudamericanos, asiáticos...), cada uno con una forma de hacer la guerra propia y en unos medios naturales muy dispares.


   


  Saltar NOTAS e ir al Capítulo siguiente, clica AQUÍ


   




    Nota 1


    Lasso de la Vega, Gabriel, «El sitio y presa de Ostende y plazas de Frisa», BNM, Mss. 2346, fols. 219-258. Otra copia de la misma puede consultarse en la Biblioteca de la Fundación Bartolomé March (Palma de Mallorca).
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    Nota 2


    Caimmi, Riccardo, La Guerra del Friuli 1615-1617, altrimenti nota come Guerra di Gradisca o degli Uscocchi, Gorizia 2007, pp. 114-115, 129, 143.
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    Nota 3


    Chappuis, Gabriel, Histoire generale de la guerre de Flandre, contenant toutes les choses memorables aduenues en icelle depuis l’an 1594 iusques d la Trevue conclue en la ville d’Anvers, le 9 avril, 1609, París 1611, 2 vols.
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    Nota 4


    «Relation des choses avenues en l’année 1605» y «Relation des choses avenues en cette année 1606», en Montpleinchamp, M. de, Histoire de l’Archiduc Albert, Gouverneur Général puis Prince Souverain de la Belgique, ed. anotada por A. L. P de Robaulx de Soumoy, Bruselas 1870, apéndice i y ii, respectivamente.
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    Nota 5


    Para el estudio de esta crisis sucesoria, véanse Ollmann-Kosling, Heinz, Der Erbfolgestreit um Jülich-Kleve (1609-1614). Ein Worspielzum Dreissigjahrigen Krieg, Regensburg 1996; y Ander-son, Alison d., On the Verge of War: International Relations And The Julich-Kleve Succession Crises (1609-1614), Brill 1999.
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    Nota 6


    Los gobiernos de Alba y Requesens fueron relatados por Mendoza en su obra aparecida por primera vez a finales del siglo XVI: Mendoza, Bernardino de, Comentarios de D. Bernardino de Mendoza de lo sucedido en las Guerras de los Payses Baxos desde el año de 1567 al de 1577, Madrid 1592. Mientras que la gobernación de Farnesio contó con diversos narradores, siendo los más destacados Estrada y su continuador Dondino, así como el militar español que sirvió bajo su mando, Alonso Vázquez, que también refirió el gobierno de Don Juan de Austria; véanse Estrada, Famiano y Dondino, Guillermo, Décadas de las guerras de Flandes, Colonia 1681, 3 vols., y Vázquez, Alonso, Guerras de Flandes y Francia en tiempo de Alejandro Farnese, Madrid 1879-1880, 3 vols. La obra de Coloma que comienza en 1588 continúa hasta 1599, nos permite mantener un desarrollo cronológico de los hechos; Coloma, Carlos, Las guerras de los Estados Bajos, desde el año de 1588 hasta el de 1599, s. l. 1622. La saga finalizó con la obras de Roco de Campofrío y de Giustiniano: Roco de Campofrío, Juan, España en Flandes. Trece años del gobierno del Archiduque Alberto, Madrid 1973, y Giustiniano, Pompeo, Delleguerre di Fiandra, Amberes 1609.
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    Nota 7


    Bentivoglio, Guido, Della guerra di Fiandra, Venecia 1702; Carnero, Antonio, Historia de las guerras civiles que ha habido en los estados de Flandes desde el año 1559 hasta el de 1609. Y las causas de la rebelión de dichos estados, Bruselas 1625 (cuya reedición urge); Lanario Aragón, Francisco, Las guerras de Flandes desde el año 1559 hasta el año 1609, Madrid 1623.


    Volver

  




    Nota 8


    Dos obras al respecto han sido recientemente reeditadas: Río, Martín Antonio del, La crónica sobre don Juan de Austria y la guerra en los Países Bajos (1576-1578), ed. de M. A. Echevarría Bacigalupe, Viena 2003 y Trillo, Antonio, Historia de la rebelión y guerras de Flandes, ed. de M. A. Echevarría Bacigalupe, Viena 2008.
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    Nota 9


    Sobre los escritores italianos y su visión de la guerra, véase, MORETTI, Silvia, «La trattatistica italiana e la guerre: il conflicto tra la Spagna e le Fiandre (1559-1609)», Annali dell Istituto Storico Italo-Germanico in Trento, XX (1994), pp. 129-164.
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    Nota 10


    Para estudios sobre los libros del Arte de la Guerra escritos en España, consultar Campillo, Antonio, La fuerza de la Razón. Guerra, Estado y ciencia en los tratados militares del Renacimiento, de Maquiavelo a Galileo, Murcia 1986; Espino López, Antonio, Guerra y Cultura en la Época Moderna, Madrid 2001 y Merino Peral, Esther, El arte militar en la época: los tratados de «re militari» en el Renacimiento, 1536-1671. Aspectos de un arte español, Madrid 2002. La mayor parte de dichas obras están siendo reeditadas por el Ministerio de Defensa de España en su colección «Clásicos».
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  I. El plan Solre: la empresa del Rin


  En 1604 la Guerra de Flandes estaba en su apogeo tras más de 36 años de constante enfrentamiento. El 20 de septiembre de ese año las tropas de la Monarquía Hispánica habían conquistado la ciudad portuaria de Ostende después de asediarla durante casi cuatro años. Por su parte, cinco meses antes los rebeldes holandeses habían logrado tomar la importante población de La Esclusa, tras un asedio que acabó en éxito más gracias a los problemas internos que tuvieron lugar en la cadena de mando del Ejército de Flandes, que a la acción del enemigo. Con ambos hechos de armas, una victoria y una derrota, la situación en las Provincias Obedientes quedó más o menos de igual manera que a comienzos de 1600. Por lo tanto, se podía intuir que la guerra no iba a finalizar o no se iba a producir un alto el fuego, a no ser que por alguna de las partes beligerantes se lograse dar un vuelco a los acontecimientos.


  En España, y por el Consejo de Estado, se debatió muy a fondo sobre la relación enviada a principios del año 1604 desde Flandes por un alto mando español del ejército de aquella provincia, tal vez Íñigo de Borja u otro de los oficiales situados en los puestos intermedios del escalafón, pero que no es mencionado en la mismaNota 1). En dichos papeles se trataba de dar a conocer el problema que estaban padeciendo los soldados españoles, que veían cómo se les recortaban sus preeminencias sobre el resto de las naciones del ejército, lo cual lo sufrían de muy mal grado. Se cargaba directamente contra el Archiduque y los señores flamencos que mal le aconsejaban, lo que hacía que, según el informante, se estuviese llevando a cabo una política en contra de los intereses de la Monarquía, ya que el dinero que provenía de España, y con el que en teoría se debía pagar a las tropas, en realidad se gastaba en lo que los grandes nobles flamencos que rodeaban a Alberto deseaban.


  Siguiendo la relación, el archiduque Alberto, para intentar reafirmar su poder en Flandes, apoyaba las decisiones de la nobleza flamenca, menoscabando la acción de los militares españoles, y olvidándose además del servicio que tenía que rendir al monarca español. Los flamencos a los que directamente se acusaba de actuar en su propio beneficio eran los hermanos De Bergh, que además eran deudos del príncipe de Orange, por lo que el redactor del informe temía que finalmente se revolviesen contra el Archiduque y terminasen por servir a las Provincias Unidas, como ya lo habían hecho en la década de los ochenta del siglo anterior.


  Del informe tampoco salían bien parados los españoles Luis de Velasco y Rodrigo Niño Lasso, así como otros militares y cortesanos de varios orígenes por nacimiento demasiado deudos del Archiduque, y que por ello no cumplían adecuadamente con las obligaciones que tenían para con su rey y señor. Así mismo, denunciaba que el dinero del ejército se empleaba en anticipos y en pagar las libranzas viejas, por lo que nunca había efectivo monetario para abonar la soldada de las tropas. También opinaba que el asedio de Ostende estaba resultando una ruina, que a los castillos de Gante, Amberes y Cambrai no se les prestaba cuidado alguno, y que no se alojaba a la tropa como era debido, por lo que el número de sus efectivos disminuía con extremada rapidez.


  Sorprendentemente, a pesar de la desastrosa situación en la que se encontraba el Ejército de Flandes, según el autor, el informe acababa afirmando que se debía llevar a cabo una ofensiva con todos los medios posibles contra los territorios rebeldes. A pesar del alto coste de las operaciones, el resultado excusaría las dificultades de su realización. Si se llevaba a cabo la propuesta, la situación de empate en la que se encontraba la guerra podría cambiar, concediendo una gran ventaja a España frente al enemigo. Según se desprendía del informe, el mando se debía encomendar a alguno de los militares que llevaban luchando en Flandes años, e incluso décadas, y no a Ambrosio Spínola, quien, a pesar de sus riquezas, no tenía ningún conocimiento militar práctico obtenido en campaña, sino solamente lo que había aprendido leyendo libros del Arte de la GuerraNota 2).


  Aun así, no sólo los partidarios de los dictados de la Corte española, o los que simpatizaban con una política más hispana y menos flamenca, tenían la misma opinión. En otoño de 1604, los Archiduques confiaron al primer conde de Solre, Philippe de Croy, a quien enviaron a la Península Ibérica, la misión de presentar sus respetos al soberano español y manifestar la voluntad de Alberto e Isabel de servirle con satisfacción; así como dar explicaciones sobre la reciente pérdida de La Esclusa, y destacar las excelentes posibilidades que brindaban a las armas de la Corona española tanto la posesión del puerto de Ostende como la paz con InglaterraNota 3).


  Según el flamenco, las ventajas de la paz con Inglaterra facilitarían la realización de un supremo esfuerzo en la siguiente campaña, tanto económico como militar, si se disponía a tiempo de las provisiones financieras necesarias y de un contingente ofensivo y operacional de más de 20.000 infantes y 4.000 caballosNota 4). Se proponía, además, reducir las contribuciones de las Provincias Obedientes, algo sorprendente para Valladolid, y no bien visto en la capital española, ya que el pago de las tropas recaía cada vez más en los envíos que se efectuaban desde Castilla.


  Solre presentó estas cuestiones para su estudio al Consejo de Estado en Valladolid el 16 de noviembre de 1604Nota 5). Después, en un memorial que se entregó a principios de 1605, expuso el plan paso a paso. Según el flamenco, el éxito en la que se podía denominar empresa del Rin haría entrar en razones a los rebeldes, que aceptarían «una paz buena, honrada y provechosa». Para conseguirlo debían experimentar en sus propias carnes los trabajos y sufrimientos de la guerra, y se debía lograr que el pueblo llano no pudiese seguir contribuyendo al esfuerzo de guerra de los rebeldes por exigírseles demasiado y sacrificio para defender a las Provincias Unidas, con ello se lograría que se viesen obligados a levantarse contra sus mandatarios para exigir la paz y el fin de sus sufrimientosNota 6). El objetivo se conseguiría entrando en la provincia de Frisia y manteniéndose en los territorios conquistados posteriormente; para ello la operación debía realizarse durante una estación adecuada y propicia para las operaciones militares y para los combates.


  Solre también expuso detalladamente que habría que vencer varios obstáculos decisivos para el éxito de la expedición:


  

    	El propio río Rin por su gran caudal.


    	Los fuertes y villas que poseían los holandeses sobre el mismo río.


    	El cruce de la corriente de agua; al no tener las tropas hispanas ningún punto por el que pasar, tenía que hacerse por sorpresa o forzando al enemigo.


    	Los otros grandes ríos que se encontraban tras el Rin, además de terrenos pantanosos y diques, que podían impedir el movimiento del ejército.


    	Muchos príncipes alemanes vecinos de la zona estarían más dispuestos a alinearse con los rebeldes que con las fuerzas hispanas, ya que anteriormente habían sido maltratados por éstasNota 7).


    	Una vez que el ejército se retirase del Rin para entrar en Frisia se corría el peligro de que se quedase sin víveres, ya que para el sistema logístico era imprescindible el dominio de la vía fluvial. Además, debido a la enemistad alemana anteriormente referida, fácilmente no se obtendrían víveres mediante compras.


    	En el caso de que las tropas hispánicas no avanzaran más allá del Rin, sólo se conseguiría perjudicar a los estados alemanes de Cleves, Juliers y Westfalia, amigos y aliados de la Monarquía.


    	Los aliados de los holandeses animarían a los príncipes y gobernantes del Círculo de Westfalia a que expulsasen a las tropas invasoras, por lo que la ayuda económica que aquellos proporcionaban para financiar la guerra que mantenía el Emperador contra las tropas turcas se gastaría en una nueva guerra que afectaría tanto a Felipe III como al Emperador.


  


  Si los preparativos de las operaciones se realizaban en secreto y se llevaban a cabo no sólo mediante la fuerza, el flamenco afirmaba que se obtendría un rotundo éxito. La empresa debía comenzar una vez que los rebeldes hubiesen empeñado sus tropas en el asedio de una de las grandes ciudades de Flandes que permanecían fieles, o bien cuando una parte del ejército al servicio del Archiduque asediase una población enemiga lo suficientemente importante como para obligar a Nassau a intentar levantar el sitio.


  Entonces otro cuerpo de ejército, que debía ser bastante numeroso, se dividiría en dos partes, dirigiéndose una de ellas hacia el Rin para cruzarle. La estación elegida debía ser el verano, cuando se pudiesen vadear los ríos fácilmente. Respecto al secreto, Solre opinaba que era muy necesario, ya que debían entrar en juego no sólo la fuerza de las armas, sino la maña y la disimulación de las embajadas. El enemigo no debía saber que el ejército iba a dividirse, para ello recomendaba que se esparciese la noticia de que se tenía otro plan entre manos, y que las tropas que pudiesen ser de recluta local fuesen movilizadas muy poco tiempo antes del inicio de la ofensiva.


  El principal objetivo, tras cruzar el Rin, debía ser asegurar la posesión de ambas riberas, y para ello convenía tomar la población de Rhinberg, si bien podía surgir un problema porque esta villa tenía capacidad suficiente para resistir un asedio durante todo el verano, lo que ralentizaría en demasía la entrada de las tropas hispánicas en la provincia de Frisia. Por tanto, dejaba a discreción del oficial al mando de las fuerzas de invasión la decisión acerca de intentar tomar o no esta plaza ribereña.


  Aconsejaba, igualmente, que el paso del río se realizase por Orsoy, villa que pertenecía al duque de Juliers, la cual, para evitar enemistades, debía tomarse sin causar daño alguno a sus habitantes; posteriormente, y para su buena defensa, debía levantarse un fuerte en la otra orilla, tras construir un puente sobre la corriente, asegurándose así esta vía de comunicación. Si no se realizaba el paso del río por dicha villa, se podía elegir otro lugar adecuado para cruzar el Rin, edificando en cada ribera un fuerte capaz de aguantar un asedio, lo que evitaría tener que ocupar una plaza alemana permanentemente. El puente debía construirse con grandes barcas, que se traerían del vecino Imperio Germánico cargadas de trigo. Para mantener el mayor secreto posible sobre la empresa las embarcaciones debían ser alquiladas o compradas por mercaderes que, si eran preguntados en zonas fronterizas, alegarían que el cargamento que llevaban iba dirigido a la propia Holanda. Además, así se obtendrían a un mismo tiempo las barcas necesarias para el puente y el trigo indispensable para la tropa.


  Con el fin de evitar el enfrentamiento con los príncipes alemanes, Solre exponía la necesidad de contar ante los mismos con un representante del Archiduque y del Rey que fuese del agrado de aquéllos, y que tendría la finalidad de ganarse sus voluntades. Debía saber mediar entre los soldados y los habitantes de las zonas por las que pasase el ejército, y lograr así que los civiles voluntariamente y de buena gana llevasen bastimentos a los campamentos católicos. Así mismo se aseguraría el paso por territorios alemanes, el pago de los víveres y el arrendamiento de los carros necesarios para el transporte de la impedimenta del ejército. El mayor problema radicaba en que aunque los gobernantes de las regiones alemanas limítrofes con Flandes eran católicos, la gran mayoría de sus súbditos eran protestantes, por lo que éstos estarían siempre más dispuestos a ayudar a los holandeses que a las tropas de Felipe III.


  Una vez emprendida la ofensiva debían enviarse embajadas al Emperador, a los Príncipes Electores y a otros príncipes limítrofes, para explicarles las intenciones de las fuerzas católicas, y asegurar a uno y otros el cumplimiento de la orden de que el ejército no causaría daño alguno a la población o a los bienes de los súbditos de sus territorios. Con dicho plan, el noble flamenco aseguraba que se lograría la victoria sobre los rebeldes, y se obligaría a éstos a sentarse ante la mesa de negociación.


  El Consejo de Estado, además de los planes presentados por Solre, estudió las variaciones introducidas en el mismo por Spínola, Agustín Mexía y el condestable de Castilla, que también habían sido entregadas por el noble flamencoNota 8). En ellas simplemente se modificaba el número de soldados de a pie o de a caballo que debían ponerse en campaña, o los objetivos a alcanzar una vez se cruzase el Rin, o si sobre La Esclusa debía llevarse a cabo un férreo asedio, o simplemente debían vigilarse los movimientos del enemigo alrededor de ella.


  En conjunto, con la entrada en Frisia se pretendía, por un lado, desviar la guerra de las Provincias Obedientes para que descansasen del esfuerzo económico y personal al que estaban sometidas por la continuada guerra, y por otro, llevar la contienda al corazón de los territorios rebeldes, extrayendo contribuciones del país invadido y viviendo a su costa, con los consiguientes inconvenientes en todos los órdenes para sus moradoresNota 9).


  Felipe III aceptó la propuesta y expuso su opinión en el margen de la consultaNota 10). Ordenó que se desencadenase una guerra ofensiva contra la provincia rebelde, mientras que sobre La Esclusa debía permanecer la gente suficiente para bloquear cualquier ataque que intentase lanzar el enemigo sobre las tierras de Flandes o Brabante. Era su deseo que, a partir de mayo de 1605, todo el aparato militar hispánico se pusiese en marcha y que estuviese a punto para iniciar una ofensiva que debía durar unos seis mesesNota 11). La propuesta de Solre, por tanto, no sólo fue bien acogida, si no que se aceptó sin apenas variaciones. Es justo destacar la importancia de este noble flamenco en el planteamiento y desarrollo de las campañas de 1605 y 1606, sin su concurso éstas no habrían estado tan bien planeadas y ejecutadas.


  La idea de atacar a las provincias rebeldes en su propio territorio no sólo se había sopesado en Flandes. Tiempo antes de que el mencionado embajador flamenco entregase su plan, en una larga consulta, los consejeros de Estado, uno por uno, habían dado su parecer a Felipe III sobre lo que se debía hacer en tierras flamencasNota 12). Ante cuatro puntos que se les planteaban, podían elegir uno de los siguientes:


  

    	Realizar un gran esfuerzo en la guerra.


    	Llegar a una tregua o paz.


    	Continuar con la política que se estaba llevando a cabo en ese momento.


    	Desistir de la empresa y abandonar los Países Bajos católicos.


  


  Cada uno de los miembros eligió la opción que le pareció más indicada. La respuesta general se resumió en que se debía realizar un último esfuerzo para acabar la guerra y obtener una suspensión de armas que diese reputación a las tropas de Felipe III. La negociación posterior debía llevarla a cabo el Archiduque, ganándose las voluntades de los dirigentes de los rebeldes mediante grandes sumas de dinero y otros regalos.


  Hay que resaltar que la mayoría de los consejeros fechaban el motivo del estallido de la revuelta de los holandeses contra la Monarquía Hispánica en 1559, cuando Felipe II volvió a España y dejó a los señores flamencos quejosos porque no se les incluyó convenientemente en el gobierno de sus territorios, que se había dado a extranjeros o a personas de menor calidad que ellos. El verse apartados del poder efectivo hizo que los nobles se viesen cargados de deudas en poco tiempo, y que decidiesen levantar al pueblo contra su rey en su propio beneficio.


  Si se quería alcanzar el éxito, los pagos a los soldados debían ser puntuales, evitando cualquier gasto superfluo; además, en un año se debía gastar lo que otras veces se había consumido o empleado en dos, pero el gasto se debía llevar a cabo, sobre todo, de una manera efectiva. La maquinaría militar y diplomática debía ponerse a punto para desencadenar la guerra ofensiva contra los rebeldes.


  La estrategia de pacificación se inspiraba en la experiencia de la Historia Clásica, fuente inagotable de ideas tácticas y estratégicas para la Guerra de FlandesNota 13). También tuvieron mucho peso en los planteamientos efectuados el recuerdo de los resultados espectaculares alcanzados por Alejandro Farnesio en la década de 1580 a 1590. El Consejo igualmente recordaba las victorias que había obtenido Cristóbal de Mondragón en la misma zona tiempo atrásNota 14). Una vez realizado el ataque con éxito se sabía que se forzaría a los rebeldes a proponer la primera suspensión de armas, como así ocurrió a finales de 1606Nota 15).


  El mayor problema al que se enfrentaban Felipe III y Alberto era el de la designación de un mando militar que dirigiese el ejército en esta ofensiva. Había dos candidatos ideales para el puesto: uno era el español Agustín Mexía, el otro era el marqués Ambrosio Spínola, que había llegado a Flandes en 1603 con varias unidades italianas levantadas y pagadas por él mismo. El mencionado Spínola era un banquero genovés que, como otros miembros de su familia, había decidido convertirse en militar. Debido a la riqueza de su casa, que le otorgaba la capacidad de financiar personalmente al Ejército de Flandes si faltaban los fondos provenientes de España, rápidamente se convirtió en el general que hizo que Ostende cayese en poder de la Monarquía Hispánica. A pesar de no tener experiencia guerrera previa, el noble de origen italiano enseguida se había ganado las voluntades de todos los soldados mediante su liberalidad, y casi inmediatamente los oficiales veteranos se percataron de que era más rentable apoyarle que oponerse a él y a sus designiosNota 16).


  Lógicamente el genovés no estaba libre de ambición y por eso dejó claro desde el primer momento que si la corona española quería contar con sus recursos financieros tendría que ser nombrado maestre de campo general. El problema que dicho nombramiento suponía es que si el monarca español le concedía tal exigencia, el archiduque Alberto perdería sus responsabilidades y prerrogativas militares, ya que se transferiría parte de su poder y soberanía a Felipe III a través de Spínola, general al servicio de España ante todo. A pesar de ello, el Archiduque prefería tener un cabo militar en el que poder confiar y Spínola contó con su apoyo. Sin embargo, la propuesta, a pesar de beneficiar al monarca español, no fue bien acogida en un primer momento en Valladolid.


  Finalmente y tras una larga serie de deliberaciones, Alberto logró imponer su criterio, si bien desde España se estableció como condición a tal designación que el Archiduque renunciase además a su gestión en la distribución de la hacienda del ejército. Cuando esta condición fue aceptada, se otorgó inmediatamente el nombramiento a Spínola. En marzo de 1605 se despachó el título de maestre de campo general del Ejército de Flandes a favor del general de origen italiano. Felipe III también le concedió la superintendencia de la hacienda del ejército, teniendo con ello más poder que ninguno de sus antecesores.


  Mientras estuvo en la Corte, Spínola, que en el transcurso de las negociaciones se había trasladado a España, participó activamente en el establecimiento de la estrategia necesaria para llevar a cabo los planes concebidos. Así, el primer día de 1605 presentó una serie de documentos y escritos en los que se exponía cómo debía ser gobernado el Ejército de Flandes. Entregó igualmente una relación del cálculo del dinero que debía desembolsarse para poner a punto las tropas en las provincias católicas y poder sitiar La Esclusa, además de adentrarse en FrisiaNota 17).


  A pesar de los cálculos, Spínola daba por supuesto que sólo serían elementos efectivos unos 30.000 soldados de a pie y 4.000 hombres a caballo. El coste de las tropas se iría reduciendo paulatinamente si se llevaba a cabo alguna muestra durante la temporada de campaña debido a las pérdidas de efectivos que se sufrirían por todas las unidades. Además, se preveía que el coste de los dos trenes de artillería de los que se quería disponer para el sitio de La Esclusa, con 50 cañones, y para la ofensiva sobre el Rin, con 30 cañones más, ascendería a 943.226 escudos y 596.350 escudos, respectivamente. En dichas cantidades estaban incluidas la puesta a punto de las piezas, la pólvora necesaria para su uso junto con los proyectiles, el plomo para fabricar más munición, las granadas explosivas que podían ser disparadas por los cañones y otras pequeñas para lanzar a mano, los carros necesarios y los caballos limoneros para su movilización, barcas para pontones, todo tipo de utensilios y 100.000 ducados para pagar sus servicios a los paisanos que trabajasen como zapadores. Para cada frente se incluían también los gastos de un hospital, 50.000 escudos cada unoNota 18).
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    * Su coste exacto se desconoce ya que nunca antes se habían reclutado tropas de estas naciones.


    



  


  El monto total para las operaciones de 1605 se calculaba en 3.717.976 escudos de a 50 placas cada uno, que reducidos a escudos de a 57 placas suponían 3.262.282 escudos. Terminaba explicando que si el gasto era demasiado alto, se podría hacer la guerra defensiva, que sería más barata, ya que no tendrían que prepararse dos ejércitos.


  Mientras se planeaba la ofensiva en Flandes, el emperador Rodolfo II se mostró deseoso de que entre los contendientes se llegase a alcanzar una paz mediante su intervención mediadora. A tal efecto envió embajadores a los rebeldes holandeses, en nombre propio y en el de varios príncipes alemanes, instándoles a llegar a un acuerdo con la Monarquía de Felipe III. Pero el intento fue del todo inútil, ya que los embajadores fueron despedidos por los rebeldes con buenas palabras pero sin ningún resultado efectivoNota 19). Los políticos holandeses estaban seguros por un lado de poder hacer frente a cualquier intento hispánico de invasión de su territorio, o por otro, de sus posibilidades de atacar las provincias leales de Flandes y Brabante a su antojo.


  Al mismo tiempo, en Valladolid se recibieron cartas que urgían a que se ordenase y autorizase la recluta del ejército y se enviase el dinero necesario para su sostenimiento. Así, Alberto exponía que necesitaba 400.000 ducados para comenzar la leva y la puesta a punto de los bastimentos, ya que hasta ese mismo momento no había recibido ninguna partida de dinero para ello desde España. Además, se mostraba preocupado por el ejército que, por su parte, estaba levantado el enemigo, y que se calculaba ascendería a unos 30.000 hombresNota 20). La situación parecía tan crítica desde Flandes que en Valladolid se recibieron cartas al respecto enviadas por el jefe de finanzas monsieur de Vennegies, monsieur de Havre y el duque de Aumale. Todas estaban dirigidas a Spínola y fueron presentadas por éste al Consejo de EstadoNota 21).


  En ellas sus redactores exponían la falta de fondos que había para la guerra, la incapacidad de las finanzas de las Provincias Obedientes para seguir pagando y sosteniendo el mismo número de tropas que en años anteriores, la rapidez con la que el enemigo estaba preparando la nueva campaña y la indisciplina que seguía reinando entre los contingentes sobre las armas. Proponían que España realizase un último esfuerzo y que proveyese el dinero necesario para poder enmendar la situación. Solicitaban la vuelta inmediata del marqués para que se hiciese cargo del ejército y restableciese la disciplina.


  En marzo se estudió el contenido de otras cartas escritas por el Archiduque en febrero, en las que volvía a exponer la falta acuciante de medios. A pesar de ello insistía en que se debía poner en práctica el sitio de La Esclusa, y trasladar la guerra a casa del enemigo. Informaba, además, que el conde de Fuentes le había escrito desde Milán advirtiéndole de que sólo podría enviarle 3.000 infantes españoles de los 4.000 que le había pedido. Alberto solicitaba al Consejo que se ordenase al citado general y gobernador del Milanesado que extrajese de la vecina Saboya los otros 1.000 hombres necesarios, que allí estaban preparados, y que se hiciese una leva de 6.000 napolitanos para reforzar las tropas de Flandes. El Consejo contestó a Alberto que haría lo necesario para que tuviese las tropas, pero le pedía que descartase un asedio a La Esclusa, ya que el intento sería muy costoso en hombres y dinero. Era preferible rodear la ciudad con fuertes para que se rindiese tras un sitio pasivo, sin asaltos o baterías que obligaban a realizar grandes gastos. Sólo se debía hacer cumplir la resolución tomada por Felipe III de llevar a cabo la jornada de FrisiaNota 22).


  En febrero de 1605 el monarca español mandó escribir una carta al archiduque Alberto por la que se le informaba de las decisiones que se habían tomado finalmente en Valladolid.


  Después de intentar, sin éxito, acabar con la rebelión con acciones menos determinantes y más defensivas, se optaba por meter la guerra en casa del enemigo para que tuviese que soportar el peso y las consecuencias nada beneficiosas del conflicto. Para ello un ejército cruzaría el Rin y entraría en Frisia y otro se estacionaría frente a La Esclusa, manteniendo el bloqueo de la misma.


  El ejército de Frisia debía contar con 20.000 infantes efectivos, para lo que sería necesario reunir 22.000 soldados de a pie. La cifra final efectiva debía estar constituida por 6.000 españoles, 4.000 italianos, 2.000 borgoñones, otros 2.000 alemanes, 4.000 italianos y 2.000 ingleses, escoceses e irlandeses. La caballería tendría unos 2.500 efectivos de todas las naciones. Las tropas debían estar en Frisia en junio para destruir las cosechas de ese año y hacer más daño a la economía de las Provincias Unidas.


  El ejército destinado a bloquear La Esclusa debía tener 10.000 infantes (2.000 españoles, 2.000 valones, 2.000 italianos, 2.000 ingleses, escoceses e irlandeses y 2.000 alemanes) y 1.500 caballos de todas las naciones. Su misión sería impedir que la guarnición holandesa de la ciudad pudiese realizar correrías o intentase atacar al ejército de Frisia por la retaguardia. Si era necesario, el número de sus efectivos podría incrementarse con parte de los soldados que estaban de guarnición en los distintos presidios o con tropas valonas, es decir de recluta local.


  Según la relación que se había enviado desde Flandes, en el ejército había 2.500 españoles que serían reforzados con otros 4.000 procedentes de Milán y con 2.500 levados en España para finalmente obtener unos 6.000 infantes efectivos. Había 2.500 italianos en las Provincias Obedientes, por lo que se había ordenado levantar dos tercios en Nápoles, 6.000 infantes más en total. Al efecto se encomendó al virrey de Nápoles, el conde de Benavente, que nombrase a los maestres de campo, capitanes y demás oficiales de ambas unidades, y se le recomendó a ciertos soldados particulares para que hiciese uso de ellos. Se deseaba que ambos tercios estuviesen en marzo en Milán, por lo que se preparó toda la logística para la marcha desde el sur de la bota itálica, zona de reclutamiento, hasta alcanzar el norte de Italia. Igualmente se iba a dar orden al conde de Fuentes para que levantase otro tercio en su gobernación, es decir, en Milán, y tuviese todo preparado para el paso desde Italia a Flandes de las tres unidades italianas de infantería.


  De los alemanes que había en los presidios y ciudades flamencas se sabía que sólo podrían salir a la campaña unos 2.500, por lo que debían ser suplementados con 6.000 valones, de los que se contaba con 2.000 en el momento; la nueva recluta de soldados de tal origen ascendería a los 4.500, con lo que su efectivo real sería el de los 6.000 previstos. Mientras que borgoñones, de los que quedaban unos 400 escasos, se debían levar 2.000. Entre ingleses, escoceses e irlandeses se reclutarían 4.000 hombres. La caballería debía estar a punto para el inicio de la campaña, y completamente encabalgada la tropa cuanto antes. El ejército de Frisia debía estar formado por las mejores y más veteranas tropas, sin constituir reserva alguna.


  A los generales de la artillería y de la caballería, así como a los demás oficiales del ejército se les ordenaba servir personalmente en filas, con la advertencia de que si no se personaban sus cargos serían proveídos en otras personas sin excepción alguna.


  Además de las provisiones ordinarias de dinero, se había resuelto proveer 1.200.000 ducados para el año de 1605. Con los 300.000 ducados de los tres primeros meses se mandaba realizar las reclutas, a excepción de las de españoles e italianos, además de poner a punto la caballería y la artillería. Se informaba que el resto de los asuntos que había propuesto el conde de Solre serían estudiados a la mayor brevedad, por lo que el noble flamenco podría regresar a Flandes para seguir sirviendo a los ArchiduquesNota 23).


  En Flandes, mientras tanto, el archiduque Alberto ordenó al conde Baldassaro Biglia, a Cristoforo Embdem y al barón de Berlaymont que cada uno levantase un regimiento de alemanes. A tal efecto, en los enclaves de Kerpen y Lommersun se llevó a cabo parte de esta reclutaNota 24). También se mandó al noble Everardo de Poitiers que levase una unidad de liejeses (el obispado de Lieja y sus alrededores gozaban de un «status» propio). Así mismo se establecieron nuevas reclutas para que se rehiciesen las unidades veteranas de valones y alemanes, y se acordó que se remontase la caballería que estaba sin cabalgadura. Todo debía estar a punto para comenzar la campaña en cuanto fuera posible.


  Los embajadores del Archiduque y de Felipe III solicitaron al rey de Inglaterra, Jacobo I, que se permitiese reclutar 3 tercios —uno de ingleses, uno de escoceses y uno de irlandeses— en sus reinosNota 25), ya que las relaciones amistosas entre ambas potencias se habían restablecido tras la firma, y posterior ratificación, del Tratado de Londres de 1604Nota 26). A pesar de que para el intento se contó con la aprobación del monarca inglés, su ayuda no fue muy efectiva, ya que su conciencia estaba dividida entre ayudar a los holandeses, o auxiliar a unos aliados católicos que se oponían a sus creencias religiosas, pero que permitían un florecimiento sin igual del comercio inglés, por lo que finalmente las facilidades conseguidas no fueron muchas y la recluta resultó por debajo de lo previstoNota 27).


  Por otro lado, el traspaso que se quiso hacer de un tercio de españoles de Milán a Flandes fue bastante más problemático de lo que se había supuestoNota 28). En cuanto el conde de Fuentes, gobernador del Milanesado, recibió órdenes de enviar una unidad de españoles a Flandes, escribió a la Corte quejándose de la propuestaNota 29). Si movilizaba la totalidad de los efectivos que se le requerían y se desprendía de ellos, el Stato se quedaría casi sin protección de una tropa fiable, por lo que proponía disminuir la cifra de 4.000 españoles que se le pedían a sólo 3.000. El resto aconsejaba que se sacasen de Nápoles, uniéndose a la expedición de tropas italianas que se estaban reclutando allíNota 30). Posteriormente, informó que comenzaba a movilizar los soldados necesarios, pero que había surgido otro problema al pedir permiso al archiduque Maximiliano y al Emperador para el tránsito de las tropas por las tierras hereditarias de los Habsburgo y por el Sacro Imperio, ya que la aprobación, que finalmente se le había otorgado, había tardado más de lo debido. Realmente todo era una maniobra de dilación de Fuentes para conservar las tropas españolas durante el desarrollo de la campaña anual, mientras se reclutaban más hombres y se enviaban desde España para cubrir la pérdida de los enviados a Flandes. Advertía además que los italianos de Nápoles debían partir hacia las Provincias Obedientes por el camino de Saboya, y no por los territorios de los denominados esguízaros, nombre con el que también eran conocidos los suizos, para que no cometiesen desórdenes y mantener la amistad de éstos, ya que se acababa de firmase un tratado con ellos en 1604Nota 31).


  Como consecuencia de todo ello y de los planes anteriormente adoptados, el 13 de febrero Fuentes recibió la orden de levar un tercio de lombardos para Flandes. En la respuesta del gobernador de Milán, se informaba que se había nombrado como maestre de campo al conde Guido de San Jorge y que se intentaría que el resto de los oficiales de la unidad fuesen lo más a propósito posible. El conde San Jorge fue elegido para el mando del tercio ya que el año anterior había querido pasar a Flandes, pero su unidad había sido reformada en Saboya, por lo que no pudo cumplir su deseo. En la misma misiva se indicaba que el virrey de Nápoles ya había embarcado a uno de los tercios reclutados en Nápoles para transportarle hasta Milán, y que posteriormente la otra unidad de origen napolitano seguiría el mismo camino marítimo con idéntico destino. Además, Fuentes, exponía que todo estaba preparado para poder realizar las etapas necesarias del camino hasta Flandes, para lo que pensaba enviar a los italianos por el camino de Saboya y a los españoles por tierras de grisones (hoy cantón de Suiza). Según la opinión del gobernador de Milán, al ver tanta y tan buena gente marchar al mismo tiempo, la reputación de la Monarquía Hispánica aumentaría considerablemente en Italia y en el resto de EuropaNota 32). El 27 de abril el gobernador de Milán volvió a escribir al Monarca, al que informó que el 22 del mencionado mes había desembarcado en tierras del norte italiano el tercio napolitano del príncipe de Avellino y que se esperaba al otro de igual recluta 2 ó 3 días despuésNota 33).


  En mayo, finalmente, llegaron a Flandes los tres tercios de italianosNota 34), los procedentes de Nápoles (al mando el primero del sargento mayor de la unidad del príncipe de Avellino y de Alejandro del Monte, respectivamenteNota 35)) y el de Milán (bajo las órdenes del conde Guido de San Jorge)Nota 36). Poco a poco, y a pesar de la falta de dinero, el ejército de la Monarquía Hispánica se fue incrementando en sus efectivos con la intención de llevar a cabo, lo más pronto posible, la ofensiva deseada por Felipe III.


  Tras regresar de su viaje a la Corte española, Ambrosio Spínola, como mencioné con anterioridad, había sido nombrado maestre de campo general, gobernador del Ejército de Flandes y superintendente de la hacienda real. Asimismo, al volver a Flandes, ya bien entrado 1605, y por orden de Felipe III, el archiduque Alberto le nombró caballero de la Orden del Toisón de Oro. El noble italiano durante su permanencia en España había rechazado el otorgamiento de una encomienda de la Orden de Santiago con una renta de 7.000 escudos, ya que prefirió dicho Toisón, anteponiendo el honor antes que la utilidad de carácter económico al fin y al caboNota 37).


  La confianza en la resolución favorable del conflicto flamenco-holandés tras desencadenar la ofensiva planeada era muy alta. En el Consejo de Estado, a propuesta del condestable de Castilla, se debatió si era mejor una paz o una suspensión de armas si los holandeses la ofrecían, y en el caso de que optasen por una suspensión también se discutió si se debía decidir entre una de larga duración u otra de corta. El Condestable opinó que lo mejor sería tratar de obtener una suspensión de armas por largo tiempo, ya que ello excusaría el gasto enorme del ejército durante unos años, aunque advertía que el Archiduque no debía tomar ninguna resolución sin haber consultado y obtenido alguna orden de Felipe III. El comendador mayor de León estaba de acuerdo con la opinión del anterior, aunque veía más difícil llegar a un acuerdo, pero si éste se alcanzaba, tendría que ser aprobado desde España. El marqués de Velada opinaba igual que el Condestable, además suponía que el pueblo holandés, una vez que se hubiese probado la paz y gozase de las ventajas de la misma, sería más reacio a reiniciar una guerra. El resto de los consejeros se conformaron con lo expuesto por el Condestable. Felipe III refrendó la opinión del ConsejoNota 38).


  Los dirigentes de la Monarquía Hispánica tenían, por tanto, plena confianza en los planes de ataque contra Holanda que les había presentado Philippe de Croÿ, I conde de Solre. La biografía de este personaje se resume en un constante servicio a la Monarquía, tanto en los asuntos de ámbito militar como en los diplomáticos. Nacido en 1562, empezó su carrera en 1580 prestando servicio en diversas jornadas militares bajo el mando del duque de Parma, Alejandro Farnesio. Felipe II le mandó ir a España en 1588 para que asumiese el oficio de capitán de su guardia flamenca de archeros de corps. Acometió una profunda reforma de la misma plasmada en las Ordenanzas de 1589. Disfrutó de varias licencias anuales que aprovechó sirviendo en Flandes. Colaboró con el conde Pierre-Ernest de Mansfeld, gobernador general interino, teniendo a su cargo la caballería de las bandes d’Ordonnance (bandas de hombres de armas, o caballería pesada) empleadas contra los holandeses ante Sint Geertruidenberg (1593). A la llegada del conde de Fuentes a los Países Bajos se le encargó del gobierno de la villa de Tournai y del Tournésis.


  Felipe II prefirió mantenerle en los Países Bajos, por lo que fue escogido para desempeñar el oficio de caballerizo mayor del cardenal archiduque Alberto en sustitución de don Luis Enríquez. Intervino en la toma de Calais y Ardres frente a los franceses, y en la recuperación de Hulst, en Flandes, en la misma campaña de 1596. Volvió a comandar las bandas de hombres de armas durante el ataque por sorpresa contra Amiens de 1597. Entre agosto de 1598 y diciembre de 1599 acompañó hasta España al archiduque Alberto y a la reina Margarita de Austria en el viaje para efectuar sus respectivas nupcias con la infanta Isabel Clara Eugenia y el rey Felipe III. Regresó a Flandes con los Archiduques ya desposados. El soberano español le concedió la orden del Toisón de Oro en 1599.


  Promovió la reunión de los Estados Generales de los Países Bajos de 1600 como el medio más adecuado para que los nuevos soberanos se ganasen la voluntad de sus vasallos y fuesen reconocidos formalmente. Estos esfuerzos iniciales se vieron frustrados por la invasión holandesa de Flandes y por el resultado controvertido de la batalla de Las Dunas (2 de julio de 1600), en la que el propio Solre se destacó de forma determinante.


  Entre los avisos y discursos que Solre envió a los Archiduques al comienzo de su gobierno incluía acometer la empresa del asedio de Ostende para liberar la provincia de Flandes de dicho enclave holandés. La campaña para lograrlo se inició en 1601 con su participación activa.


  En otro orden de cosas, y para acabar con el conflicto, insistía en que sería necesario restablecer ante todo los antiguos usos volviendo a las formas de gobierno tradicionales en las antiguas provincias de los Países Bajos. Recomendaba reformar los consejos dando mayor cabida a los naturales y creando una junta de tres o cuatro consejeros de estado principales. Así mismo, resultaba prioritario controlar los contingentes militares, regularizando el sistema de sus pagas, limitando la concesión de entretenimientos (bonificaciones en metálico como premio a méritos militares), y exigiendo en general una disciplina más rigurosa. Además, hacía especial hincapié en emplear las contribuciones de las provincias (aides) en el mantenimiento de fuerzas integradas mayoritariamente por naturales de las provincias valonas y flamencas, para reducir los contingentes ajenos al territorio, muchas veces no muy bien recibidos por los propios autóctonos.


  En el otoño de 1604, los Archiduques confiaron al conde de Solre la misión más importante de toda su carrera. Como se ha manifestado con anterioridad le enviaron con unas instrucciones detalladas para informar a Felipe III y al duque de Lerma de la situación en que se hallaban la guerra en Flandes y las provincias católicas. La reciente firma de la Paz de Londres y la toma de Ostende abrían expectativas razonables en el sentido de que, con un gran esfuerzo en la próxima campaña, se podría forzar a los rebeldes holandeses a negociar un acuerdo de paz. La correspondencia de la infanta Isabel con el duque de Lerma muestra la trascendencia que en los acontecimientos posteriores tuvo la delegación valona-flamenca encabezada por Philippe de Croÿ. Isabel dedicó siete cartas, escritas entre el 12 de octubre de 1604 y el 31 de enero de 1605, a apoyar esta misión de Solre, pues consideraba que sobre los sucesos de los Países Bajos no había nadie que los conociese mejor que él, además de no ser demasiado apasionado con su nación, de lo que algunos le quisieron tachar. Como consecuencia de todo ello, Felipe III ordenó que el conde aportase una relación más detallada de la campaña que los Archiduques proponían llevar a cabo para el año siguiente, junto con una valoración de lo que costaría el remate general de las pagas atrasadas del ejército y de los amotinados. La estrategia presentada en diciembre de 1604 por Solre, se llevaría a la práctica en la campaña del año siguiente y daría un giro determinante a la contienda hasta forzar a los rebeldes a proponer la primera suspensión de armas, que tuvo lugar en 1606. El objetivo esencial era reducir a los rebeldes a negociar y para ello se proponía introducir la guerra en sus provincias desde Alemania, y mantener abierto un doble frente en en las provincias de Brabante y Frisia.


  A su regreso a Flandes, Solre acompañó a Spínola en la jornada de Frisia de 1605, resultando herido en el asedio de Linghen. El maestre de campo general lo mantuvo destinado en Frisia, alejado del entorno de los Archiduques, al mando de los hombres que permanecerían desplegados en esa frontera, en unas condiciones muy comprometidas por la falta de paga y bastimentos, y por la hostilidad de los pueblos vecinos, hasta la firma de la Tregua en 1609.


  La firma de la Tregua brindó a Solre la oportunidad de acudir de nuevo a la corte española en la primavera de 1610 para negociar una recompensa más satisfactoria después de 30 años de servicio a la Monarquía. Lerma y otros consejeros no desaprovecharon la ocasión de su presencia para pedirle su parecer sobre la estrategia que él recomendaba seguir en esta nueva fase en la resolución del conflicto de los Países Bajos. Las líneas maestras de la política de pacificación y captación de voluntades de los súbditos de aquellos territorios que él propuso, podrían resumirse en: el control de la penetración del culto protestante en los Países Bajos meridionales; el pago puntual de los sueldos y atrasos del Ejército de Flandes, para evitar con ello nuevos motines durante la aplicación de las necesarias reformas de sus gastos en una etapa de menor actividad bélica; la creación de un consejo o junta especial, con participación de los propios Archiduques, que estudiase los medios políticos y económicos más adecuados para conseguir un acuerdo de paz definitivo; el restablecimiento del tráfico y la actividad comerciales en los Países Bajos meridionales, favoreciendo en parte a las Provincias Unidas, para que el «interés» las pudiese atraer al concierto de un tratado más duradero; y finalmente el fomento de las relaciones entre la corona y los naturales flamencos, prestando particular atención a la participación de la nobleza. El propósito principal de la Tregua debía ser propiciar un acuerdo de paz definitivo.


  La respuesta a sus peticiones debió seguir siendo limitada, pues encontramos a Solre de regreso en Flandes y retirado en sus estados después de informar personalmente a los Archiduques. Desde allí escribió un nuevo advertimiento para Alberto sobre lo que debía tener en cuenta durante los primeros meses de vigencia de la Tregua. Los preparativos militares de los holandeses, su fortalecimiento económico y su consolidación institucional prometían un camino de confrontación que podía estallar inesperadamente, y para el que las Provincias Obedientes debían estar prevenidas. Solre revelaba a Alberto el cambio de actitud que se había producido en la corte española aceptando los planteamientos que tanto él como los Archiduques habían defendido sobre cómo debían gobernarse los Países Bajos y cómo la Tregua era la solución más viable para cambiar la inercia desastrosa de este prolongado conflicto bélico.


  Philippe de Croÿ murió en Praga el 4 de febrero de 1612 Formaba parte de la comitiva que había acudido en nombre de los Archiduques a dar el parabién al nuevo emperador Matías, tras el fallecimiento de su antecesor Rodolfo IINota 39).
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    Nota 28


    Sobre la organización militar de Milán, aunque centrada en un periodo posterior a éste estudio, consúltese, Maffi, Davide, II baluardo della Corona. Guerra, esercito, finanze e societa nella Lombardia seicentesca (1630-1660), Florencia 2007.
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    Nota 29


    Sobre la gobernación del conde de Fuentes en Milán, véanse, Fernández Duro, Cesáreo, Don Pedro Enríquez de Acevedo, conde de Fuentes, Madrid 1884; Fuentes, Julio, El conde de Fuentes y su tiempo. Estudios de Historia Militar. Siglos XVI a XVII, Madrid 1908, 2 vols., en especial el tomo segundo; Cano de Gardoqui, José Luis, Incorporación del marquesado del Finale (1602), Valladolid 1955; Fernández Albaladejo, Pablo, Fragmentos de Monarquía, Madrid 1992, capítulo 3.
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    Nota 30


    AGS, Estado, Milán, leg. 1294, fol. 29. El Conde de Fuentes a Felipe III, 10 de febrero de 1605, en Milán.
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    Nota 31


    AGS, Estado, Milán, leg. 1294, fol. 32. El Conde de Fuentes a Felipe III, 24 de febrero de 1605, en Milán.
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    Nota 32


    AGS, Estado, Milán, leg. 1294, fol. 39. El Conde de Fuentes a Felipe III, 23 de marzo de 1605, en Milán.
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    Nota 33


    AGS, Estado, Milán, leg. 1294, fol. 39. El Conde de Fuentes a Felipe III, 27 de abril de 1605, en Milán.
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    Nota 34


    Rodríguez Villa, Antonio, Ambrosio Spínola, primer marqués de los Balbases. Ensayo biográfico, Madrid 1905, p. 106.
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    Nota 35


    AGS, Estado, Flandes, leg. 634, fol. 80. Tras la consulta del Consejo de Estado, Felipe III decidió que el príncipe de Avellino no pasase a Flandes debido a que no iba a poder ostentar el mismo cargo con el que ya había servido anteriormente allí. En correspondencia se recompensaron sus servicios con la concesión del Toisón de Oro.
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    Nota 36


    El 2 de agosto de 1605 la Infanta informó al duque de Lerma que, a pesar de ser gente veterana y de lo bien que habían estado alojados, gran número de italianos habían enfermado, y que incluso varios habían muerto antes de entrar en campaña. Isabel Clara Eugenia explicaba en la misiva que normalmente los soldados procedentes del sur de Europa tardaban un año en adaptarse al clima de Flandes. Biblioteca Nacional de España (BNE), Ms. 687, también en Rodríguez Villa, Antonio (ed.), Correspondencia de la Infanta Archiduquesa Doña Isabel Clara Eugenia de Austria con del duque de Lerma y otros personajes, Madrid 1906, p. 140-141, carta 94.
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    Nota 37


    Rodríguez Villa, Antonio, Ambrosio Spínola, primer marqués de los Balbases. Ensayo biográfico, Madrid 1905, p. 102.
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    Nota 38


    AGS, Estado, Flandes, 2024, fol. 41. En materia de suspensión de armas con los rebeldes, 17 de marzo de 1605.
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    Nota 39


    García García, Bernardo, «Philippe de Croy, I conde de Solre», Diccionario biográfico español de la Academia de la Historia, Madrid (en prensa). Agradezco al profesor García su amabilidad al haberme proporcionado toda esta información antes de haber sido publicada.
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  II. El renacer del Fénix


  Para que las operaciones a realizar permaneciesen en secreto, requisito indispensable para el buen éxito de la empresa, Spínola ordenó que se realizasen una serie de reconocimientos sobre algunas plazas flamencas que estaban en poder de Mauricio de Nassau. El objetivo era que el enemigo no pudiese saber a ciencia cierta por dónde iba a asestarse el gran ataque que se estaba preparando por parte del ejército de Felipe III. Por ello, Breda fue reconocida por Alonso de Luna; Grave por Íñigo de Borja; Bergen-op-Zoom por Giustiniano; Issendijk, La Esclusa y Ardembourg lo fueron por el propio SpínolaNota 1). Cada uno de los mencionados realizó con éxito la misión encomendada acompañado en el desarrollo de la misma, para su protección y defensa, por un buen número de soldados. Mientras tanto, en los consejos de guerra que se celebraron el jefe supremo del Ejército de Flandes nunca dejó entrever la posibilidad de que se fuese a realizar un ataque sobre Frisia, por lo que ni sus segundos tenían idea alguna sobre el objetivo que se había elegido para la nueva campaña.


  Las Provincias Unidas lograron adelantarse a las tropas de la Monarquía Hispánica en el inicio de las operaciones, a pesar de que hasta el mes de mayo de 1605 Mauricio de Nassau no recibió los fondos suficientes para movilizar a sus soldadosNota 2). No obstante, el esfuerzo bélico holandés se veía afectado por problemas idénticos al español: dificultades logísticas y financieras, debido al retraso de los subsidios de los estados provinciales, así como a problemas de reclutamiento en el vecino Imperio alemán de contingentes de religión protestanteNota 3).


   


  Amberes


  El general holandés no pudo comenzar la campaña hasta el 15 de mayo, dos meses después de lo que había previsto; con tal efecto, una armada de 150 barcos de pequeño tamaño, que transportaban 8.000 infantes al mando de su hermano Ernesto de Nassau, descendió por el río Escalda. Al mismo tiempo, un ejército (7.000 infantes y 2.500 jinetes) al mando del propio Mauricio avanzó por tierra. Ambas fuerzas se presentaron en las inmediaciones de Amberes con la intención de tomar la ciudad, una de las más importantes de las provincias católicas. El plan de ataque era sencillo, al llegar a las inmediaciones de la plaza se debía romper el estratégico dique de Kalloo, y con sus aguas inundar las tierras circundantes, así se podrían enviar barcas de poco calado con tropas para asaltar la ciudad, que se encontraría incomunicada del resto del país lealNota 4).
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    Fig. 2. Intento de asalto de Amberes por las fuerzas de Mauricio de Nassau. Tomado de Hogenberg, Franz y Abraham, Geschichtsblatter, Nordlingen 1983, grabado 376Nota 5). La escena muestra el momento en que las tropas holandesas fueron finalmente derrotadas. Al fondo de la imagen se pueden ver los dos fuertes desde los que la artillería católica disparó a placer contra las embarcaciones enemigas. Los habitantes, en primer plano, aplauden la defensa de la ciudad por parte de las tropas de la Monarquía Hispánica. Existe un lienzo de esta batalla en Patrimonio Nacional, Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, Galería de Paseo (inv. 10014225)Nota 6).


    



  


  Sin embargo, y a pesar de la rapidez de los movimientos rebeldes, la voz de alarma se dio rápidamente: Juan Cesati, que estaba al mando de una compañía de caballería italiana, avisó al maestre de campo Íñigo de Borja de las intenciones del enemigo, tras haber visto cómo éste descendía por el río. El jefe español decidió movilizar a sus soldados, junto a los de Alonso de Luna y a los borgoñones que mandaba el maestre de campo de dicha nacionalidad Balanzon. La tropa católica se estableció al abrigo de varios diques, preparándose para el combate. Cuando los contingentes holandeses comenzaron a desembarcar, se inició una lucha por los diques que rodeaban la ciudad. La artillería de los fuertes denominados de La Perla y de La Cruz disparó contra las barcas de los rebeldes, hundiendo varias de ellas con su cargamento humano. Mientras, Mauricio de Nassau ordenó a sus tropas que tomasen el dique de Kalloo, algo que no lograron conseguir por la férrea defensa que realizaron del mismo tanto contingentes españoles como borgoñones.


  En vista de que el plan se había arruinado, y para evitar que el repliegue se convirtiese en desbandada, el general holandés ordenó finalmente la retirada de sus tropasNota 7). Así, el primer golpe que Nassau intentó asestar a los católicos fue neutralizado; además las pérdidas sufridas por su ejército, más de 500 hombres, resultaron capitales en el desarrollo de las acciones posterioresNota 8).


  A pesar del primer fracaso, el 23 de mayo Nassau tomó el fuerte de Wouw, situado cerca de Bergen-op-Zoom. Posteriormente, se encaminó hacia el Sas de Gante, con la intención de ponerle sitio. Esta vez su designio iba a ser estorbado por Luis de Velasco, quien al mando de varias unidades de caballería logró impedir que los holandeses circunvalasen totalmente la posición para empezar a expugnarla. Finalmente, Mauricio se dirigió a Issendijk, donde se asentó y fortificó en espera de acontecimientos posterioresNota 9).


  Luis de Velasco fue uno de los grandes militares españoles de finales del siglo XVI y principios del siglo XVII. En 1589 se le ordenó que levantase una nueva unidad con parte del tercio viejo de Nápoles, donde servía como capitán de una compañía, para pasar a Flandes, donde llegó en septiembre de 1591Nota 10). En ese año participó en el socorro a Rouen que dirigió Alejandro Farnesio, así como en otras operaciones llevadas a cabo contra el rey francés Enrique IV; así se distinguió en la toma de Calais el día 16 de abril de 1596, ya que estuvo al mando de las tres compañías españolas que iniciaron el asalto a la población, siendo herido de gravedad en el mismoNota 11). En la mencionada anualidad también estuvo presente en la toma de Ardres el 6 de mayo, y en la de Hulst, que tuvo lugar el 18 de septiembreNota 12).


  En pago a sus servicios Felipe II le concedió la encomienda de Calzadilla de la Orden de Santiago el día 3 de julio de 1596Nota 13). En 1597, durante el frustrado socorro a Amiens (15 de septiembre) fue arrestado por el archiduque Alberto, acusado de insubordinación, ya que Velasco exigía —según las reglas militares— mandar la vanguardia que aquel había encomendado a Diego PimentelNota 14). La indignación de Velasco por lo sucedido fue tal que dejó el mando de su tercio, que se concedió a Gaspar de Zapena, posteriormente se acentuó aún más el enfrentamiento con sus superiores al negarse a recibir órdenes de Gastón de Spínola, maestre de campo general del ejércitoNota 15).


  Fue testigo en París de la proclamación de la Paz de VervinsNota 16), ya que era rehén del monarca francés para asegurar el cumplimiento de dicho tratado. Felipe II debido a ello, y a pesar de la oposición de Alberto, le otorgó el cargo de general de la artillería de Flandes en 1598, ya que estaba casado con la flamenca Anne d'Henin d'Alsace, y era reputado como natural de los Países Bajos, debido a que el puesto normalmente sólo se concedía a flamencosNota 17).


  En 1600, llegó a la batalla de Las Dunas una vez acabada ésta, pero con un gran refuerzo que logró equilibrar la situación, lo que impidió a Mauricio de Nassau explotar la victoria en su favor, y el citado general se vio obligado a iniciar la retirada hacia HolandaNota 18). Durante parte del largo sitio de Ostende (1601-1604), Luis de Velasco fue el encargado de la artillería, aunque por sus méritos sucedió al almirante de Aragón en el cargo de general de la caballería ligera en 1603, en perjuicio de Agustín MexíaNota 19). Por la caída de La Esclusa (abril de 1604), volvió a tener problemas con el Archiduque al reabrirse las viejas heridas, ya que éste le culpó de la pérdida de la ciudad. Tras la toma de Ostende, Ambrosio Spínola fue nombrado maestre de campo general, y a pesar de que Velasco también pretendía el mismo cargo, las tensiones con el genovés fueron inexistentes, ya que el italiano se hizo con el control de la superintendencia del ejército, y así pudo acabar con las envidias y habladurías de la oficialidad en su contra, a través de las ayudas de costa provenientes de los gastos secretosNota 20).


  El 3 de agosto de 1607 Felipe III concedió al militar español de origen la encomienda de Valencia del Ventoso, mejorando la que ya disfrutaba, en pago a sus años de servicioNota 21). En 1610 solicitó que se le concediese el cargo de gobernador de Milán, tras el fallecimiento del conde de Fuentes, pero le fue denegado. En 1619 fue nombrado consejero de Guerra, y en 1624, tras una vida entera al servicio de la Monarquía Hispánica, Felipe IV le concedió un asiento en el Consejo de EstadoNota 22). Falleció en Madrid en 162 6Nota 23).


  En el teatro de operaciones, el general genovés se movió en paralelo al enemigo, y se asentó en la villa de Bouchot, tras realizar una serie de movimientos tácticos con los que logró incomodar al contrario. En consecuencia, los dos ejércitos estuvieron estacionados muy cerca el uno del otro, aunque no se produjo encuentro alguno de consideración entre las tropas enfrentadasNota 24).


  Estas dos acciones del enemigo facilitaron que las tropas de Spínola se preparasen para la ofensiva secreta en Frisia. Antes de comenzar la misma, Francisco Vaca de Benavides, nombrado por Felipe III veedor general del Ejército de Flandes, tomó muestra de todas las unidades. Sus efectivos ascendían a 25.100 infantes y 3.500 jinetes. Ya desde el punto de vista operacional se ratificó que el ejército quedaría dividido en dos cuerpos, con la intención de que una parte de sus efectivos llevase a cabo la ofensiva sobre Frisia, mientras que la otra permanecería en Flandes y Brabante con la misión de defender a las provincias católicas del ataque de los rebeldes. El maestre de campo general del cuerpo de ejército que iba a llevar a cabo la ofensiva, como ya se había acordado, fue Spínola, mientras que su teniente de maestro de campo general iba a ser Juan PantojaNota 25).


  Durante todo el mes de mayo, las tropas del Ejército de Flandes se fueron reuniendo en varias poblaciones, conformando poco a poco el ejército que iba a iniciar la ofensiva sobre Frisia. Los oficiales de las unidades de infantería que tomarían parte en las operaciones de 1605 fueron los siguientes:
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    Tabla 2. Mandos de las unidades de infantería destinadas a la campaña de 1605Nota 26). Se movilizaron asimismo varias compañías hispanas de los castillos de Amberes, Cambrai, Dunquerque, Nieuwpoort, Dixmude y Termonde; compañías valonas de los presidios de Hainaut y de Artois, y parte de las guarniciones de Ostende, Güeldres, Maastricht y Bar le Duc.


    



  


  Los efectivos de la caballería ascendían a 2.500 jinetes, siendo Luis de Velasco su capitán general, Teodoro Tribulcio el teniente generalNota 27), y Bartolomé Sánchez el comisario general. El general de la artillería era el conde de Bucquoy y el capitán Tomás de Wyngaerde su teniente. Entre los personajes de alta alcurnia unidos al ejército de la Monarquía Hispánica, pero sin mando efectivo en el mismo, se encontraban el duque de Osuna, el napolitano príncipe de Caserta, el maestre de campo Juan de Tejeda y el coronel inglés William Stanley, estos dos últimos integrantes del Consejo de Guerra del archiduque AlbertoNota 28).


  El general de la artillería, Charles-Bonaventure de Longueval, conde de Bucquoy, fue otro de los grandes militares de Felipe III. Nacido en Arrás en 1571, su padre, que murió en el sitio de Tournai en 1581 a la cabeza de su compañía de valones, era jefe de finanzas de los Países Bajos y miembro del Consejo de Guerra de Flandes. Por tanto, y con arreglo a las costumbres de la época, Charles heredó la unidad de su progenitor con 10 años. Cuatro más tarde comenzó a servir efectivamente en el ejército, bajo la protección de Farnesio, y concretamente en las guerras de Flandes y de Francia. En 1597, siendo coronel de un regimiento valón, intervino en el intento de socorro de la plaza de Amiens, sitiada por las tropas de Enrique IV de Francia. Durante la batalla de Las Dunas fue herido de gravedad y en el sitio de Ostende se distinguió. Al amparo de la sombra de Spínola se le concedió el Toisón de Oro y se le nombró general de artillería en 1603. En el invierno de 1605 contrajo matrimonio con Maddalena de Biglia, noble milanesa emparentada con los Visconti, que aportó una cuantiosa dote al matrimonio. El padre de la novia, Ludovico Biglia, había sido capitán e ingeniero del Ejército de Flandes, mientras que su tío, Baldassaro Biglia (conde de Sarona y de la Giarolla) estaba al mando, como coronel, de un regimiento de alemanes. Por tanto, la unión cimentó aún más los lazos entre los militares de diversas nacionalidades de origen que servían a los Austrias españoles.


  Durante las campañas de 1605 y 1606, Bucquoy tuvo un gran protagonismo, ya que durante ambos años comandó un cuerpo de ejército separado del principal, que estaba bajo las órdenes directas de su patrón genovés, del que el flamenco era su mano derecha. Por sus servicios se le nombró miembro del Consejo de Guerra de Flandes. Debido a la Tregua de los Doce Años, y a la inactividad forzosa de las armas, realizó una misión diplomática en 1611 en la corte del archiduque Matías, futuro emperador del Sacro Imperio. Tras su regreso a Flandes fue nombrado Gran Bailio de Hainaut y comendador de Torres y de Caveña de la Orden de Calatrava. En 1618 volvió a estar a las órdenes de Matías, ya emperador, durante los primeros momentos de la Guerra de los Treinta Años. Comandó victoriosamente a las tropas imperiales (gran número de sus unidades eran pagadas por Felipe III y varias eran de origen valónNota 29)), que combatieron, junto a las de la Liga Católica mandadas por el general Tilly, el 8 de noviembre de 1620 en la batalla de la Montaña Blanca a la afueras de Praga. Murió sitiando la plaza de Neuhaüsel el 10 de julio de 1621Nota 30).


   


  Dover


  Mientras tanto, a finales de mayo zarpó de Lisboa con dirección a Flandes una escuadra de 10 naves mercantes con poca artillería. Su cargamento lo componían ocho compañías de españoles, tres de italianos y una de irlandeses del tercio de la Armada de Pedro Sarmiento. El 13 de junio los navíos fueron atacados, a la altura de Calais, por una flota holandesa compuesta por 25 unidades. Una de ellas intentó abordar a la nave almiranta española, pero fue rechazada, si bien en su defensa sufrió las bajas de un capitán y 70 soldados. A continuación, tres naves enemigas volvieron a atacar a la almiranta, la cual finalmente cayó en poder de los holandeses al perder a todos los oficiales que en ella viajaban: el capitán Andrés de Arbe, su alférez y su sargento fueron muertos, mientras que el capitán Pompeo Caracciolo fue herido cuatro veces y su alférez muerto.


  otras naves holandesas atacaron la urca en la que viajaba el capitán Jhoan de la Guerra (¿el capitán irlandés John War?), el cual también murió durante el combate; la nave española acabó dando al través en tierra firme, por lo que pudieron escapar todos los marineros y soldados. Al día siguiente, dos urcas más embarrancaron en tierra, ya que habían quedado muy tocadas durante los anteriores combates. Desgraciadamente para la escuadra hispana, al saquear la almiranta, el enemigo se hizo con la derrota que iban a seguir los navíos españoles, por tanto, los supervivientes se vieron obligados a dirigirse hacia Inglaterra con la esperanza de poder entrar en el puerto de Dover. Sin embargo, los holandeses se les adelantaron, por lo que 55 navíos (a la primera flota se le habían unido otras dos) se desplegaron ante la boca del puerto, bloqueándolo.


  Los oficiales españoles decidieron intentar romper el bloqueo. Para ello se lanzarían contra el enemigo e intentarían forzar la entrada descargando toda la mosquetería posible sobre las embarcaciones adversarias, ya que debido a las pocas municiones de artillería que llevaban, sólo utilizarían los cañones cuando se encontrasen lo más cerca posible del contrincante. Tras tomar esa decisión, las naves españolas se dirigieron hacia la boca del puerto, entablando duros combates con el enemigo, a pesar de que la ventaja numérica, 10 a 1, era de los holandeses. Tras cinco horas de porfiada lucha, 4 de las urcas supervivientes lograron entrar en el puerto de Dover, cuyas defensas expulsaron a cañonazos a los holandeses, ya que el gobernador consideró que éstos iban a invadir la plaza cuya defensa le estaba encomendada.


  La quinta urca, al mando de los capitanes Cristóbal de Ayala y Ascanio de la Pallara, encalló en tierra, tras haber muerto ambos oficiales y la mayor parte de la gente de guerra, por no haber querido rendirse a pesar de ser abordada por 3 naves enemigas. De sus ocupantes solo se salvaron algunos marineros y soldados y las banderas. Un patache de Dunquerque tampoco pudo llegar al puerto de salvación, ya que tras ser abordado y muerta su oficialidad, se rindió a los holandeses. Sarmiento, a pesar de las pérdidas sufridas, comunicó que sus soldados se habían portado con valentía y que el enemigo había tenido un buen número de bajas, más que las españolasNota 31).


  Al ataque holandés sobrevivieron 868 militares, 805 soldados y 63 oficiales, de los 1.204 que habían embarcado en el puerto lisboeta. Murieron 5 capitanes de las 12 compañías, 3 alféreces y 312 soldados; además, tras desembarcar en tierra inglesa, no volvió a verse a 14 infantes, que lógicamente desertaron. El embajador en Roma, Juan Fernández Pacheco, duque de Escalona, recibió aviso de Inglaterra de la suerte de los supervivientesNota 32). El 18 de agosto envió una misiva al Consejo de Estado en el que exponía las noticias llegadas: según las cuales los supervivientes fueron mal recibidos por la población inglesa, que llegó a cobrarles 2 reales por un pan, cuando su precio normal era el de 4 maravedís. Posteriormente, fueron alojados en las aldeas de los alrededores y provistos de todo lo necesario por orden del Consejo inglés, a instancias de los embajadores ante la corona británica de Felipe III y del Archiduque.


  En cuanto a la suerte de los supervivientes de momento no se sabía cuando podrían arribar a su destino final en Flandes, ya que si viajaban en barcos ingleses, éstos romperían la neutralidad que mantenía Inglaterra en el conflicto hispano-holandés, por lo que el monarca inglés de momento no decidió que postura adoptar, tratando de contentar a unos y otros. Al final los soldados llegaron a su destino en el mes de diciembre y fueron alojados en tierras flamencas lo mejor que se pudo para que descansasen y repusiesen fuerzas con el fin de optimizar su posterior entrada en combate.


   


  El paso del Rin


  En Flandes, el primer movimiento táctico que Spínola decidió realizar fue, como ya se ha manifestado, dividir su ejército en dos, dando el mando de una de las divisiones al conde de Bucquoy, general de la artillería de FlandesNota 33). Ésta se componía de 5.000 soldados procedentes del tercio de valones de Torres, del regimiento de alemanes del conde de Berlaymont, y de los tercios italianos del príncipe de Palestrina y de Guido San Jorge; así como de 1.500 caballos al mando del comisario general de artillería, Bartolomé Sánchez, y de 6 piezas de artillería de campaña. Además contaba Bucquoy con varias fragatas y marineros de dotación que navegarían por los canales y ríos por donde fuese necesario para auxiliar a sus hombres, así como de un cierto número de pontones para franquear los pasos ribereñosNota 34).


  Dicho cuerpo se encaminó hacia el Rin y lo cruzó por el paso de Kaiserswerth los días 3 y 4 de julio con ayuda de los pontones. Dicho paso se encontraba muy cercano a la ciudad de ColoniaNota 35). Primero lo atravesó parte de la infantería, que estableció en la ribera una serie de defensas por si el enemigo decidía atacarles en una situación tan delicada como era un ejército dividido, y separados sus componentes entre sí por un gran obstáculo. Al mismo tiempo, el oficial italiano Lucas Cayro fue encargado de recorrer los alrededores con su tropa de caballos para tomar lenguaNota 36).


  Una vez que las tropas terminaron de salvar la corriente, en un perfecto orden, comenzaron a dirigirse hacia el sur por la ribera alemana del río. Mientras tanto, las fragatas de apoyo, tras luchar con varios navíos enemigos, cubrieron el flanco derecho. A la fuerza expedicionaria se unió el tercio italiano de Pompeo Giustiniano y 1.000 soldados de distintas guarniciones que, como refuerzo, habían sido enviados a las fuerzas de Bucquoy, junto con 500 jinetes másNota 37).


  Mientras todas estas operaciones tenían lugar, una fuerza de 50 caballos católicos, al mando del alférez de la compañía del conde Enrique de Bergh, que había intentado realizar una correría por las cercanías de Rhinberg, fue derrotada por un grupo de jinetes enemigos. Otros 40 arcabuceros a caballo que escoltaban al comisario de víveres Robertino (cuya misión era comprar suministros en Colonia) también fueron derrotados en una escaramuza y quedaron presos varios de ellos, incluido el comisarioNota 38).


  Bucquoy ordenó a sus soldados levantar un fuerte seis leguas al sur del paso por donde había franqueado el Rin. A pesar de que Mauricio de Nassau estaba al corriente de las acciones de las tropas católicas, no creyó en ningún momento que las unidades de la Monarquía Hispánica fuesen a tomar posiciones que facilitasen un ataque a las provincias rebeldes limítrofes con el Sacro Imperio Germánico. El general holandés estaba convencido de que las fuerzas de su oponente genovés finalmente se iban a dirigir contra La Esclusa, perdida en 1603, por lo que reforzó su guarnición con un buen número de soldados al mando de su hermano Ernesto. El gran éxito de Spínola durante los primeros días de la ofensiva fue lograr mantener en secreto sus designios, ya que ni el mismo Bucquoy, en cierto modo su mano derecha, sabía a ciencia cierta las razones por las que había sido enviado a los estados del Elector alemán.


  Una vez que el genovés fue informado de que la cabeza de puente había logrado asentarse sin oposición al otro lado del Rin, puso en marcha a las tropas a su mando y se dirigió al paso por el que había cruzado Bucquoy. El franqueo del río se realizó entre los días 24 de julio y 4 de agostoNota 39). Al mismo tiempo se comenzó a levantar un fuerte de grandes dimensiones (con 5 caballerosNota 40)') para que sirviese de punto defensivo del paso del río. La caballería católica reconoció la fortaleza enemiga de Roeroort.


  En este intervalo de tiempo, la única acción de guerra digna de mención fue una escaramuza que entablaron 500 mosqueteros y 2 piezas de artillería del ejército católico con varios barcos holandeses que navegaban por el Rin para intentar averiguar los designios de las tropas hispánicas.


  En Flandes quedó otro cuerpo de ejército al mando de Federico de Bergh, que fue nombrado gobernador de Artois, secundado por Baltasar López, teniente de maestre de campo general, y por Pedro de Aybar, teniente de artillería. Sus fuerzas se componían de 10.000 soldados de a pieNota 41), procedentes del tercio de españoles de Alonso de Luna y Cárcamo, de varias compañías hispanas de los castillos de Amberes, Cambrai, Dunquerque, Nieuwpoort, Dixmude y Termonde; de los tercios italianos de frey Lelio Brancaccio y Alejandro del Monte; de los tercios valones del conde de Boussu, de monsieur de Chalón, de monsieur de Thoricourt, y del de Luis de Aranda, así como de compañías de la misma nación de los presidios de Hainaut y ArtoisNota 42). También figuraban entre sus componentes dos regimientos alemanes: el del propio de Bergh, y el mandado por el conde de Biglia, así como parte de la guarnición de OstendeNota 43).


  La fuerza de caballería ascendía a 500 caballos ligeros de varias naciones, al mando del capitán italiano Juan Cesati. Si era necesario, todas las citadas unidades podrían ser reforzadas por otros 1.000 caballos más, e incluso por las dos compañías españolas de la guardia del Archiduque. La misión de los hombres a las órdenes de Federico de Bergh era la de entorpecer cualquier acción que llevasen a cabo los holandeses en la zona, así como realizar incursiones en tierra enemiga, si se daba la posibilidad de acometerlas.


  La salud de los soldados no se descuidó en el transcurso de las operaciones, además de los hospitales militares, que ya existían en Gante y Malinas, también se preparó uno móvil para la campaña, con 100 camas, y los oficiales necesarios para su funcionamientoNota 44). Ésta era una de las características que prueban la modernidad de los ejércitos de la Monarquía Hispánica en su época. El cuidado que se proporcionaba a los soldados, comparado con cualquier otro ejército europeo de los siglos XVI y XVII, no tenía parangónNota 45). En este sentido cada tercio contaba con varios oficiales dedicados a velar por la salud de los soldados, y cuidados médicos básicos eran administrados por los barberos de cada compañía. A pesar de que la medicina de la época no estaba muy avanzada, el soldado al servicio de la Monarquía por lo menos recibía ciertos cuidados, una alimentación que se creía adecuada y una cama, lo que podía salvarle la vida en ocasiones.


  Mientras se disponían los dispositivos defensivos de las provincias de Flandes y Brabante, Spínola se dirigió a Rhinberg, para reconocer la plaza y decidir si le pondría sitio para intentar conquistarla. Este hecho hizo darse cuenta finalmente a Mauricio de Nassau de cuáles eran las verdaderas intenciones del general al servicio de Felipe III, por lo que decidió descender en barcas por el Rin y poner en estado de alerta las posiciones holandesas en la zona. Reforzó Issendijk con 3.000 infantes al mando de Gaspar de Coligny, monsieur de Hatillon, caballero francésNota 46). Pero cuando tomó estas medidas, el holandés había estado un mes sin hacer movimiento estratégico alguno, desperdiciando un tiempo que en el futuro se mostró valiosoNota 47).


  El genovés, por su parte, no permaneció ocioso: puso a punto su maquinaria militar, reforzó las posiciones y fortificaciones recién levantadas y no olvidó el cuidado del sistema logístico, asegurándose para ello de la compra de provisiones en los estados alemanes vecinos. Finalmente, decidió pasar a la ofensiva, aunque antes ordenó al cuerpo de ejército de Bucquoy que presidiase los nuevos fuertes, con 6.000 infantes y 500 jinetes, para facilitar la posibilidad de llevar a cabo, sin riesgo alguno para sus tropas, una retirada si la campaña era adversa a sus intereses y objetivos.


  Desde Bruselas se realizó un intenso trabajo diplomático con los príncipes alemanes por cuyos territorios iban a transitar los contingentes del Ejército de Flandes, asegurándoles tranquilidad y el pago de todo lo que necesitaban las tropas hispánicas para cubrir sus necesidades. A tales efectos, el conde de Solre fue enviado como embajador por los archiduques a WestfaliaNota 48), y Fernando López de Vilanova, gobernador de Kerpen y Lommersum, fue nombrado su asistente ante la Dieta de los Estados de Cléves, Juliers y Berg.


  El mencionado noble flamenco pidió disculpas al duque Juan Guillermo de Juliers, muy brevemente, y después a la duquesa Antonia, verdadera regente del país, por las incomodidades que se les iban a producir por el desarrollo de la campaña de Frisia, y les prometió que las tropas estarían sometidas a una disciplina ejemplar. En la reunión que mantuvo con los miembros de la Dieta de Westfalia, solicitó cuarteles de paso para el ejército de Spínola. Ante las evasivas dadas, y forzando los hechos, el genovés, basándose en el tratado de Venloo —por el que se autorizaba el movimiento de las tropas de la Monarquía por Juliers y Berg en caso de guerra— pasó con sus tropas por dichos territoriosNota 49). Aunque siempre se alojó en pequeños pueblos o villas, permaneció lejos de las grandes ciudades fortificadas para que no se levantaran suspicacias entre los príncipes alemanesNota 50).


  El grueso del ejército (9.000 infantes, 2.000 jinetes y 11 cañones de batir) se puso en marcha entonces. Los oficiales fueron informados por Spínola del objetivo final de la ofensiva, la noticia tuvo una excelente acogida, pues por fin se pasaba a la acción. Para que el tránsito por territorio enemigo fuese seguro, se decidió dividir en tres cuerpos el total de los soldados de a pie, y en dos a los montados.


  Luis de Velasco condujo la vanguardia de la caballería, a continuación marchaba un cuerpo de infantería con 4 cañones y la mitad del bagaje cubierto por 5 piezas de artillería. Detrás se situaba la batalla o cuerpo principal con el resto del bagaje, asegurado éste último por varias mangas de mosquetería. La retaguardia la formaban el último cuerpo de infantería, 2 cañones y el resto de la caballería. Cuando el camino lo permitía, la vanguardia y la batalla (el cuerpo central de la tropa) marchaban en paralelo, juntando el bagaje, asegurándose así tener la fuerza suficiente de respuesta si eran atacados por sorpresa por el enemigoNota 51).


  Los dispositivos españoles de marcha en territorio hostil en Europa solían ser muy efectivos a la hora de repeler un ataque del adversario. Las diferentes divisiones de tropas estaban dotadas de piezas de artillería, con lo que si quedaban aisladas de las demás, podían defenderse durante cierto tiempo a la espera de la llegada de refuerzos. A pesar de que la caballería enemiga podía llegar a asaltar el bagaje, es curioso que la impedimenta estuviese escoltada solo por mangas de mosquetería y no por piqueros, lo que significa que los carros servían de barricadas o puntos de apoyo protegidos o protectores desde los cuales los tiradores disparaban sus armas, con lo que se pretendía mantener alejados a los caballos lo máximo posible para evitar escenas de pánico entre los defensores. A su vez, la caballería hispánica situada a vanguardia y retaguardia de las tropas servía de fuerza de exploración, creando una malla defensiva que alertaba de la aparición de tropas enemigas en las cercanías. Todo el aparato de marcha estaba claramente definido y no se dejaba nada al azar. Las fuerzas estaban entrenadas para que todo funcionase como un reloj; sin dicho entrenamiento las distintas unidades no podrían haber interactuado y la marcha se habría convertido en un verdadero caos.


  Bucquoy permaneció en la ribera del Rin para poner a punto el fuerte que en el mismo se estaba construyendo según lo previsto en los planes de acción; bajo su mando quedaron los tercios italianos de San Jorge y de Palestrina con el regimiento alemán de Berlaymont, así como 5 compañías de infantería valona del tercio de Hachicourt y 4 compañías de caballosNota 52).


   


  Oldenzeel


  El grueso del ejército hispánico dejó el fuerte, se dirigió al río Roer, lo cruzó y llegó a Dorsten, desde allí marchó en paralelo al río Lippe durante unos kilómetros. Posteriormente lo rebasó, a pesar de haberlo intentado estorbar monsieur de Villers, el cual se tuvo que retirar ante el empuje de los soldados católicos. La vanguardia del ejército de Ambrosio Spínola se encontraba ya en Frisia. Como ya se ha dicho, se trataba de la provincia de Overyssel, ya que la campaña se desarrolló en la Baja Renania alemana, en el señorío de Overyssel y en el condado de Zupthen. Cabe advertir que, entonces, la región a la que se denominaba Frisia era más grande que la provincia de dicho nombre.


  Cuando fue posible, las marchas se realizaron por terrenos neutrales, para tener una mayor seguridad y poder saber con certeza si el enemigo se encontraba a poca distancia o no, ya que era más fácil tener información fidedigna proporcionada por la población autóctona y, en parte, simpatizante con la Monarquía.


  En un consejo de guerra mantenido por toda la alta oficialidad del ejército español se decidió que el primer objetivo tenía que ser la ciudad de Oldenzeel, a pesar de no ser muy importante desde un punto de vista estratégico. Las ventajas que ofrecía su conquista era que, al no contar con buenas defensas, su caída en manos católicas iba a ser muy rápida; siendo además su posesión ideal para mantener la comunicación con Bucquoy, y finalmente con su adquisición se privaría al enemigo de una base de operaciones desde la cual se pudiese hostigar a las tropas hispánicas.


  La operación tuvo el desarrollo clásico del arte de la expugnación de la épocaNota 53). El 9 de agosto, un cuerpo de caballería al mando del conde Tribulcio atacó a las fuerzas enemigas que se encontraban defendiendo el perímetro exterior de la poblaciónNota 54). La intención del italiano era encerrar a sus defensores dentro de las murallas para que hubiera más bocas a las que alimentar en caso de que los católicos se viesen obligados a tener que llevar a cabo un sitio largo. Al señorearse la caballería de los contornos de la ciudad, al mismo tiempo se impedía que entrasen refuerzos rebeldes en ella.
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  La población estaba asentada cerca del río Ems, entre las dos Frisias, oriental y occidental, y enseñoreaba la llanura del condado de su nombreNota 55). Su importancia estratégica radicaba en que la plaza se encontraba en un cruce de caminos interiores con los de Alemania, a la vez que era una región a la que se podrían imponer fuertes contribuciones por su riqueza, basada en la cría de ganado y el comercio por el río Rin.


  Sus defensas estaban a la altura de dicha importancia. La ciudadela tenía seis caballeros, de los cuales dos se unían a la ciudad, por lo que el recinto militar estaba incrustado en la villa. También alrededor del perímetro estaba protegida por un foso que se proveía de las aguas de un riachuelo que atravesaba la ciudadNota 56). Linghen desde 1583 pertenecía a los Nassau, ya que les había sido regalada por los Estados Generales cuando fue tomada a las tropas leales de Felipe IINota 57). Además, los defensores de la villa habían talado recientemente todo el campo circundante para facilitar su defensa y negar a los atacantes cualquier tipo de cobertura a la hora de asentar su campo, o acercarse a las murallas.


  En el consejo de guerra de los oficiales católicos que se celebró ante la ciudad, las opiniones se dividieron en dos corrientes. Un grupo opinaba que el sitio iba a durar demasiado, lo que ocasionaría la pérdida de muchos soldados. El otro estimaba que, aunque las defensas eran muy buenas, la falta de guarnición haría imposible que los defensores pudieran resistir por largo tiempo. Tras escuchar el parecer de todos, Spínola comenzó el sitio distribuyendo a sus fuerzas alrededor del perímetro en cuatro cuarteles, uno por cada nación (españoles, italianos, alemanes, y juntos valones con borgoñones). Situó a los contingentes españoles en la zona más peligrosa, ya que iban a cubrir el camino por el que podrían llegar las fuerzas enemigas para intentar romper el cerco y hacer levantar el sitio a las tropas católicas.


  Mientras se desarrollaba la conferencia, las unidades, que permanecían formadas en orden de combate, fueron objeto de un intenso fuego artillero desde la población. El bombardeo no disminuyó en intensidad durante las siguientes jornadas, por lo que los soldados se tuvieron que refugiar en las dunas y fosos que encontraron, pero a pesar de ello a los tres días habían logrado llegar hasta el foso.
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    Fig. 4. Las fuerzas católicas sitian Linghen. Tomada de Hogenberg, Franz y Abraham, Geschichtsblatter, Nordlingen 1983, grabado 378. Las defensas de la importantísima ciudad de Linghen eran de una calidad muy superior a las de Oldenzeel, el grabado lo muestra en toda su realidad. La ciu-dadela por si sola era una posición inmejorable para ser defendida fácilmente durante mucho más tiempo del que lo fue, la representación de la misma es muy fiel a la descripción que de ella efectúa Giustiniano en su obra.


    



  


  Los alféreces españoles reformadosNota 58), tras cruzar a nado el foso defensivo, intentaron encontrar una forma de sangrarleNota 59), pero fue imposible debido al gran caudal que corría por él. En otro punto los italianos y parte de los valones intentaron cegarle, echando sacos terreros y salchichonesNota 60), para vadearle, pero el empeño también fue inútil. Finalmente, fueron los valones del regimiento de Torres los primeros que consiguieron superar el foso, gracias a un puente móvil que ideó el ingeniero italiano Targone. Por su parte los italianos de Giustiniano, secundándoles en sus esfuerzos, construyeron un puente de leños aún verdes, que fueron ensamblando dentro del agua. Todas estas operaciones las realizaron sometidos a un vivo fuego por parte de los defensores, por lo que el número de bajas católicas fue alto.


  Mientras tanto, un destacamento de 100 caballos al mando del barón Della Scio que escoltaba al conde de Solre (quién volvía al Rin para continuar con sus embajadas), fue objeto de una emboscada por parte de una partida muy nutrida de caballería rebelde que había tenido conocimiento del viaje del noble flamenco. Las bajas católicas fueron numerosasNota 61), entre ellas su propio mando. Solre fue herido, aunque evitó ser apresado refugiándose en territorio neutral. El noble flamenco el día 3 de septiembre, una vez recuperado, volvió al campamento católicoNota 62). Tras conocerse el incidente se decidió dar una mejor escolta al embajador del rey español por lo que Luis de Velasco le protegió con 300 jinetes durante su marcha hasta los estados neutrales renanos.


  Una vez que los infantes hispánicos se encontraron bajo las defensas de la plaza, cada una de las naciones comenzó a zapar los caballeros de las murallas para derrumbarles mediante explosiones. La forma de volar los sistemas defensivos era muy sencilla: se excavaban galerías subterráneas desde las trincheras propias hasta los cimientos de las murallas enemigas, y, una vez debajo del objetivo, parte del túnel se llenaba con toneles llenos de pólvora, que se hacían explotar en el momento deseado. Con su explosión, al destruir los cimientos, se conseguía demoler parte de las murallas y abrir una brecha en ellas, por la que las tropas atacantes se lanzaban al asalto.


  Los defensores, que sabían lo que ocurría en el subsuelo, viéndose además sin posibilidad de auxilio y con muy pocas esperanzas de poder defenderse durante mucho más tiempo, pidieron parlamento a los italianos. Tras una breve entrevista, se les concedió la aplicación de las mismas condiciones que a las tropas que habían rendido Oldenzeel. Al día siguiente, 18 de agosto, 550 defensores con unos 50 heridos desfilaron delante de las tropas católicas al salir de la poblaciónNota 63). Los contingentes hispánicos, al entrar en la ciudad, se encontraron en la misma con una gran cantidad de vituallas, municiones y con 11 cañones, elementos con los que si se lo hubieran propuesto, los holandeses podrían haber llevado a cabo una defensa mucho más larga y costosa para los atacantes.


  La toma de ambas ciudades en un tiempo tan corto hizo que las poblaciones circunvecinas decidiesen ir a vender alimentos y otros productos al campo hispánico. Las razones fueron tanto la admiración que les produjeron unos resultados tan efectivos en tan corto tiempo como el intentar evitar que el siguiente objetivo fuese una las ciudades y villas no atacadas hasta entonces. También contribuyó a tan buena disposición que parte de la población de la zona siguiese siendo católica. Los soldados incluso podían elegir que artículos comprar, por lo que los precios bajaron rápidamente, y la oferta era tanta y tan variada que a veces los campesinos volvieron a sus casas sin poder vender todos sus productosNota 64).


  Mauricio de Nassau, al enterarse de la caída tan rápida de las dos posiciones, quedó atónito. No podía creer que el general al servicio de Felipe III hubiera realizado un ataque tan decidido en Frisia, que hubiera podido tomar dos poblaciones en tan poco tiempo y que hubiese penetrado tan en el interior de los territorios rebeldes. Para intentar frenar a Spínola se puso en marcha con 7.000 soldados y 2.500 caballos. Quería encontrar a su rival antes de que el católico lograse ocasionar más daño a las Provincias Unidas. Rápidamente marchó de Deventer a Coevoorden, en la provincia de Overyssel, y una vez allí esperó acontecimientosNota 65).


   


  Continúa la campaña


  Por su parte, el general de las tropas católicas, para mantener su ventaja sobre Mauricio, decidió enviar un destacamento de caballería que le permitiese conocer los movimientos que Nassau estaba realizando. Con dicho fin despachó a Tribulcio con 500 jinetes y la orden de que le tuviese informado en todo momento de las intenciones de los enemigos. El oficial italiano nada más conocer la misión encomendada marchó con su tropa, desplegando por delante del grueso a 100 jinetes en orden abierto bajo el mando de Lucas Cayro. Estos exploradores, al encontrar a los batidores enemigos, entablaron una pequeña refriega en el bosque de Coevoorden, situado a dos horas de camino de Linghen. La avanzadilla hispánica se zafó del contrincante y volvió donde se encontraba Tribulcio; una vez junta toda la caballería católica exploradora se volvió a Linghen, donde dieron noticia a Spínola del plan de Nassau. El holandés quería bloquear el paso de las tropas del Ejército de Flandes, impidiéndoles avanzar más al norte y asegurándose que los ataques no iban a profundizar más dentro de su propio territorio.


  Días después, una patrulla de 35 jinetes de la unidad del conde Enrique de Bergh, que se encontraba realizando una patrulla de vigilancia rutinaria, rompieron una compañía de infantería holandesa a la que habían sorprendido a medio camino entre Deventer y CoevoordenNota 66). El botín que obtuvieron los soldados católicos fue excelente, ya que se apoderaron de la paga de un mes que transportaban los holandeses y de su bandera; además hicieron prisioneros a los oficiales y a dos predicadores protestantes que les acompañaban.


  Al tiempo que avanzaba en su desarrollo la ofensiva en Frisia, el archiduque Alberto intentó tomar en Brabante alguna plaza enemiga. Primero ordenó atacar Bergen-op-Zoom, pero las unidades católicas, a pesar de haber llegado a los pies de las defensas de la plaza, se tuvieron que retirar debido a la brava defensa de la ciudad que realizó su guarnición. Posteriormente el Archiduque se dirigió contra la población de Grave; pero de nuevo el enemigo conoció sus intenciones antes de que se presentase ante la ciudad, por lo que tuvo que abandonar la empresa al llegar a sus murallas y verlas en perfecto estado de defensa.


  Spínola perfilaba mientras tanto su siguiente movimiento. Con tal fin reforzó las fortificaciones de sus dos nuevas adquisiciones: así las defensas de Linghen se mejoraron con seis medias lunas y una estrada encubiertaNota 67), y ordenó al maestre de campo Diego de Torres, valón de padre español, que la presidiase con 2.200 infantes, 100 caballos y 14 cañonesNota 68). De Oldenzeel, a su vez, nombró gobernador al capitán de caballos Guillermo Verdugo, (hijo de Francisco Verdugo, antiguo gobernador de Frisia en época de Felipe IINota 69)), a quién puso al mando, para su defensa, de 1.500 soldados de a pie, entre ellos 5 compañías de irlandeses, su compañía de caballos y dos piezas de artilleríaNota 70).
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    Fig. 5. Los fuertes del Ejército de Flandes sobre los ríos Roer y Rin Tomado de Hogenberg, Franz y Abraham, Geschichtsblatter, Nordlingen 1983, grabado 379. Los dos fuertes que se construyeron sobre el Roer y el Rin resultaron de gran importancia para el desarrollo de las dos campañas, ya que aseguraron la comunicación y la logística del ejército de Spínola entre Frisia y Flandes. El grabado representa un momento en el que aún no se habían terminado de construir, aunque ya se han iniciado fortificaciones suficientes para asegurar estas posiciones frente a un ataque del enemigo.


    



  


  Bucquoy, por su parte, se había visto obligado a construir dos nuevos fuertes y un puente de barcas que cruzaba el río Rin a una legua de Meurs, en territorio rebelde. La razón es que se habían tenido que desmantelar los levantados anteriormente en Kaiserswerth, en el territorio neutral perteneciente al Electorado de Colonia, debido a que los príncipes alemanes no veían con buenos ojos que sus posesiones estuviesen ocupadas por las tropas de Felipe IIINota 71). Bucquoy encomendó al capitán italiano Boniforte Folla, al mando de 700 hombres, la misión de derribar las antiguas fortificaciones, para que con posterioridad, y al terminar los trabajos encomendados, se dirigiese a las nuevas posiciones.


  Al conocer los movimientos de los católicos, Ernesto de Nassau despachó un destacamento de la guarnición de Rhinberg para que ocupase un fuerte abandonado situado en las inmediaciones de Orsoy, desde el que se podría estorbar el tránsito de las tropas de Bucquoy entre los antiguos y los nuevos fuertes. Al ser informado de ello por los exploradores, el noble flamenco envió a 600 infantes con algo de caballería para que lo evitasen. Finalmente, el enemigo volvió la espalda y se retiró de nuevo a Rhinberg, tras ver aparecer a los corredores católicos, los cuales se apoderaron del fuerte tras escaramucear con los rebeldes a los que persiguieron en su retirada hasta las puertas de la mencionada ciudadNota 72).


  A pesar de todo, Mauricio de Nassau no permaneció ocioso. Avanzó con sus tropas desde Coevoorden hasta Rees, más cerca de las posiciones hispanas. Pero el general holandés no tenía un plan determinado de actuación, ya que su objetivo prioritario solo consistía en bloquear el avance de las tropas de Spínola, por lo que sus fuerzas estuvieron inactivas la mayor parte del tiempo, sin ser llamadas a emprender la marcha o el combate.


  En el campo español, el genovés y su estado mayor realizaron una serie de consejos de guerra en los que se discutieron y fueron fijando los próximos objetivos. Las posibles acciones eran varias. Por un lado, se podía optar por dar fin a la campaña y asentar las tropas en un lugar neutral para que invernasen. Por otro, se podía intentar tomar alguna plaza más al sur de Linghen, ya que al norte de esta ciudad era peligroso avanzar debido al elevado número de tropas rebeldes acantonadas en el territorio; además, el ejército católico podía verse desabastecido de todo tipo de géneros por la imposibilidad de mantener abiertos los canales logísticos. También, como hizo saber el general al Consejo de Estado, era preferible asegurar las conquistas realizadas que seguir la ofensiva. Las tropas habían sufrido mermas en sus efectivos que imposibilitaban seguir conquistando más territorios hacia el norte durante la campañaNota 73).


  Llegado a ese punto, Spínola pidió consejo a Bucquoy sobre las posibilidades que había de tomar Rhinberg o Wachtendonck, objetivos apetitosos para el general. El flamenco en una entrevista con los maestre de campo Meneses y Giustiniano, enviados por el genovés, les explicó que ambas poblaciones estaban muy bien guarnecidas y que preveía difícil su expugnación.


  Spínola finalmente se dirigió al sur y llegó a Oldenzeel el 14 de septiembre, tras volver sobre sus pasos. El ejército católico se puso en marcha a los pocos días, después de haber descansado por un tiempo, y llegó a Dorsten. Allí el general católico se reunió con los dos maestres de campo, es decir Meneses y Giustiniano, los cuales le presentaron las plantas de las defensas de ambas ciudades, que les habían sido entregadas por el conde. Le informaron de las conclusiones a las que había llegado Bucquoy. Resultaría muy difícil y costoso tomar Rhinberg, debido a la consistencia de sus defensas y a los 5.000 hombres que la presidiaban.


  A la vista de la respuesta dada, y mientras recapacitaba sobre un próximo objetivo, el genovés ordenó reconocer las defensas de Wesel, por si podía intentar allí un ataque por sorpresa, y momentáneamente alojó a sus efectivos en la villa de Bislich. Por entonces un destacamento de tropas católicas tomó un navío artillado que servía a los holandeses para patrullar el Lippe.


  Al día siguiente el ejército hispánico atravesó el citado río, y tras amagar con avanzar sobre Rhinberg, se dirigió a Roeroort. Allí se alojó la infantería, mientras la caballería lo hizo en Mulheim, con 800 infantes de refuerzo. Desde estas nuevas posiciones Spínola tenía vigilado a Nassau, que se había trasladado a Wesel, por lo que podía darle batalla desde el momento en que el jefe del ejército rebelde saliese de sus cuarteles.


  Debido a que todo el ejército de las Provincias Unidas se había concentrado en el Rin, el archiduque Alberto envió a Venloo parte de las tropas que habían quedado en las provincias adictas de Flandes y Brabante, y que ya no eran necesarias para prevenir un ataque de Mauricio. El Archiduque quería que el marqués de Spínola intentase la empresa de Rhinberg a toda costa y así se lo hizo saber. Y para intentar que lo consiguiese envió nuevas tropas en su auxilio. Los refuerzos mandados fueron el tercio de italianos de Brancaccio, el de ingleses del barón Thomas ArundelNota 74), y una de las compañías de caballos de la guardia archiducal. Con su llegada, el ejército volvió a alcanzar el número ideal de hombres para pasar al ataque, ya que, después de las acciones militares que se habían desarrollado en los tiempos anteriores, y tras tener que dejar a un buen número de hombres presidiando las nuevas conquistas, el número de soldados que podía entrar efectivamente en campaña había disminuido bastante.


  El 22 de septiembre el ejército católico se dirigió hacia el sur en busca del enemigo, que se encontraba situado entre Rees y Emmerick. Para la marcha se dispuso que los italianos formasen la vanguardia, los borgoñones y valones el cuerpo de batalla, y dos tercios españoles la retaguardia; custodiado el bagaje por 200 soldados hispanos. Todas las unidades iban a marchar con sus insignias desplegadas, a excepción de las compañías de Francisco Zapatero y Simón Antúnez, que las llevarían sin enarbolar por custodiar las tiendas del marqués.


  Cuando todo estaba preparado para iniciar el avance, se produjo un tumulto entre los soldados españoles y los del resto de las naciones. Por méritos y costumbre siempre observada, la vanguardia debía darse a las tropas españolas, por lo que la disposición tomada para el día de la marcha contravenía el proceder establecido desde hacía tiempo. Spínola, viendo que la situación podía acabar en un serio enfrentamiento, ya que los italianos no iban a renunciar a marchar en vanguardia una vez que se les había otorgado dicho privilegio, y que los españoles podían resolver enfrentarse cara a cara con ellos si no la cedían, decidió dejar a toda la infantería formada en escuadrón y realizar el reconocimiento sólo con la caballeríaNota 75).


  Este enfrentamiento, que supuso una ofensa personal para el general, selló el destino de la infantería de origen español durante la campaña. A partir de entonces, las tropas de tal origen se vieron relegadas a interpretar un papel secundario en las operaciones, pero al ser sus componentes los mejores combatientes, Spínola se vio obligado a utilizarlas más adelante como unidades de choque.


   


  Wachtendonck


  Tras realizar la caballería católica el reconocimiento de las líneas enemigas, el consejo de guerra que se celebró a continuación determinó que se debía tomar WachtendonckNota 76), plaza clave estratégica para impedir la comunicación de los rebeldes con el Sacro Imperio Germánico. Además, estando aún alojadas las tropas de Mauricio de Nassau en Wesel, no había posibilidad de que el general holandés intentase retomar Linghen, por lo que Spínola decidió ignorar dicha eventualidad y apoderarse de la plaza rebelde.


  En consecuencia, Bucquoy recibió la orden de avanzar sobre la ciudad y preparar el terreno para su expugnación. Mientras tanto, las fuerzas bajo el mando de Spínola vigilarían los movimientos del enemigo al mismo tiempo que descansaban. Para el cumplimiento de las órdenes recibidas, el conde flamenco utilizó a los soldados recién llegados de la provincia de Flandes, junto con 2.000 infantes y 1.000 jinetes que habían tomado parte en la campaña desde un principio.


  El día 13 de octubre aparecieron en las inmediaciones de Wachtendonck las primeras tropas católicas. Ante éstas se erigían unas fortificaciones impresionantes: siete caballeros realesNota 77) bien artillados que, a pesar de estar establecidos en un llano, resultaban muy poderosos. Además, todo el perímetro de la ciudad estaba rodeado por pantanos que impedían cerrar las líneas de contravalación de una forma efectiva. Para hacer más difícil la misión, la noche anterior los holandeses habían conseguido introducir 500 soldados de refuerzo, por lo que en total serían unos 1.300 los defensores de la plazaNota 78).


  Bucquoy, por ello, decidió acuartelar a sus soldados en una posición situada entre dos pequeños valles, a escasos 700 pasos de las fortificaciones contrarias y al abrigo del fuego artillero proveniente de numerosas piezas enemigas de gran calibre. Asimismo, envió a Pompeo Giustiniano en misión de información al general en jefe católico, a quien debía describir la situación y todas las circunstancias, con la intención de que Spínola aceptase las resoluciones que se iban a adoptar para acometer la empresa y lograr llevarla a buen puerto. El general y todos sus consejeros aceptaron el plan del flamenco, por lo que Giustiniano volvió a Wachtendonck, acompañado de 500 soldados al mando del maestre de campo Guido de San Jorge.


  El sitio comenzó por el sector que había elegido el conde flamenco. Se abrieron las trincheras necesarias para acercarse hasta la población, y en muy poco tiempo las tropas católicas habían logrado colocarse a 300 pasos de las fortificaciones y levantar reductos y otras defensas con las que protegerse del intenso cañoneo al que se les sometía desde la ciudad. Tras grandes esfuerzos se consiguió emplazar dos baterías propias, una con 3 y otra con 4 cañones respectivamente, desde las que se comenzó a contestar el fuego enemigo. Pero éste era tan intenso y continuo que el conde ordenó que se trabajase en las trincheras durante la noche, mientras que por el día se debían mejorar las defensas propias y estar preparados para repeler cualquier salida del enemigo.


   


  Mulheim


  Mauricio, al ver que las tropas de Spínola estaban divididas en dos cuerpos, por un lado la caballería y por otro la infantería, decidió atacar uno de ellos. El 8 de octubre había ordenado a su hermano Enrique, general de la caballería, y a Marcellus Baex que con 3.000 infantes, 2.000 caballos y 6 piezas de artillería avanzasen hasta Mulheim, población en la que estaba alojada gran parte de la caballería católica, aprovechando la circunstancia de que la mayoría de ella se encontraba fuera, forrajeandoNota 79). La villa se encontraba en las cercanías de Kaiserswerth y del castillo del Brouck.


  El día 10 de octubre los holandeses llegaron a las inmediaciones de la población, y sorprendentemente encontraron la primera guardia totalmente desamparada. Aunque el oficial en jefe de la caballería católica, el conde Tribulcio, había ordenado que el piquete de vigilancia se replegase un poco por estar demasiado expuesto a un ataque enemigo, el cabo de escuadra que estaba al cargo no ordenó a su gente que patrullase la zona. Posteriormente, fue sentenciado a muerte por haber descuidado sus obligaciones y haber puesto en peligro a todo el ejército.


  Aprovechándose de la circunstancia, el enemigo se situó ante los cuarteles hispánicos sin ser detectado. En el primer choque, las tropas del Nassau rompieron una compañía de jinetes borgoñones y avanzaron hacia las casas que había a la sombra del castillo del Brouck, donde estaba alojada la compañía de arcabuceros de Francisco de IrrazábalNota 80). Pero este oficial y su gente estaban preparados para el combate tras haber oído la lucha anterior. Su unidad cargó contra el enemigo con gran valentía y forzó el repliegue de los holandeses, que tuvieron que llegar a Mulheim por otro camino.


  Tribulcio, tras haber sido informado de la situación comprometida en la que se encontraban parte de sus tropas, preparó las 16 compañías montadas que tenía a mano, ya que otras se encontraban de guardia o forrajeando en las inmediaciones, y con ellas se dirigió hacia el río Roer, lugar por donde se acercaban los rebeldes. Combatió en el agua, impidiendo por tres veces que la caballería enemiga lograse cruzar la corriente y atravesase sus líneas. En el combate destacó Fernando de Guevara, capitán de lanzas, a la cabeza de las 7 primeras compañías que entraron en combate. La caballería católica actuó cubierta por un pequeño núcleo de infantería: 8 compañías de españoles y otras 8 de italianos y borgoñones, unos 800 hombres en totalNota 81). Estos conformaron un fuerte punto de resistencia en el que podían guarecerse los jinetes cuando era necesarioNota 82).


  Enrique de Nassau, viendo la imposibilidad de lograr su designio, decidió volver a retirarse e intentar atacar esta vez por la población de Spira, ya que si tenía éxito cogería a Tribulcio por la espaldaNota 83). Pero el oficial católico se percató de la maniobra del holandés y, tras replegarse a Mulheim, dio orden de que todo estuviese preparado para repeler el nuevo ataque del enemigo. Mientras que esto ocurría, Mauricio avanzó con sus tropas, juntándose finalmente con las de su hermano, al que encontró intentando atacar a Tribulcio por algún flanco que no estuviese preparado para el combate. Con todas las tropas reunidas, los holandeses creyeron que ya podían obtener fácilmente los laureles de la victoria. Entre los soldados recién llegados se encontraban unidades inglesas, las cuales hacía varios años que combatían para las Provincias UnidasNota 84).


  Por una simple casualidad, la victoria protestante no llegó a producirse. El estado mayor del ejército formado por el marqués de Spínola, Luis de Velasco, el duque de Osuna y otros caballeros (unos 50 en total), había emprendido, horas antes de que comenzase el ataque holandés, una inspección de las poblaciones donde estaban alojadas sus tropas. Mientras se dirigían de un puesto a otro, a media legua de Mulheim un mensajero de Tribulcio les aviso de lo que ocurría.


  Los oficiales decidieron auxiliar a sus hermanos de armas, mientras que Spínola se dirigió en busca de refuerzos al campamento en el que estaba alojado. Al escaso medio centenar de jinetes católicos antedichos se les unió Fabricio de Santomango con 4 compañías de caballos que provenían de Roeroort y se dirigían a Mulheim a relevar las guardias. Luego, se unió a los auxiliadores también otro cuerpo de caballería al mando de Juan de MédicisNota 85).


  Todos estos refuerzos avanzaron hasta Mulheim sin toparse con el enemigo en momento alguno, logrando unirse a las tropas de Tribulcio sin novedad. Lo primero que hizo Velasco, quien automáticamente tomó el mando de todas las fuerzas, ya que era el oficial de mayor rango, además de español, fue ordenar que se realizase un ataque por tres lados (frente y flancos) contra la columna enemiga que quería tomarles las espaldas. Los oficiales puestos a la cabeza de cada columna hispánica de ataque fueron los capitanes Mauro, Santomango y Nicolao Doria. Las tres acometidas se realizaron tan bien que obligaron al enemigo a iniciar la retirada, aunque el coste del éxito fue alto, ya que Santomango murió en la refriega, mientras que Doria fue herido y preso junto al español Juan de Quiroga, capitán de infanteríaNota 86).


  Mauricio, anonadado por la ineficacia de los ataques que habían efectuado sus tropas, realizó un nuevo asalto contra uno de los flancos católicos. Sin embargo, el ataque fue frenado por Luis de Velasco y la compañía de caballos de Lucas Cayro, quienes atacaron a su vez el flanco del cuerpo holandés. Durante cuatro horas los soldados de ambas partes porfiaron sin descanso por erigirse con la victoria, razón por la que las bajas en ambos bandos fueron altas.


  De repente se escuchó el son de tambores que tocaban a marcha. Se trataba del refuerzo católico que llegaba al mando de Spínola, quien, con ingenio, había ordenado montar a caballo a los tambores de varias compañías de infantes con el propósito de hacer creer a los holandeses que los refuerzos eran muchísimo mayores de lo que realmente suponían. Los primeros que llegaron al campo de batalla fueron 600 infantes del tercio de Iñigo de BorjaNota 87).


  Spínola, a pesar de la ofensa recibida poco tiempo antes, se vio obligado a emplear de nuevo a los españoles como fuerza de choque para socorrer a las unidades de caballería, mientras que 2.000 soldados de otras naciones con 3 piezas de campaña les seguían un poco más lejos. Mauricio retiró a sus tropas de inmediato para que no quedasen rodeadas de enemigos, ya que parte de ellas se encontraban al otro lado del río y podían ver cortado su repliegue.


  Los jinetes de Cayro, auxiliados por un buen golpe de mosqueteros, alcanzaron a una parte de los holandeses que aún no habían cruzado el río Roer, inflingiéndoles unas 200 bajas. Desgraciadamente Tribulcio fue muerto por una bala de cañón mientras en el mencionado río mandaba una carga de sus caballosNota 88). A pesar de ello, el ímpetu de las tropas hispánicas no aminoró: tras vadear la corriente, los jinetes católicos se enfrentaron al resto de las tropas holandesas en pleno repliegue. Tras acabar el alcance por cansancio de los jinetes y de los caballos, 600 inertes cuerpos enemigos, entre ellos los de un coronel y varios capitanes, yacían en la ribera del Roer. Gran parte de las bajas correspondían a las unidades de élite de la caballería holandesa que tantas victorias habían dado a su general en campañas anterioresNota 89). Los católicos tomaron 2 banderas y 2 carros de provisiones y pólvora en la refriega. Tras el combate, Spínola decidió que no se continuase con la persecución y que descansasen los soldados, ya que no sabía si había algún refuerzo enemigo en camino90. Sus pérdidas ascendieron a 150 hombresNota 91).


  La batalla de Mulheim, hoy apenas nombrada en los libros sobre la Guerra de los Ochenta Años, tuvo una gran importancia para el desarrollo ulterior de la campaña, ya que proporcionó una inyección de moral a los soldados al mando del marqués. En la guerra de Flandes tan pocos jinetes e infantes no solían lograr contener a tantos enemigos, los cuales habían atacado por sorpresa y embestido varias veces sus posiciones hasta la llegada de refuerzos. La fama de invencibilidad de la caballería holandesa, obtenida en la batalla de Tournhout en 1597, sufrió un revés y eso se vería reflejado en los siguientes enfrentamientos.


  A Velasco se le reconoció el mérito de haber sabido mandar la defensa con eficacia y gran valentía, al capitán Cayro se le premió con 150 escudos de sueldo por lo bien que desempeñó sus funciones. Todo el ejército lloró la pérdida de Tribulcio, que había sabido comportarse como un verdadero caballero en la lucha. Cuando las noticias llegaron a Bruselas se entonó un Te Deum de acción de gracias en la catedral de Santa Gúdula. Tras lo sucedido Spínola no quiso correr más riesgos, por lo que decidió que la caballería pasase a alojarse al otro lado del Rin, en una villa cercana a Neuss, más próxima al campamento de la infantería.


   


  El sitio de Wachtendonck finaliza


  Los rebeldes holandeses lograron introducir de noche en la plaza de Wachtendonck un pequeño refuerzo. Sin embargo, 25 de sus defensores decidieron desertar y entregarse a los católicos, a los que informaron de todos los puntos fuertes y débiles de las defensas. Los soldados españoles situaron 3 baterías frente a la ciudad; una con 4 piezas a 250 pasos del foso, con la intención de abrir una brecha frontal en las defensas; las otras dos (con 7 piezas cada una y disparando al través) tenían por misión silenciar los cañones holandeses que pudiesen hacer fuego desde dicho sector. Por su parte, la infantería italiana de Bucquoy, tras una serie de avances bajo el fuego enemigo, logró llegar hasta el foso, que fue cegado, lo que facilitó que los ingenieros pudiesen empezar a zapar uno de los caballeros para volarle después.


  Al recibir la noticia de que había comenzado el sitio de Wachtendonck, Mauricio intentó engañar a las tropas de Spínola, para lo que el 22 de octubre pretendió consumar el asalto por sorpresa (por interpresa se decía en la época) de la ciudad de Güeldres con 5.000 infantes y 2.000 jinetes. Los atacantes consiguieron volar la primera de las puertas de la población mediante petardosNota 92), pero finalmente fueron rechazados por la guarnición y las milicias de la villa católica, que descargaron sobre los asaltantes toda la artillería y mosquetería disponible. Tras intentar romper la segunda puerta varias veces y fallar en el intento, los rebeldes finalmente se retiraron, ya que tampoco lograron escalar las murallasNota 93).


  A pesar de que el ataque holandés a Güeldres había ralentizado el asedio a la plaza de Wachtendonck —ya que una parte de la tropa sitiadora estaba preparada para marchar a pasos forzados en ayuda de la ciudad atacada y había abandonado sus puestos en las trincheras—, en cuanto se supo a ciencia cierta que las tropas de Nassau se retiraban y que tampoco iban a intentar romper el cerco católico a la sitiada ciudad, la expugnación continuó, y los defensores contemplaron cómo los soldados enemigos se aprestaban para el ataque.


  El dispositivo de asalto fue el siguiente: en la vanguardia formaron 2 sargentos con 25 hombres armados de granadas de mano, que serían apoyados en el intento por un capitán y 50 infantes. A continuación, se colocaron 2 unidades de italianos, una al mando de Giustiniano con 100 hombres, la otra, con 200 soldados, a las órdenes de Brancaccio. Otro cuerpo al mando del maestre San Jorge serviría como reserva. En las trincheras se encontraban 1.000 infantes por si se tenía que lanzar una segunda oleada al asalto de las posiciones enemigas, además todo el campo católico estaba formado y dispuesto para el combate por si las tropas de Mauricio atacaban de improviso, a pesar de que los exploradores habían confirmado su retiradaNota 94).


  La forma de asaltar la posición estuvo bien planeada, y nada se dejó en manos de la improvisación. Los primeros soldados lanzarían las granadas sobre los defensores, diezmándoles, lo que sería aprovechado por las dos unidades de asalto para introducirse por la brecha que se iba a conseguir y tomar posiciones en las murallas; la reserva sólo actuaría si era estrictamente necesario. Este planteamiento tan minucioso y detallado destierra la imagen de que los ataques a las posiciones estáticas defendidas por el enemigo se llevaban a cabo simplemente mediante una marea de soldados intentando subir entre los cascotes caídos y entrando por las brechas practicadas. Tal refinamiento de la táctica de asalto denota un alto nivel de modernización del ejército de la Monarquía Hispánica en Flandes, así como la existencia de un entrenamiento previo que permitía que se realizasen los ataques con una gran precisión.
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    Fig. 6. Sitio y conquista de Wachtendonck por el conde de Bucquoy Tomado de Hogenberg, Franz y Abraham, Geschichtsblatter, Nordlingen 1983, grabado 380. El sitio de Wachtendonk fue uno de los más difíciles a los que tuvo que enfrentarse el cuerpo de ejército al mando del noble flamenco. En la parte superior derecha se puede observar uno de los asaltos que realizaron los italianos durante la expugnación En la parte inferior izquierda se representó la explosión de una de las minas católicas, que hizo volar por los aires un caballero con todos los soldados que se encontraban en él.


    



  


  Cuando todo estuvo preparado, Bucquoy ordenó volar la mina que se había horadado debajo del caballero y asaltar la población. Tras la explosión, mientras el humo se iba disipando, se constató que la brecha era lo suficientemente ancha como para que los soldados católicos asaltasen la ciudad en número elevado. El desaliento se apoderó de los defensores, los cuales desalojaron sus posiciones en un primer momento, pero poco después los oficiales rebeldes lograron calmar los ánimos de sus efectivos y consiguieron que sus hombres volviesen a defender las murallas. Los soldados italianos, avanzando entre los cascotes que había producido la explosión de la mina, tomaron el control del caballero tras vencer una dura oposición. En el ataque murió un buen número de ellos, porque no se guardó el orden establecido y el asalto no se realizó con el cuidado con el que estaba previsto. Cada oficial quiso que su unidad fuese la primera en coronar la muralla y ello provocó que los soldados se estorbasen unos a otros y se ralentizase el alcance. Finalmente, el alto mando ordenó la retirada de las tropas atacantes y acordó esperar a otra jornada para dar el asalto final.


  Al día siguiente los defensores pidieron parlamentar, ya que los trabajos realizados por los atacantes para disponer una nueva mina, y la colocación de otra batería por parte de los católicos habían dejado bien claro la inutilidad de seguir resistiendo. Tras una breve reunión, se aceptó que la guarnición, unos 1.000 soldados, saliese de la ciudad con armas, bagajes y banderas. La plaza cayó en manos católicas el día 29 de octubreNota 95). La lucha, a pesar de haber sido corta, fue muy dura. Los soldados de Bucquoy habían sufrido 250 bajasNota 96), mientras que los protestantes tuvieron 200. Una vez ocupada la plaza, dentro de sus defensas se encontraron 13 piezas de artillería y una cantidad de bastimentos suficiente como para resistir el sitio durante más tiempo, de lo que puede deducirse que el ánimo de resistencia de los defensores no era muy alto.


  En la provincia de Flandes, mientras caía Wachtendonk, el conde Federico de Bergh tomó el fuerte de Middelburg, y posteriormente erigió otros dos más tras cruzar el dique de Dame, ubicando uno en la cortadura de La Esclusa y el otro ribera arriba. Con estos trabajos se logró impedir que los holandeses realizasen ataques a la provincia, la frontera entre ambos contendientes se había impermeabilizado un poco más.


   


  Cracau


  Cuando Spínola fue informado de la toma de Wachtendonck, ordenó a Bucquoy que, tras volver a poner a punto las defensas de la ciudad, terraplenase las trincheras que habían abierto sus tropas y dejase una buena guarnición en ella al mando del capitán Dulque. A continuación, el flamenco debía dirigirse contra la fortaleza de Cracau, en el condado de Meurs, para intentar arrebatársela al enemigo. El conde llegó ante la fortaleza enemiga el 3 de noviembreNota 97). El ataque fue muy rápido y se dirigió desde tres puntos diferentes, cada uno a cargo de un maestre de campo italiano. Mientras se disponía una batería de 6 cañones, comenzaron a abrirse las trincheras. Bucquoy, siguiendo las leyes de la guerra, antes de que los cañones empezasen a disparar, mandó un parlamento a pedir la rendición del enemigo. Si la oferta era rechazada la ciudad podría ser saqueada tras su toma y la guarnición pasada a cuchillo. La respuesta fue una tajante negativa, aduciendo que era muy pronto para tomar esa resoluciónNota 98).
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    Fig. 7. Toma del fuerte de Cracau. Tomado de Hogenberg, Franz y Abraham, Geschichtsblatter, Nordlingen 1983, grabado 381. La imagen muestra el castillo medieval de Cracau rodeado por empalizadas abaluartadas. Como se puede observar las defensas medievales eran fácilmente derribadas por la artillería, sin embargo los trabajos erigidos con las técnicas de la época en la que se desarrollaron los acontecimientos aquí estudiados soportaban mucho mejor el cañoneo. Al final, a pesar de todas las balas de cañón disparadas, la infantería tenía que asaltar las posiciones, sufriendo un gran número de bajas.


    



  


  En vista de la respuesta negativa dio comienzo el cañoneo sobre la plaza, y los infantes avanzaron hasta las defensas abaluartadas cubriéndose con cestones y otros ingenios protectores. Los holandeses, al comprender que se les iba a asaltar, pidieron tener un parlamento para rendir la plaza. Giustiniano, que estaba a cargo del ataque, se negó en redondo a aceptar la propuesta en base a su respuesta anterior; al saberlo los defensores desguarnecieron sus posiciones.


  Los rebeldes se refugiaron en la ciudadela, que contaba con un foso y un puente levadizo, para defenderse allí, pero perdieron toda esperanza de resistencia al observar que los soldados italianos giraban contra ellos la artillería que acababan de abandonar, por lo que se rindieron y pidieron clemencia. El general flamenco aceptó benignamente su rendición y decidió reunir a los 300 defensores en una iglesia, los desarmó (menos a los oficiales, a los cuales permitió que continuasen portando sus espadas), y a continuación les dejó marchar llevando la baqueta de los arcabuces en la mano en señal de rendición. Era el 5 de noviembreNota 99). Además de un gran suministro de comida y munición, se tomaron 4 banderas. El conde ahorcó a varios desertores que habían vendido a los rebeldes el fuerte de San Andrés tiempo atrás y que habían sido reconocidos entre los soldados holandeses de la guarniciónNota 100). Como gobernador de la plaza nombró a monsieur de Linguar, dejándole 400 infantes para su guarnición.


   


  Fin de la campaña


  Antes de terminar en si la campaña se produjo aún una última escaramuza: 100 coraceros de la guarnición de Bois-le-Duc, que habían acompañado al gobernador Grobendonck a Bruselas, cayeron en una emboscada al volver a su destino. Más de 600 jinetes holandeses se lanzaron sobre ellos, matando e hiriendo a más de 80 de los montados hispánicos, entre ellos al capitán y a su alférez.


  Al tiempo que caía en poder de las tropas hispánicas la fortaleza de Cracau, el archiduque Alberto levantó otro fuerte frente a Amberes con la intención de impedir el acercamiento de una hipotética armada si el enemigo intentaba volver a asediar la ciudad. Además desmanteló el reducto llamado La Paciencia, así como los puestos que habían levantado los soldados amotinados alojados en Hoogstraat, y que ya habían recibido su remateNota 101). Entre tanto, Spínola perfeccionó los dos fuertes de Roeroort, que dejó a cargo de monsieur de Balanzon con 2.000 infantes y 1.000 jinetes. Con esta última disposición se dio por concluida la campaña de 1605.


  Tras acantonar a gran parte del ejército de Felipe III en las plazas recién tomadas de Frisia, el genovés pasó a Bruselas, donde informó de todo lo ocurrido durante los combates a los Archiduques para que decidiesen a quién se debía premiar por los servicios realizados en ese añoNota 102). El caballero Ludovico Melzi, cuyo tercio había sido reformado, fue nombrado teniente general de la caballería para suceder al fallecido TribulcioNota 103).


  El tercio del príncipe de Palestrina se reformó con el de Pompeo Giustiniano. Las tropas se vieron reforzadas con la llegada a Dunquerque del maestre de campo Pedro Sarmiento y los casi 900 supervivientes de la fallida expedición marítima que aquel mandó. A continuación, el marqués de Spínola partió hacia la Corte de España donde iba a acordar con Felipe III las acciones a realizar el año siguiente.


  Las tropas que habían ocupado Frisia se acuartelaron en su mayoría entre los ríos Rin y Mosa, mientras que la caballería se repartió en diferentes sitios. El tercio español de Iñigo de Borja se alojó en el país de Limburgo, mientras que el del mismo origen de Antúnez lo hizo en Roermond y Erkelens, en la provincia de Güeldres. Posteriormente, Borja fue enviado a España con la misión de informar personalmente a Felipe III del desarrollo de la campaña y de las victorias obtenidas por su ejércitoNota 104). El tercio italiano del conde Guido de San Jorge se asentó en Wachtendonck y Venloo, también en Güeldres; mientras que la unidad de Giustiniano lo hizo en Breda, Eindhoven y Helmond, en Brabante. Los soldados borgoñones de Balanzon lo fueron en la villa de Güeldres y en Straelen. Los fuertes levantados en el Rin fueron guarnecidos por los liejeses de Malaise. El regimiento de Berlaymont pasó a Luxemburgo. Los ingleses, recién llegados, pasaron a Brabante y se acuartelaron en Tirlemont (Tienen), Gembloux (Gembloers) y Jodoigne (Geldenaken). El tercio italiano de Brancaccio lo hizo a su vez en Termonde (Dendermonde) y Alost (Aalst)Nota 105).


  La tropa montada se acuarteló de la siguiente forma: la compañía del capitán general de la caballería en Luxemburgo; la del teniente general y varias compañías más en Herentals; la del comisario general y otras compañías en Diest. Fernando de Guevara, capitán de lanceros, se alojó en Carpen; Guillermo Richardot, capitán de corazas, en Léau; Francisco de la Fuente, capitán de coraceros, y monsieur de Coin, capitán de arcabuceros, en Breda; Juan de Silva, capitán de lanceros, en Luxemburgo; Iñigo de Brizuela, capitán de arcabuceros, en Wachtendonck. La compañía de lanceros italianos del capitán Juan Cesati pasó al país de Waes, al igual que la de arcabuceros del gobernador La Viexo. Los del capitán Luis de Camargo lo hicieron en Gante, los coraceros de Claude de Lannoy (monsieur de la Motterie) fueron a Brujas y la unidad de Grobendonck a Bois-le-Duc (‘s-Hertogenbosch), de donde era gobernador. La compañía de arcabuceros de monsieur Derremareurt fue destinada a Cracau; los caballos lanzas italianos de Bentivoglio y los coraceros de la misma nación de Lucas Cayro lo fueron a Maastricht. La compañía de coraceros de Enrique de Bergh se envió a Güeldres, y la compañía de lanzas de su hermano Rodolfo a Straelen. Mientras que la compañía de arcabuceros de la guardia del archiduque pasó a Bruselas y la de lanzas de la guardia a LovainaNota 106).


  La campaña había proporcionado un éxito enorme a un general prácticamente inexpertoNota 107). Llamó la atención que aquélla durase hasta bien entrado el mes de noviembreNota 108), algo que iba en contra de las normas de la guerra de aquel tiempo. Además, la operación de castigo realizada en América por la Armada del Mar Océano al mando de Luis Fajardo contra el asentamiento holandés de Araya, donde explotaban ilegalmente sus salinas, fue todo un éxitoNota 109). El año se había mostrado muy propicio para los designios hispanos.
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  III. El sistema español puesto a prueba por segunda vez


  Terminada la victoriosa campaña Spínola viajó hasta la Corte en Valladolid a pesar de la oposición del duque de Lerma. El valido sabía que la visita atrasaría el inicio de la campaña de 1606 y, además, estaba algo preocupado por la reputación del italiano, al que no podría negarle ningún auxilio que solicitase para la guerra. Al poco de la llegada del marqués italiano dieron comienzo las reuniones para estudiar qué acciones se iban a emprender en cuanto llegase la primavera.


  La primera dificultad a la que el valido, los consejeros y el militar tuvieron que hacer frente fue la falta de financiación, ya que los galeones de la plata aún no habían llegado de tierras americanas. A pesar de todo, Spínola consiguió, por su propio nombre y crédito, que los asentistas accediesen a adelantar el dinero que se necesitaba para iniciar la nueva ofensiva. Una vez que se logró reunir los fondos necesarios, se estudió la estrategia para 1606, y se decidió seguir la pauta del año anterior: una ofensiva en toda regla para intentar obligar a los holandeses a la negociación.


  Felipe III y Lerma, en agradecimiento por el gesto de reunir el dinero necesario y por los servicios prestados, otorgaron el título de Consejero de Estado y Guerra al marquésNota 1). Además se le entregaron letras por valor de 800.000 escudos, pagaderas en cuanto arribasen los galeones de la plata, para el abono de las soldadas de las tropas de FlandesNota 2).


  Así mismo se le encomendó la tarea de hacer que las provincias católicas aclamasen como soberano a Felipe III en caso de que los Archiduques muriesen sin descendencia, lo que parecía ser una eventualidad posibleNota 3). El rey encargó a Spínola que si los Estados de Flandes revertían a su dominio directo por deceso del Archiduque, su viuda debía quedar sin poder alguno en aquellos Estados. Si moría antes Isabel, quedaría como gobernador Alberto. En el primer caso, el marqués debía asumir el gobierno de los Estados en nombre de Felipe, rigiéndoles como gobernador y capitán general de ellos. En el segundo caso, Alberto quedaría como gobernador, tras haber realizado el pleito-homenaje y jurado en manos de Spínola su obediencia al rey de España.


  Si el Archiduque intentaba poner alguna dificultad o se negaba a realizarlo, el genovés debía persuadirle para que cumpliese sin vacilación alguna lo que había acordado Felipe III. Si persistiera en la negativa, el marqués tenía permiso para llegar a confinarle y ostentar el poder transitoriamenteNota 4).


  En Flandes, durante el invierno, el Archiduque intentó tomar alguna plaza al enemigo. Para conseguirlo ordenó a monsieur Du Terrail (francés de nación, aunque por ser católico había pasado a combatir a favor de sus correligionarios) que se dirigiese contra la población de Bredevoort —en el camino de Oldenzeel a Linghen, al otro lado del Rin— e intentase entrar en ella y tomarla, tras haber volado las puertas con petardos. Para cumplir las órdenes, Du Terrail dispuso de tropas valonas e irlandesas: 1.200 infantes y 500 caballos en totalNota 5). Alberto avisó a Luis de Torres y demás oficiales situados en las inmediaciones de la población enemiga para que le ayudasen en todo lo que les fuese posible, lo que así hicieron, llegando al campo del francés con más hombres.


  Las fuerzas a las órdenes de Du Terrail se presentaron ante la ciudad la noche del 16 de marzo. Se desplegaron al alba mientras el artificiero procedía a reventar las puertas con sus artilugios. Se logró entrar así por sorpresa en la población, y tras un breve combate, la guarnición defensora se retiró a la ciudadela. Parecía que los católicos iban a lograr tomar Bredevoort, sin embargo se sucedieron una serie de despropósitos que dieron al traste con la operación. Los asaltantes se apoderaron de 4 cañones, pero se dieron cuenta que en la ciudad no había pólvora, ya que el gobernador holandés había ordenado guardarla en la ciudadela días antes del ataque, y la cantidad que ellos habían llevado no era suficiente para disparar las piezas contra la fortificación, por lo que no pudieron utilizarlas contra sus antiguos dueños. Por otro lado, Enrique de Nassau, tras haber tenido aviso del asalto, marchó en dirección a la población atacada con 3.000 infantes y 800 caballos con la intención de abortar la intentona católica.


  Torres, que había acompañado al francés en la expedición, en vista del parón forzoso que sufrían las tropas atacantes, se retiró con parte de las suyas a Linghen; mientras que Verdugo, que también había acudido con sus hombres, se fortificó alrededor del castillo esperando la pólvora. Luis de Velasco intentó enviarla, por lo que ordenó a un capitán alemán con 400 infantes (cada uno portando 18 libras de pólvora en saquitosNota 6)) que la llevase lo más rápidamente posible. A una legua de la población, el oficial germano empezó a cuestionarse si el enemigo estaría ya sobre la ciudad. Por una ironía del destino, tras decidir retirarse, fue atacado y derrotado por 80 jinetes holandeses. Su temor costó caroNota 7), murieron 40 infantes, muchos fueron heridos y otros tomados prisioneros. Esto significó el final de la aventura de las fuerzas del francés al servicio de archiduque Alberto.
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    Fig. 8. Asalto fallido de las tropas del Archiduque contra Bredevoort. Tomado de Hogenberg, Franz y Abraham, Geschichtsblatter, Nordlingen 1983, grabado 386. El intento de conquistar la plaza de Bredevoort mediante petardos acabó en fracaso debido a la falta de pólvora que padecieron las tropas de la Monarquía Hispánica. La imagen representa la salida de las fuerzas españolas, tras rendirse a las de socorro holandesas. Contemplando el grabado se puede entender fácilmente la razón por la cual los defensores holandeses de la ciudadela pudieron aguantar hasta la llegada de refuerzos.


    



  


  Las tropas de refuerzo holandesas sitiaron a los atacantes, que habían logrado avisar al Archiduque anteriormente para que mandase un buen golpe de gente como refuerzo. Finalmente, los católicos, tras ocho días de lucha contra los rebeldes del castillo y contra las tropas de Enrique de Nassau al unísono, y después de sufrir 100 bajas, se rindieron al obtener unas condiciones muy favorables. Estas fueron otorgadas por la cercanía de la caballería de Melzi y los tercios de Borja, Sarmiento, Giustiniano y Arondell, que avanzaban a marchas forzadas para intentar auxiliarles. Los rendidos pudieron volver sin más a territorio católico, retirándose con un botín de 50.000 escudos que habían tomado en la ciudad.


  Este golpe de mano, aunque fallido, puso a Mauricio de Nassau y a Velasco en guardia. Los dos oficiales decidieron sacar respectivamente a sus tropas de los alojamientosNota 8). La tensión fue en aumento por lo que permanecieron los ejércitos frente a frente, pero plenamente inactivos. Finalmente el holandés decidió retirarse y fue secundado al poco tiempo por el general español.


  Aún así, las escaramuzas continuaron produciéndose en las zonas fronterizas. Los gobernadores rebeldes de Bergen-op-Zoom y Breda acordaron realizar una cabalgada con una fuerza de 500 infantes y 500 caballos, que llegó hasta los contornos de Malinas y Amberes, quemando los pueblos pequeños que se negaban a contribuirNota 9), hasta que una tropa católica consiguió frenar su avance e hizo retroceder a la partida enemiga hasta sus bases de operaciones. Pero cuando esto ocurrió el daño ya había sido hecho, los holandeses habían logrado devastar una zona de territorio adicto muy amplia.


  El conde de San Jorge, que había quedado al mando de la plaza de Wachtendonck, desbarató un motín que iban a llevar a cabo parte de las tropas de la población junto a otras pequeñas guarniciones de sus alrededores. Su forma de acabar con la intentona fue de lo más expeditiva, en una entrevista directa mantenida con el electo, cabecilla del motín, le dio de cuchilladas y mandó colgar a sus segundosNota 10).


  A finales del mes de febrero el conde de Villalonga expuso ante el Consejo de Estado los avisos que le enviaba el conde de Solre desde Flandes. En ellos se anunciaban los preparativos que estaban haciendo los holandeses. Se aseguraba que el enemigo estaba dispuesto a lanzar una gran ofensiva con el objetivo de recuperar las posiciones perdidas durante la campaña del año anterior e incluso el de tomar alguna ciudad católica. Los representantes de las provincias atacadas por el ejército español habían amenazado con no pagar más el sustento de las tropas de Nassau si éste no expulsaba del Rin a los soldados de la Monarquía, ya que la toma de Linghen y los pasos dicho río habían dañado mucho las relaciones económicas que mantenían con sus vecinos alemanes.


  Por tanto, Solre indicaba que era necesario mantener en poder católico el paso del Rin a través de los fuertes de Roeroort para forzar el cierre del río y entorpecer las transacciones económicas entre Holanda y el Imperio, aunque advertía que sería mejor agrandarles y reforzarles para poder aguantar un embate enemigo, además se debía mantener más unido al ejército en la invernada para que fuese más fácil reunirle cuando se fuese a comenzar la campaña siguiente. También advertía de los movimientos que hacían las tropas de Enrique IV de Francia en la frontera de Luxemburgo; se temía que el monarca francés lanzase un ataque de diversión sobre dicha zona para impedir una nueva ofensiva de Spínola en Frisia. Solre, por tanto, pedía que todo estuviese preparado para comenzar la campaña lo más pronto posible, y así no dar tiempo ni a los holandeses ni a los franceses de realizar una ataque por sorpresaNota 11).


  Durante el mes de marzo, Luis de Velasco recibió órdenes del Archiduque de reunir un contingente de soldados para oponerse a los rebeldes si era necesario. Habían llegado informaciones a Bruselas sobre un posible ataque de Mauricio contra los fuertes de Roeroort y otras posiciones junto al Rin, con el fin de recuperar el territorio perdido durante la campaña anterior. Desde la corte española se avisó a Bruselas que sólo saliese a campaña la tropa si era estrictamente necesario, ya que, si se sacaba al ejército en una estación adversa de sus cuarteles de invierno, era muy probable que tuviese muchas bajas por las inclemencias del tiempoNota 12).


  El Archiduque, en previsión de la nueva campaña, recibió a sueldo 3.000 infantes alemanes y 500 reitresNota 13) de la misma nación, que el marqués de Brunswick había levantado para aplastar una revuelta que no llegó a producirse en sus dominios. Como no le eran necesarias las tropas reclutadas, decidió alquilarlas a Alberto con sus propios mandos: el conde Juan de Embdem, Juan Ernesto Usler y Jorge LoquemanNota 14). Tras su llegada a la zona de operaciones, las citadas unidades germanas se asentaron en las cercanías de Linghen. Mientras, se rehinchieron de soldados las demás unidades alemanas, borgoñonas y valonas que habían combatido en la campaña anterior.


  El maestre de campo español Alonso de Luna dejó su tercio, cuyo mando fue dado a Juan de Meneses. De España pasó a servir en Flandes Alonso de Pimentel, hijo del conde de Benavente. El Archiduque le recibió con mucho agrado y le nombró capitán de caballos. La nueva unidad se creó al sacar de varias compañías ya existentes los soldados necesariosNota 15). De Italia llegaron dispuestos a combatir Segismundo d’Este, Ferrante Bentivoglio y Mario Frangipani. El 31 de abril el Archiduque nombró al conde de Solre comandante de las plazas de Linghen y Oldenzeel, así como superintendente de la gente de guerra de más allá del RinNota 16). El papel del flamenco como estratega de la campaña del año anterior se veía así recompensado en parte, aunque su posición en la corte de Bruselas se deterioró posteriormente debido a su alejamiento físico de dicho centro de poder.


  La puesta a punto del ejército terminó el 23 de mayo, día en el que llegaron de las islas británicas los tercios de escoceses e irlandeses reclutados en las mismas, y de Italia 2.000 soldados españoles al mando del maestre de campo Juan Bravo de LagunaNota 17). El tercio de este oficial se componía de 7 compañías, que habían sido acompañadas en su camino por otras 18 unidades de dicho tipo, unas veteranas y otras de nueva leva, todas fuera de tercio para completar los efectivos de unidades y guarniciones diversasNota 18).


  Desde el punto de vista logístico se abasteció a las tropas de todo lo necesario para la campaña: armas, pontones, fragatas, molinos de harina y de pólvora, hornos, cereales... Todo se preparó para la gran expedición que se iba a llevar a cabo una vez regresase de España el general en jefe, Ambrosio Spínola. Al haberse planeado igualmente el emprender varios sitios para tomar ciertas ciudades enemigas, se cuidó el tren de artillería y otros equipamientos, de los que parte ya estaban en servicio y el resto se prepararon para la campaña.


   


  

    

      

        
          	
            Cantidades

          
          	
            Descripción

          
        


        
          	
            14

          
          	
            cañones del calibre del emperador

          
        


        
          	
            20

          
          	
            medios cañones

          
        


        
          	
            8

          
          	
            piezuelas de campaña

          
        


        
          	
            7.216

          
          	
            quintales de pólvora

          
        


        
          	
            5.152

          
          	
            quintales de cuerda de arcabuz

          
        


        
          	
            4.125

          
          	
            quintales de plomo convertido en balas de arcabuz

          
        


        
          	
            16.000

          
          	
            balas de cañón del emperador

          
        


        
          	
            20.500

          
          	
            balas de medio cañón

          
        


        
          	
            7.600

          
          	
            balas de piezuelas

          
        


        
          	
            20.000

          
          	
            instrumentos de gastadores

          
        


        
          	
            3.000

          
          	
            coseletes de infantería con sus aderezos

          
        


        
          	
            3.000

          
          	
            mosquetes con sus aderezos

          
        


        
          	
            4.000

          
          	
            arcabuces

          
        


      

    


  


  Tabla 3. Artillería y municiones de guerra que se aprestaron para la campaña de 1606 Nota 19)


   


  Spínola partió de la Península Ibérica al conocerse la llegada a puerto de la flota, al mando del almirante Fajardo, que arribó desde las Indias con la plata a bordo. Con anterioridad a su partida, el genovés pidió que se enviasen 600.000 ducados a Alberto lo antes posible con el fin de que se agilizase la puesta a punto del ejército. Personalmente el noble genovés llevó 1.600.000 ducados a Flandes, de los que respondía a los banqueros con su propia fortunaNota 20).


  El viaje de vuelta a tierras flamencas del marqués fue un tanto complejo y dificultoso. Al llegar a Italia comenzó a sufrir unas fiebres tercianas que le indispusieron por un tiempo, pero a pesar de la dolencia decidió continuar su camino. Al tener que ser transportado en litera, el barón de Polvill, gobernador de Alsacia, le dio una escolta de esguízaros y 25 jinetes con los que transitó por dicha provincia y por Lorena, donde el duque lorenés envió a una guardia de archeros y gran número de nobles a su encuentro. Todos le escoltaron hasta LuxemburgoNota 21).


  Mientras tanto, los holandeses no estuvieron de brazos cruzados. A pesar de la gran tensión a la que se habían visto sometidos, con sus recursos económicos lograron volver a reunir un ejército de 60.000 hombres y levantaron una serie de fuertes por todo el lado oriental de las fronteras de las Provincias UnidasNota 22). No obstante el retraso en el pago de la subvención que el rey de Francia les entregaba cada año, puso en un gran apuro a las arcas de los rebeldes, bastante exhaustas de numerario efectivo; además, los elevados impuestos exigidos a los habitantes de sus provincias favorecieron la emigración de muchas familias al Imperio Germánico y una desaceleración en el comercio, lo que motivó que su situación económica fuera casi insostenibleNota 23).
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  IV. La lucha contra los elementos


  Las operaciones militares comenzaron con la orden dada por el archiduque Alberto de tomar la población de La Esclusa mediante un golpe de mano. El francés Du Terrail volvió a ser el mando elegido para encabezar la expedición, que se formó con 1.200 infantes valones e irlandeses enviados por el gobernador de la provincia de Flandes, Federico de Bergh. La fuerza católica llegó de noche a la ciudad después de haber cruzado varios pantanos sin haber sido descubiertos por las guardias del enemigo.


  La marcha la iniciaron 50 soldados armados con arcabuces de rueda al mando del capitán Formento; les siguieron 200 piqueros bajo las órdenes de los capitanes Ghelingher y Crauckenburg y del alférez de la compañía del maestre de campo irlandés Enrique O’Neill. Un poco más atrás marchaba Claudio de Rezoir, sargento mayor del regimiento del conde de Boussu, con 500 mosqueteros y piqueros, la retaguardia estaba al mando del maestre de campo Chalons.


  El planteamiento del dispositivo de marcha vuelve a sorprender por su sofisticación: los 50 primeros soldados servían como exploradores, sus armas de rueda les permitían no ser descubiertos en la oscuridad al no tener que utilizar la luz que resultaba del uso de las mechas convencionales. El grupo de piqueros serviría de muro de contención en caso de que la partida se encontrase de bruces con el enemigo, en plena oscuridad eras más útil una fortaleza de picas que la defensa que podían proporcionar las armas de fuego, las cuales serían utilizadas sin poder ni siquiera ver el objetivo y una vez disparadas dificultarían aún más la visibilidad por la humareda producida. La razón de que las tropas estuviesen divididas en tantos grupos se debía a que no sólo se facilitaba el avance, sino también la retirada si se veían obligadas a ello; además siempre estarían respaldadas por una retaguardia suficiente para llevar a cabo una buena cobertura.


  Una vez llegados ante una de las puertas de La Esclusa, 25 soldados valones e irlandeses consiguieron cruzar el foso y bajar el puente levadizo, a pesar de que los centinelas ya habían dado la alarmaNota 1). Un petardo fue colocado en la puerta, la cual reventó, y se abrió un agujero lo suficientemente grande como para permitir el paso de dos soldados a la vez. Desgraciadamente en los primeros momentos de la lucha cayeron muertos los capitanes Formento y Ghelingher, lo que provocó el pánico de sus hombres, quienes se retiraron en desorden de las posiciones recién tomadas, ahogándose varios en el foso y en los canales. Cuando Chalons supo lo que ocurría, no pudo hacer más que ordenar la retirada. Federico de Bergh, que estaba en el dique de Dame con 2.000 soldados preparados para asaltar el castillo (y no volver a repetir errores pasados) sólo pudo confirmar la orden de retirada. Al saberse lo ocurrido en Bruselas se abrió un proceso en el que posteriormente se determinó que los oficiales Crauckenburg y Claudio de Rezoir no habían cumplido con su deber como cabía esperar, por lo que fueron sentenciados a ser decapitadosNota 2).


   


  Comienzo de la campaña


  A principios del mes de junio llegó el marqués de Spínola a Flandes. El plan de campaña para aquel año era que las tropas al mando del noble genovés cruzasen el río Yssel y se adentrasen en el país de Veluwe, en el Güeldres holandés. Las tropas a cargo de Bucquoy debían salir desde Brabante, en el momento en que el general en jefe estuviese en Frisia para, a su vez, cruzar el Waal y adentrarse en la isla de Betuwe y tomar Nimega. Se consideró que los rebeldes no podrían tener un ejército en campaña muy numeroso —pues de los 60.000 hombres con los que contaban, la mayoría de ellos prestaban servicios de guarnición en infinidad de posiciones, al igual que pasaba con gran parte de los efectivos del Ejército de Flandes—, por lo que estarían imposibilitados de cerrar adecuadamente los dos ríos a los movimientos católicosNota 3). Así, uno de los dos cuerpos de ejército hispánicos disfrutaría de amplias posibilidades de tener éxito en su intento.


  Si las tropas de Felipe III lograban controlar las dos corrientes, y las cerraban a la navegación holandesa, quedarían a su merced el fuerte de Sckenck, así como Dotechen, Zutphen, Deventer, Doesborch, Grol, Bredevoort, Rhinberg, Meurs y otras plazas en poder de los rebeldes. Después, se podría efectuar un movimiento de tenaza entre las nuevas posiciones y las obtenidas el año anterior, dejando aislados a los holandeses dentro de su territorio. Incluso si no se lograba controlar y cerrar ambos ríos, las tropas podrían imponer fuertes contribuciones a una zona enemiga muy rica por su comercio fluvial, lo que económicamente causaría grandes daños al enemigo.


  En ningún momento la intención del monarca español, de sus consejeros o del propio Spínola, fue la de realizar una incursión en profundidad sobre la provincia de Holanda para intentar tomar una ciudad importante cercana a la costa occidental. Todos sabían perfectamente que era imposible mantener abiertos los canales logísticos desde las bases que se poseían en el Rin, por lo que una vez se hubiese internado el ejército español en territorio hostil, el enemigo lo único que tendría que aplicar sería una política de «tierra quemada» (o en caso holandés de «tierra inundada») para negar cualquier clase de aprovisionamiento a los invasores, y así podría tranquilamente esperar a que sus tropas desertasen o pereciesen de hambre mientras se les hostigaba convenientementeNota 4). El plan español era muy realista, cerrar el tráfico fluvial en la zona elegida e intentar tomar posiciones en ella para hacer continua esa presión. Esta estrategia complementaba la política de hostigamiento del comercio marítimo holandés desarrollada por la marina de Flandes y los corsarios católicosNota 5).


  Se preparó concienzudamente todo lo necesario para las operaciones. Spínola salió de Bruselas el 20 de junio y llegó al Rin días después. Allí pasó revista a las tropas que estaban desplegadas en orden de batalla. Ordenó que las mujeres de los soldados se quedasen en las diferentes guarniciones, y que para su subsistencia a las de los infantes se las entregase un pan de munición al día, mientras que las de caballería recibirían 1 escudo al mesNota 6). Se excluía de la orden de permanencia en la guarnición a dos mujeres por compañía para que sirviesen como lavanderas, cocineras e incluso enfermeras de las tropas que iban a entrar en acciónNota 7).


  El 30 de junio el conde de Solre, gobernador de Frisia, salió de los fuertes construidos en la ribera del Rin con la intención de cruzar el río esa misma noche, 500 caballos le acompañaban como escolta para el viaje que tenía que hacer a Frisia. Su misión consistía en custodiar 60.000 escudos de oro, destinados a pagar a las tropas católicas que presidiaban las ciudades conquistadas el año anterior. Debido a las informaciones obtenidas sobre un posible ataque rebelde, se decidió a última hora que el noble flamenco fuese acompañado también por 2.000 infantes: 500 españoles del tercio de Antúnez, 800 de los tercios italianos de Giustiniano y del conde Guido, y 700 alemanes de los regimientos de Berlaymont y Embden. Un verdadero ejército para hacer llegar la paga a los soldados. El precioso cargamento facilitó en gran medida las operaciones de la nueva campaña, ya que se pudo sacar a la tropa sin ningún contratiempo, pues sin haber recibido el dinero se corría el peligro de que los soldados pudieran negarse a dejar los acuartelamientos. Los fondos llegaron a su destino el 5 de julio sin ninguna novedadNota 8).


  El marqués emprendió la nueva ofensiva con 8.000 soldados de a pie y 2.000 de a caballo, acompañados de 8 piezas de artillería de distintos calibres y de 2.500 carros cargados con las municiones, víveres y bastimentos necesariosNota 9). Los oficiales de las tropas que estaban bajo su mando eran las siguientes:
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    Tabla 4. Mandos de las unidades de infantería bajo las órdenes de Spínola en 1606Nota 10). El regimiento alemán de los hermanos Embden y el del conde de Rietberg, fueron reforzados con 9 compañías recién levantadas. Además un regimiento de caballería germana, el tercio valón de Torres y 5 compañías de irlandeses fuera de tercio se unieron a la fuerza de Spínola días después de empezar la campañaNota 11)


    



  


  


  La mayor dificultad a la que se enfrentó el ejército católico desde un primer momento fue la lluvia, que caía sin parar y con mucha fuerza en todos los Países Bajos desde la Pascua de ResurrecciónNota 12). El fenómeno meteorológico frenó el avance rápido que quería imprimir Spínola a sus hombres, ya que se tardaron dos días en llegar a Dorsten. Posteriormente se cruzó el río Lippe y se alojó a las tropas en Enschedem. Allí el número total de soldados se vio incrementado por la llegada del maestre de campo Torres y el conde de Embden al mando de 2.500 infantes provenientes de las guarniciones de Linghen y sus alrededores, además un contingente de 400 irlandeses llegó desde OldenzeelNota 13).


  A pesar de las condiciones climatológicas tan adversas, que impedían que la tropa y los carromatos pudiesen avanzar fácilmente, ya que el agua a veces llegaba hasta las rodillas (además de hacer sufrir a los hombres en demasía, puesto que se veían obligados a dormir totalmente mojados y bajo unos aires gélidos), el avance continuó. El general católico quería impedir por todos los medios que Mauricio de Nassau pudiese aprovechar cualquier retraso para poner a punto las fortificaciones de ciertas plazas que había decidido tomar.


   


  Lochum


  El genovés había puesto sus ojos sobre Lochum (Lochem), población cercana a Zupthen que si bien no era ni muy importante ni estaba bien defendida, se mostraba su posesión excelente para fortalecer el control español sobre Frisia. Con tal finalidad mandó a Iñigo de Borja, castellano de Amberes y recién regresado de España, que acometiese el sitio de la citada plaza con su tercio de españoles, el de italianos de Guido de San Jorge y el de valones de Torres, unos 3.000 infantes en total, además de 500 caballos de apoyo al mando de Fernando de GuevaraNota 14).


  El acercamiento a la plaza se realizó por uno de los flancos. El resto del ejército pasó a Barckolen (Borculo), tras dejar en Goer la caballería de Lucas Cayro y a Juan de Médicis. Estos oficiales, al mando de 2 compañías de jinetes y 1.500 infantes, debían fortificar la villa y prepararla para ser el almacén de municiones y vituallas de la campaña. También se almacenaron allí distintos ingenios preparados para facilitar el paso de ríos o para avanzar bajo el fuego enemigo.


  Al mismo tiempo, el ejército holandés intentó socorrer Lochum. Mauricio, con 10.000 infantes y 2.500 jinetes, avanzó hasta Zutphen. Spínola al saberlo, decidió enviar a Iñigo de Borja un socorro compuesto por el regimiento de Embden, 5 piezas de artillería, municiones y víveres. Las órdenes que remitió fueron que se fortificasen los cuarteles por si acaso Nassau intentaba romper el cerco.
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    Fig. 9. La conquista de Lochum. Tomado de Hogenberg, Franz y Abraham, Geschichtsblatter, Nordlingen 1983, grabado 387. La toma de la ciudad frisona se vio favorecida por la cercanía de unas colinas a la población. Desde ellas se logró realizar un bombardeo muy eficaz que hizo rendirse a las tropas defensoras. Los grabadores decidieron dar protagonismo a un molino portátil de pólvora para las piezas de artillería, que se encuentran representadas en un segundo plano.
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  Mientras los soldados de Borja cavaban las trincheras hasta alcanzar Lochum, se plantó la artillería y se empezó a abrir fuego desde una colina cercana que enseñoreaba la ciudad. Los españoles llegaron hasta la media luna que cubría el flanco de una de las puertas, en tanto que los italianos hicieron lo propio después de llegar al foso por su ladoNota 15). Tras 40 disparos de la artillería hispánica, la guarnición de la plaza, compuesta por 300 hombres se rindió el 23 de julio con los pactos acostumbradosNota 16). Alonso Díaz Cortecedo, capitán del tercio de Antúnez, quedó como gobernador de Lochum con su compañía y otras dos alemanas más, unos 300 hombres en total.


   


  Los grandes ríos


  En Bruselas, al conocerse que Spínola había pasado el Rin, el Archiduque dio orden al cuerpo de ejército que estaba bajo las órdenes de Bucquoy de avanzar hasta el río Waal y la isla de BetuweNota 17), tal y como se había concretado anteriormente. En total, 10.000 infantes, 1.200 caballos —gobernados por Bartolomé Sánchez, teniente general de la artillería— y 12 piezas artilleras de bronce, con todos los pertrechos necesarios. Las tropas eran mandadas por:


   


  

    

      
        	
          TERCIOS ESPAÑOLES
        
        	
          Juan de Meneses
        
        	
          Juan Bravo de Laguna
        
      


      
        	
          TERCIOS ITALIANOS
        
        	
          Brancaccio
        
        	
          Giustiniano
        
      


      
        	
          TERCIO ESCOCÉS
        
        	
          Williem Semple
        
        	
           
        
      


      
        	
          REGIMIENTOS ALEMANES
        
        	
          Conde de Berlaymont
        
        	
          Conde de Biglia
        
      


      
        	
          TERCIOS VALONES
        
        	
          Boussu
        
        	
          Hachicourt
        
      


      
        	
          TERCIO IRLANDÉS
        
        	
          Enrique O'NeillNota 18)
        
        	
           
        
      


    

  


  Tabla 5. Mandos de las unidades de infantería del Cuerpo de ejército enviado a la isla de Betuwe y al río Waal en la campaña de 1606Nota 19). La artillería estaba al mando del gobernador Pedro de AybarNota 20)


   


  La marcha fue igual de penosa que para el otro cuerpo de ejército católico. La lluvia caía sin cesar y el avance se ralentizaba en demasía, a pesar de ello, y tras momentos muy duros, las tropas del Ejército de Flandes lograron llegar hasta Mochem.


  Por su parte, Spínola, informado por sus exploradores de la imposibilidad de cruzar el río Yssel por lo crecido que iba, decidió dirigirse hacia Grol. Por ello ordenó a Luis de Velasco que con 500 caballos y 1.500 infantes reconociese la población y sus inmediacionesNota 21). El oficial español se adelantó con una pequeña avanzadilla para realizar con celeridad lo mandado. Cuando estaba en las cercanías de la citada plaza, se encontró con 50 caballos enemigos, ante lo cual no le quedó más remedio que irse retirando ordenadamente con la idea de reunirse con el grueso de sus fuerzas antes de que la escaramuza tomase un cariz más serio. Una treintena de jinetes hispanos se le unió al escuchar el ruido de la refriega, por lo que el oficial español, con tan pequeño refuerzo, pudo plantar cara al enemigo y obligó a los holandeses a retirarse a la ciudad. Finalmente, logró realizar Velasco el reconocimiento con pleno éxito a pesar del continuo bombardeo al que fue sometido su grupo desde la población, proporcionando toda la información requerida a su superiorNota 22).


  Mientras en Goer y Lochum se mejoraron las fortificaciones existentes, al ser modernizadas y reforzadas. Las unidades al mando de Embden y Torres partieron de la última población tras recibir órdenes del genovés de que pasasen a Emerloo para unirse a Solre y a otro contingente de las tropas alquiladas a Brunswick.


  Durante el invierno Mauricio había fortificado las líneas fronterizas orientales de las Provincia UnidasNota 23). Ordenó levantar una serie de reductos de madera, con trincheras y cuerpos de guardia, que se comunicaban unos con otros formando una línea continua por toda la ribera del Yssel, desde Harlem hasta Atem, lo que suponía más de 14 horas de marcha para un ejército de la época. Igualmente se construyó el mismo tipo de fortificaciones en las riberas del Rin, desde el fuerte de Schenck hasta Harlem, y en las del Waal, desde el fuerte de Schenck hasta Tiel.


  Los trabajos defensivos fueron municionados con todo lo necesario para la guerra, incluyendo un buen número de cañonesNota 24). El sistema se completaba con barcas artilladas que patrullaban los ríos y vigilaban cualquier movimiento que realizasen los católicos. Mauricio además había tomado posiciones entre Zupthen y Deventer con 8.000 infantes y 2.000 jinetes, presto a socorrer cualquier puesto propio que se viese asaltado por las tropas enemigas. El general holandés no quería que se volviese a repetir una campaña tan catastrófica para sus intereses como la que había tenido lugar el año anterior.


  Bucquoy, que estaba acuartelado en Mook, ordenó a Pompeo Giustiniano que intentase cruzar el Waal con 400 infantes de todas las naciones, embarcados en 30 barcazas, apoyados por 500 caballos al mando de Cesati y 2 cañones. El italiano caminó día y medio hasta Spaerdop, lugar cercano a Nimega, tras atravesar un bosque y una zona pantanosa. Al llegar al vado elegido se percató de que en la ribera opuesta le esperaban 4 compañías de infantería francesa e inglesa al servicio de los rebeldes y otras 2 de caballeríaNota 25).


  A pesar del contratiempo, Giustiniano mandó a sus infantes preparar las barcazas y encomendó a Alonso Ladrón, que mandaba a los españoles, que recogiese a todos los soldados una vez que las barcas llegasen a la orilla opuesta y resistiese hasta que estuviesen todos juntosNota 26). En cuanto los soldados colocaron los barcones en el agua y comenzaron a intentar cruzar la corriente, el enemigo inició en su contra un nutrido fuego, lo que dificultó aún más la navegación, la corriente que bajaba era tan fuerte que impedía que las barcazas pudiesen alcanzar el otro ladoNota 27).


  Tras cerciorarse de la inutilidad de sus esfuerzos, los marineros decidieron dejarse llevar por la corriente hasta una zona más abajo que estuviese en calma. Después de hacer remontar las naves, el oficial al mando de la marinería decidió volver a intentarlo por el mismo sitio, pero los rebeldes habían reforzado su línea defensiva: a las tropas iniciales se les sumaron 3 banderas más de infantería con 4 piezas de artillería, mientras que del fuerte de Schenck habían llegado 4 barcos de guerra. Por lo que en la ribera contraria esperaban a los católicos el doble de tropas que las dispuestas frente a ellos en un principio.


  Fue tal el fuego que recibieron las unidades embarcadas que a Giustiniano no le quedó otro remedio que volver a la orilla. Sufrió unas 30 bajas en el intento, mientras que los holandeses solo experimentaron alrededor de 20. El oficial católico al mando de los marineros, debido al miedo a ser culpado y castigado por el fracaso en el intento, decidió escaparse en una de las barcazas y pasarse a los holandeses, lo que consiguió. El italiano, sin otro remedio, decidió informar de todo lo ocurrido a Bucquoy y regresar a los cuarteles de Mook. Una vez llegado a su base de operaciones recibió la orden del noble flamenco de marchar a Bruselas y presentarse ante Alberto para informarle en persona de lo acontecido. Mientras tanto, el conde esperaría órdenes de su superiorNota 28).


  Al mismo tiempo, Spínola mandó al conde de Solre que, con Torres, Embden y 4.000 infantes —junto a 2 de piezas de artillería y 800 caballos al mando de Lucas Cayro— partiesen hacia Ermeloo, población del señorío del Overyssel. Desde allí debían encaminarse al sur y cruzar el río Yssel por las inmediaciones de la isla de MasburghNota 29). A últimos de julio el cuerpo de ejército inició la marcha desde Borcheloo, recibió refuerzos llegados de Lochum, y todo el conjunto marchó hacia el sur. Para que Solre lograse cruzar el río sin estorbos, una parte de los refuerzos realizarían una maniobra de diversión con la que pretendían hacer creer a Nassau que se iba a reconocer Zutphen.


  A principios del mes de agosto, con una fuerza total de 7.000 infantes y 1.800 caballos, se cruzó el río Berkel, tras echar un puente de barcas para el paso de la caballería, artillería y los carros, mientras que la infantería lo hizo por otro construido con fajinas. Durante el desarrollo de la operación no paró de caer una fuerte lluvia que dificultó aún más la empresa. Una vez salvada la corriente, las tropas avanzaron hasta las cercanías de Deventer, lo que hizo que saltase la alarma entre los habitantes de la ciudad y que preparasen todo lo necesario para defenderla; finalmente Bucquoy y sus hombres se alojaron en Dort el 3 de agosto Nota 30).


  Debido a la lluvia, el avance de las tropas españolas fue tan lento que Mauricio logró percatarse de sus intenciones. Dispuso y preparó todo para impedir que los católicos cruzasen el Yssel. Desplegó un buen número de tropas por toda la ribera, mientras que por la corriente hizo patrullar a varios barcos de guerra.


  A pesar de las dificultades que encontró Solre para cruzar el río, echó al agua varios pontones y algunas barcas. Desde tierra sus soldados entablaron combate con dos navíos enemigos que intentaban impedir que se aprestaran las tropas para el vadeo de la corriente fluvial. El flamenco puso la artillería en batería para cañonear y desalojar a las embarcaciones enemigas de la zona elegida para el cruce.


  Al cargar los cañones propios, los artilleros hispánicos constataron que el sistema logístico había cometido un grave error: las piezas (medios cañones) procedían de Linghen, mientras que los proyectiles (que eran para cañón) habían sido enviadas desde Oldenzeel, por tanto, las balas eran más grandes que el calibre de los medios cañonesNota 31). La correspondencia intercambiada al respecto entre ambas plazas no había sido lo suficientemente precisa. El conde, ante lo ocurrido, no tuvo más remedio que replegarse e informar del fracaso de su misiónNota 32).


  El mal tiempo estaba perjudicando la campaña española de aquel año, y así se lo hizo saber la Archiduquesa desde Bruselas, el día 7 de octubre, al duque de Lerma. En una carta dirigida a éste, la gobernadora de Flandes explicó que habían sido las condiciones climatológicas las que habían hecho abortar la misión de Bucquoy, la cual se había llevado a cabo más por distraer a las fuerzas holandesas que por desencadenar un segundo frente ofensivoNota 33).


  En otro orden de cosas, el campamento del genovés sufría una falta alarmante de bastimentos debido a la incesante lluvia, que dificultaba cualquier movimiento. Afortunadamente para Spínola dejó de caer tan reciamente, por lo que el problema de escasez se solucionó en poco tiempo al poder llegar las carretas con lo necesario para el sostenimiento de las tropas. Por otro lado, tras recapacitar sobre las fortalezas que habían erigido los holandeses, el número de contingentes que había juntado finalmente Mauricio y la lluvia que no paraba de caer y que dificultaba tanto los movimientos como el cruce de los ríos, el general en jefe católico decidió sitiar Grol, mientras que Bucquoy debía hacer lo propio con NimegaNota 34).


  La ventaja de emprender ambos sitios al unísono estribaba en la posibilidad de poder auxiliarse mutuamente si se veían asaltados por el enemigo, ya que la distancia entre las citadas poblaciones sólo suponía una marcha de un par de días. Tras escribir a Bucquoy y al Archiduque explicando sus planes, Spínola ordenó el inicio de la operación.


   


  Grol


  Se mandó a Velasco que reconociese Grol con 1.200 jinetes y que tomase los primeros puestos. Esta ciudad era una de las más importantes y populosas del condado de Zupthen, lugar estratégico por el que las tropas rebeldes pasaban a invernar a países neutrales. Estaba situada en una llanura, rodeada de murallas abaluartadas con 5 caballeros, medias lunas, contraescarpadas y estacadas, contaba además con un foso ancho y hondo, y un sistema hidráulico que inundaba los alrededores. La toma de la plaza para los católicos era muy importante, ya que aseguraría la posesión y las comunicaciones con las plazas de Oldenzeel y LinghenNota 35).


  El 5 de agosto llegó ante las murallas de la citada Grol el grueso del ejército con Ambrosio de Spínola a la cabeza. Se dividió a la tropa en dos cuarteles: uno formado por los tercios españoles de Simón Antúnez, Iñigo de Borja y Pedro Sarmiento junto con 500 irlandeses, mientras que el otro se componía del tercio de italianos del conde de San Jorge, el de borgoñones de monsieur de Balanzon y 600 inglesesNota 36). Después de situarse en su puesto cada nación, el marqués ordenó que se iniciase el avance para llegar a los caballeros y a las medias lunas más débiles. Las tropas avanzaron 500 pasos hacia las defensas en muy pocas horas, a pesar del fuego de artillería y mosquetería que recibían del enemigo. Para impedir cualquier dificultad en el aprovisionamiento de las tropas, el general genovés financió de su propio bolsillo la compra en la ciudad alemana de Münster de todas las vituallas y bastimentos necesarios para llevar a cabo el asedio. La moral de los soldados era por tanto muy alta, ya que no padecían ningún sufrimiento, a excepción del producido por el propio combate.


  Los defensores, sabedores que en muy poco tiempo iban a quedar ahogados dentro de Grol, decidieron realizar una salida con 600 infantes para intentar romper las líneas hispánicas. Los atacantes fueron rechazados por las tropas católicas con la pérdida en el inútil intento de romper el cerco de 100 hombres.


  El 8 de agosto llegaron a los cuarteles de Spínola el conde de Solre y los soldados de Torres y de los hermanos Embden. En un tiempo muy corto abrieron sus trincheras y llegaron a la misma altura de las defensas enemigas de la que estaban el resto de sus camaradasNota 37). En el transcurso de los trabajos de acercamiento a la plaza fue herido Cristóforo Embden. Al cuarto día de sitio, Luis de Velasco arengó a los españoles para que obtuviesen el premio y la gloria de ser los primeros en entrar en la ciudad. El discurso fue incendiario para la moral de los soldados: un alférez avanzó en solitario hacia la media luna, lo que hizo que el resto de sus compañeros le siguiesen en tromba. Los atacantes llegaron hasta donde se encontraban los holandeses, que tuvieron que retirarse, por lo que los soldados españoles se hicieron con el control de toda la media luna. Una vez asegurada la posición, se cegó el foso con fajinas y salchichones para que posteriormente se pudiese cruzar sin problema alguno.
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    Fig. 10. Asedio y rendición de Grol Tomado de Hogenberg, Franz y Abraham, Geschichtsblatter, Nordlingen 1983, grabado 388. La imagen describe dos momentos bien diferentes del sitio de la ciudad. En la parte inferior central, se muestra el asalto de la infantería católica cubierta por el fuego artillero de las baterías, las cuales están dispuestas para infligir el máximo daño posible a las defensas abaluartadas. En la parte superior izquierda, se reproduce la salida de la guarnición holandesa, que es observada por el Estado Mayor católico en reconocimiento por su defensa.


    



  


  Al mismo tiempo, los italianos y borgoñones también se señorearon de la media luna que tenían que tomar, después de haberla atacado un grupo de soldados armados con granadas, lo que hizo que los rebeldes se retirasen sin apenas combatirNota 38). El foso se cruzó gracias a un artificio del ingeniero militar Targone, que consistió en un puente de tela sobre tonelesNota 39).


  El enemigo, desde unas casamatas situadas al pie de las murallas, con 4 piezas de artillería disparaba al través a los soldados que intentaban llegar al foso. La munición utilizada eran saquillos de balas que una vez disparados se expandían y causaban, al modo de metralla, gran daño a las tropas hispánicas, que se defendían como podían del fuego enemigo con sus mosquetes y arcabuces. Los españoles tuvieron 40 muertos y heridos, por lo que se decidió su retirada para que no sufriesen más bajas.


  Finalmente y a pesar de la dificultad, se logró hacer avanzar 2 cañones que, una vez bien emplazados y situados, abrieron fuego y silenciaron las 4 piezas enemigas. Los españoles fueron capaces de franquear el foso y llegar hasta un baluarte, contra el que soldados alemanes empezaron a abrir una mina para volarleNota 40). Balanzon, en su sector, también cruzó el foso y se arrimó a otro de los baluartes, que zapó con rapidez.


  Ante la futilidad de la continuación de la defensa, los rebeldes solicitaron un alto el fuego para mantener una plática y conocer qué pactos de rendición podían serles ofrecidos. El 14 de agosto se les otorgó uno bastante honroso: salieron de Grol 1.100 soldados con armas y banderas, dándoseles 100 carros para transportar el bagaje Nota 41), pero tuvieron que dejar en la plaza y en poder de los atacantes 11 piezas de artillería, pólvora y gran cantidad de municiones. Las bajas holandesas habían sido unos 200 muertos y heridos, mientras que las hispánicas habían ascendido a 200 hombres muertos, entre ellos varias personas particulares, y unos 350 heridos.


  Por su parte Bucquoy no logró llevar a cabo con buen fin el sitio de Nimega, a pesar de haber asentado el campamento en sus cercanías. El reconocimiento que ejecutó sobre la ciudad le permitió conocer que, aunque la población no tenía unas defensas fuertes, por su situación era muy difícil de realizar eficazmente la contravalación.Nota 42) Esto habría permitido a los defensores seguir recibiendo ayuda de una manera constante durante todo el asedio.


  El flamenco expuso a su superior, además, su convencimiento de que si un ejército enemigo se hubiera dirigido contra sus posiciones, el italiano se habría visto obligado a levantar el sitio de Grol y no hubiera podido conquistar la ciudad. De todas maneras, el conde intentó cruzar el río Waal a la cabeza de 1.500 infantes y 4 compañías de caballos por las cercanías de Gennep. El intento fue en vano, ya que al final tuvo que retirarse a sus cuarteles debido a la imposibilidad de encontrar un vado adecuado por el que pasasen sus tropas al otro lado de la corriente de agua.
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    Fig. 11. Asalto y toma de Grol. Patrimonio Nacional, Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, Galería de Paseo (inv. 10014221). La pintura anónima está inspirada en el grabado anterior de los Hogenberg, tal y como explicó Martínez Cuesta en un artículo que escribió sobre las escenas de combates que están depositadas en el Monasterio de El EscorialNota 43). Según la cartela de la pintura, al fondo a la izquierda se puede observar la llegada de Spínola con sus tropas y a la derecha el campamento de Bucquoy. Esta última información es errónea, ya que Bucquoy no estuvo presente en éste sitio.


    



  


   


  El Fuerte Real de Rhinberg


  Cuando la lluvia volvió a hacer su aparición con fuerza, quedó claro que iba a ser imposible rebasar el río Yssel: la cantidad de agua que caía era tal que impedía mover eficazmente a un cuerpo de ejército. Spínola convocó un consejo de guerra en el que se decidió cuáles iban a ser los siguientes objetivos de las tropas de Felipe III. Tras exponer sus opiniones él mismo, Luis de Velasco y varios maestres de campo y otros oficiales, se decidió que se pondría sitio a Rhinberg, conocida por los veteranos del ejército como la «puta de la guerra»Nota 44).


  Con la toma de una plaza tan importante se conseguiría cortar gran parte de las comunicaciones de las Provincias Unidas con el Sacro Imperio, y se suprimirían las transacciones económicas entre la rica Frisia y los estados alemanes. Además, Mauricio de Nassau vería imposibilitado hacer invernar a sus tropas en los estados neutrales de Colonia y Westfalia. Por otro lado, estaría en manos españolas la puerta directa a la provincia de Frisia —por lo que cuando se quisiese lanzar por parte del Ejército de Flandes una operación contra dicha región, se podría llevar a cabo sin tener anteriormente que tomar posiciones— y la ciudad sería una base excepcional en la que se podrían almacenar todas las vituallas y bastimentos necesarios para las ulteriores campañas. Se dejaría aislada a Meurs, que se encontraba en manos holandesas, y se asegurarían los fuertes de RoeroortNota 45).


  Debido a las bajas producidas por los asaltos y los sitios a diferentes poblaciones, por las guarniciones que se habían tenido que dejar en las plazas adquiridas, así como al rigor del tiempo frío y lluvioso que había acompañado a la campaña, y a las deserciones producidas en las tropas, lo que era muy común en todos los ejércitos de la época, los regimientos y tercios estaban disminuidos de gente. Para paliarlas, el genovés ordenó a Bucquoy que se uniese a él, asentando su campamento en las cercanías de Rhinberg por el lado de Güeldres. En Grol dejó como castellano al conde de Solre a cargo de 1.500 infantes, quién contaba con el apoyo del conde Enrique de Bergh con su tropa de caballeríaNota 46).


  El 21 de agosto el cuerpo de ejército al mando de Spínola comenzó a marchar, alojándose en Bredevoort, población que logró arrebatársela al enemigo en una acción fulminanteNota 47). Allí el general ordenó al maestre de campo Simón Antúnez que se adelantase y se dirigiese a Rhinberg con 2.500 infantes de las todas naciones, 700 caballos, 2 cañones y varios pontones. Su misión consistía en cerrar la ciudad por el lado de Frisia.


  Las tropas de Antúnez llegaron ante Rhinberg, mientras que un primer cuerpo de las tropas de Bucquoy —4.000 soldados de a pie, 500 jinetes y 4 piezas de artillería mandados por el citado noble flamenco— arribó el día después. El resto de sus tropas al mando de Juan de Meneses, avanzó más despacio debido a la lentitud que les imponía el desplazamiento de los carros de vituallas, municiones y otra impedimenta. En las cercanías de Rees, los soldados católicos localizaron un barco de guerra holandés, que protegía a cuatro embarcaciones de transporte que trasladaban 800 infantes a Rhinberg. Antúnez hizo asentar la artillería en la ribera y mandó abrir fuego contra las naves contrarias, ordenando que las fragatas propias que le seguían de escolta por el río atacasen al mismo tiempo al enemigo. El capitán del barco de guerra holandés intentó huir hacia el fuerte de Schenck, pero un disparo de los católicos dio en el timón de la nave, que, al quedar varada, fue apresada por las embarcaciones del flamenco. Las barcas de transporte holandesa fueron abandonadas y quemadas por sus tripulaciones al ver que no iban a poder regresar a ReesNota 48). Así pues, el socorro que había mandado Mauricio para auxiliar a la población recién cercada fue totalmente desbaratado.


  La ciudad de Rhinberg pertenecía al arzobispado de Colonia, a pesar de que la habían ocupado holandeses y tropas de la Monarquía Hispánica alternativamente desde el comienzo de la Revuelta en 1568. Su importancia radicaba en que señoreaba el paso entre el Rin y la provincia de Güeldres. Era una población grande y muy bien defendida, ya que cada vez que era tomada, el que se apoderaba de ella mejoraba sus murallas abaluartadas.


  En el momento del sitio contaba para su defensa con 4 plataformas artilleras con fosos de agua alrededor, además de un puerto capaz de albergar a un gran número de embarcaciones. En el exterior se habían erigido 15 obras, entre revellines y medias lunas con sus fosos, entradas encubiertas y estacadas; y más hacia el exterior se habían excavado cuatro trincherones en forma de tenaza, reductos y otras defensas. El foso se había ensanchado aún más, para intentar impedir su cruce, en el lado que daba a una isla fortificada sobre el Rin, la cual disponía de un trincherón con sus travesesNota 49) en todo su largo, y de un reducto con un puente para pasar a Frisia en uno de sus extremos. En la orilla contraria, cubría la isla un fuerte real con cuatro caballeros y un reductoNota 50), cuyo presidio realizaría una defensa muy brava del mismo.


  Mauricio de Nassau, nada más tener noticia del comienzo del sitio, y de la derrota del auxilio que había enviado, abandonó las riberas del Yssel y del Waal, donde había estado acantonado su ejército, y sacó a cuanta gente pudo de los distintos presidios por los que fue pasando de camino al Rin. Tras entregar 2.000 infantes y 2.000 jinetes a su hermano Enrique, le ordenó que se dirigiese al fuerte Schenck y que, desde allí, avanzase hasta Rhinberg por caminos poco transitados entre bosques y dando todos los rodeos necesarios para no ser detectado por los católicos.


  Bucquoy, a pesar de las precauciones de los rebeldes, supo de sus planes por medio de exploradores y espías, por lo que se los hizo saber a Spínola sin tardanza. Éste, que estaba en las cercanías de Wesel, mandó un correo a Simón Antúnez para que con 1.000 infantes (600 italianos y 400 alemanes) se uniese al flamenco, reforzando sus líneas ya que si Enrique de Nassau se decidía a atacar, lo haría por esa zona. Mientras tanto, el genovés terminó de avanzar con la vanguardia del resto del ejército hacia Rhinberg. La retaguardia católica estaba al mando de Velasco. Al llegar la tropa a su destino se acuarteló a la vista de la ciudad y comenzó a preparar el asalto al fuerte real.


  Spínola volvió a reforzar el cuerpo de ejército de Bucquoy, que estaba formado para el combate, mientras 500 jinetes al mando de Francisco de la Fuente patrullaban constantemente las inmediaciones, ya que se esperaba el ataque holandés en cualquier momento. Sin embargo, Enrique, amparado por la noche y dando un gran rodeo por una zona pantanosa en la que no había tropas católicas aún, logró hacer entrar a 2.000 infantes y 200 jinetes en la ciudad, a pesar de que los hombres montados de De la Fuente llegaron a contactar y escaramucear con la retaguardia rebelde, tomando varios prisioneros en la lucha.


  De esta forma, los asediados dispusieron de más soldados para resistir el ataque católicoNota 51). De la Fuente siguió picando la retaguardia del holandés, una vez que éste comenzó la retirada hacia las líneas de su hermano tras haber hecho entrar al auxilio en la población. Mauricio de Nassau continuó acercándose a las tropas hispánicasNota 52), y situándose entre Wesel y Rees, lanzó un puente sobre el Rin preparando así el socorro definitivo para la sitiada población.


  El segundo día de asedio del fuerte real, cerca de 150 jinetes de su guarnición hicieron una salida mientras que desde las murallas los mosqueteros cubrían su avance con el fuego de sus armas. La caballería holandesa se lanzó contra la posición que, con 40 soldados, defendía Francisco de Riquelme. Cuando los defensores casi eran sobrepasados por el enemigo, San Jorge y Juan Pantoja, teniente del maestro de campo general, avanzaron en su ayuda con un trozo de infantería desde un fuerte cercanoNota 53).


  La maniobra de auxilio hizo que los enemigos cambiasen de dirección y se dirigiesen hacia un lugar donde, justamente, Spínola y Velasco se encontraban haciendo una inspección de los cuarteles situados en el mismo. Los dos altos mandos y su séquito, que habían oído la alarma, retrocedieron hasta encontrarse con un sargento al mando de 20 mosqueteros que estaban de guardia, con los que se dirigieron contra el enemigo. Así se logró encerrar a los holandeses entre dos fuegos, el procedente de los soldados de Riquelme y el del grupo de los oficiales mayores, por lo que finalmente los rebeldes se retiraron.


  Las tropas francesas que, en el fuerte real, luchaban en favor de los holandeses —a pesar de que su presencia era una infracción grave del Tratado de Vervins de 1598—, decidieron llevar a cabo otra salida, esta vez contra Bucquoy. Al efecto, 150 jinetes, respaldados por mosqueteros, avanzaron contra las trincheras católicas. A pesar de la fuerza y brío con la que salieron los soldados galos, la caballería católica de guardia logró repelerles con pérdida de efectivos, siendo apresado el conde de Fles, caballero francés. Días después llegó Meneses con el resto de las tropas del cuerpo de ejército que había mandado el flamenco.


  Spínola ordenó a Bucquoy, con todo su cuerpo de ejército ya reunido, que sus tropas comenzasen el acercamiento a las fortificaciones exteriores desde todas las direcciones, disparando al trincherón y a las medias lunas sin olvidar guarnecer bien los campamentos para evitar una salida de los defensores. Así mismo, envió por el camino de Meurs al sector colindante, a Giustiniano con su tercio, junto al regimiento alemán de Biglia, 300 irlandeses, 200 italianos de Brancaccio y 300 caballos con Cesati a su frente. Su misión era acercarse hasta uno de los reductos exteriores, que estaba cubierto por un revellín y un trincherón. Éste estaba muy bien guarnecido, ya que el foso estaba seco; pero, sin ninguna razón, fue abandonado por los rebeldes, por lo que el italiano, al llegar, se pudo señorear de toda la zona sin encontrar oposiciónNota 54).


  Días después, repartida en cuatro cuerpos, toda la caballería holandesa salió de la ciudad, apoyada por dos batallones de 400 infantes cada unoNota 55). El objetivo era lanzarse contra las posiciones de Pompeo Giustiniano, las cuales al estar asentadas entre dos lagunas no podían ser auxiliadas con facilidad. Después de varias horas de duros combates el enemigo fue rechazado por las compañías que estaban de guardia ese díaNota 56). Las pérdidas sufridas por los holandeses fueron muy altas y no teniendo más efectivos con los que seguir alimentando el ataque se retiraron; por parte católica murieron 25 soldados.


  En otro de los sectores por los que se atacaba, las tropas de Simón Antúnez, el cual ya había vuelto del campo de Bucquoy, y las de San Jorge avanzaron hasta una de las medias lunas que defendían el perímetro exterior de la ciudadNota 57).
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    Fig. 12. Asalto al Fuerte Real de Rhinberg. Tomado de Hogenberg, Franz y Abraham, Geschichtsblatter, Nordlingen 1983, grabado 389. El grabado representa la caída del fuerte real, en el lado izquierdo del río a mitad de imagen, que defendía la orilla contraria de la ciudad renana. Tal y como narraron los testigos, la retirada ordenada de los defensores se convirtió en una carrera desenfrenada en la que muchos de ellos acabaron ahogándose en el Rin. El repliegue no acabó en catástrofe por la cobertura que brindaron a los fugitivos los cañones de la isla.
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  Se habían colocado dos baterías con las que se bombardeaba al enemigo sin cesar. Éste, por su parte, decidió realizar una salida con la intención de desmontar los trabajos de los católicos. Ante el intento enemigo, el maestre de campo Torres con sus valones y borgoñones salió de las trincheras y entabló combate con la vanguardia enemiga compuesta por 150 infantes, muchos de los cuales iban desarmados, portando únicamente utensilios para terraplenar los trabajos. La lucha se decantó por los soldados de Torres, retirándose los rebeldes tras haber perdido 100 soldados entre heridos, prisioneros y muertos.


  La victoria permitió a los católicos hacerse con el control de una de las medias lunas, que empezaron a fortificar sin más tardanza. Sin embargo, los mosqueteros holandeses disparaban sobre ellos a placer desde una pequeña puerta del fuerte. Balanzon envió a tres capitanes y varios soldados valones para desalojarles de allí, lo que lograron tras un breve enfrentamiento. Los combates de ese día fueron muy duros, por lo que las bajas de los católicos ascendieron entre muertos y heridos a 40, además de un capitán fallecido, aunque se consiguió el control de todas las defensas exteriores del fuerte. Las fuerzas de Spínola posteriormente lograron alojarse en la contraescarpada, franquear el foso seco y comenzar a zapar el baluarte. El general hizo acomodar entonces 10 piezas de artillería para abrir con su fuego una brecha en las murallas y dar comienzo al asalto del fuerteNota 58).


  El oficial enemigo a su mando, de origen escocés, murió al poco de comenzar el bombardeo, por lo que los defensores decidieron prenderle fuego y retirarse a Rhinberg. A mitad del repliegue, la disciplina se rompió de manera que la retirada ordenada se convirtió en una desbandada. Las tropas hispánicas iniciaron la persecución nada más darse cuenta de la huida, tomaron un reducto cercano y entablaron batalla campal con los rebeldes al entrar en el fuerte. Las fuerzas de las Provincias Unidas se vieron tan apretadas que sólo pudieron saltar al Rin para intentar salvarse, muchos de los fugitivos se ahogaron por lo crecida que bajaba la corriente.


  La salvación de los supervivientes vino de mano de la artillería que había en la isla fortificada del río, que empezó a disparar contra los perseguidores para cubrir la desbandada, que no desordenado repliegue. Ante el inesperado bombardeo, las tropas hispánicas dejaron marchar a los enemigos para no tener más bajas, pues habían tenido 10 muertos en el combate. Posteriormente, el fuego fue respondido desde el fuerte recién caído, ya que los artilleros católicos comenzaron a operar con los cañones abandonados por los holandeses, que volvieron contra sus anteriores poseedores. Mauricio empezó a preocuparse cuando se enteró de que las defensas exteriores, que podían haber resistido 20 días, sólo lo habían hecho durante cuatro.


   


  Rhinberg


  La primera acción desde la ciudad propiamente dicha fue llevada a cabo por un destacamento de defensores, 150 jinetes y 400 infantes, que realizó una salida contra un reducto que estaba levantando Bucquoy. Los rebeldes, con varias piezas de artillería, comenzaron a tirar contra los alemanes que trabajaban en él, lo que les obligó retirarse. Bucquoy y Meneses, que habían sido informados del ataque, reunieron a sus tropas y avanzaron contra el enemigo. Se inició así un duro combate en el que los holandeses, a pesar de la resistencia de la que hicieron gala, fueron poco a poco rechazados hasta la ciudad.


  Mientras tanto, Spínola, para reforzar a Bucquoy, hizo cruzar el Rin a Antúnez y a Torres con sus soldados, y ordenó que 500 alemanes guardasen el puente más cercano a la ciudad sitiadaNota 59). Momentáneamente el genovés pasó al sector del conde flamenco, mientras que Velasco quedó a cargo del sector del general en jefe. El oficial español aprovechó la ocasión para mejorar las defensas que rodeaban su campamento, mientras estaba más vigilante de lo habitual, ya que se había sabido que los holandeses preparaban otra salida. Además, dispuso que los tercios de escoceses e irlandeses apoyasen a las tropas de Meneses, mientras que los italianos de Brancaccio hacían lo propio con los soldados de GiustinianoNota 60).


  Mauricio, que se encontraba en Wesel, ordenó que 1.000 infantes y un buen número de caballos cruzasen el Lippe para coger por la espalda uno de los cuarteles de las tropas hispánicas. Esa fuerza en su intento iba a ser auxiliada por un barco de guerra y varias barcazas procedentes del Rin. En una primera oleada cruzaron el río 100 soldados que comenzaron a levantar un reducto cerca de otro católico, cuyo presidio avisó a Luis de Velasco de lo que ocurría. El español ordenó a Melzi que, junto a varias compañías de caballería, marchase a desalojar al enemigo. El italiano acabó rápidamente con la incursión holandesa, atacó de frente a las tropas contrarias, y en un breve combate mató a su capitán y a un buen número de soldados; otros lograron salvarse en las barcazas mientras que les proporcionaba fuego de cobertura un barco de guerra. Velasco decidió pasar la noche personalmente en el reducto con 1.000 caballos, por si los holandeses volvían a atacar por ese lado.


  Mauricio decidió intentar un nuevo ataque cruzando por otra parte del Lippe, el cual logró atravesar mediante un puente que lanzó sobre la corriente. En vista de lo sucedido, el marqués de Spínola tomó la resolución de asegurar todas las posiciones hispánicas que rodeaban la ciudad para tener mayor seguridad si el enemigo decidía lanzarse a romper el sitio.


  Con dicho fin fortificó los cuarteles, ocupó las zonas altas desde las que podían ser bombardeados, y finalmente puso centinelas y exploradores en bosques y pantanos para que siempre se supiese la posición exacta del contrario. Todas las mejoras que se pudiesen realizar y las precauciones que se tomasen eran pocas, ya que sabía que las tropas a su mando, 12.000 infantes y 2.400 jinetes, eran algo menores que las fuerzas de las que disponía Nassau, 13.000 y 3.000, respectivamente. En la Edad Moderna, al no ser la tecnología militar lo suficientemente determinante en el combate, sí lo era el número de efectivos que cada general mantenía a sus órdenes, ya que unos pocos soldados lanzados a la lucha en el momento crítico podían conceder la victoria a uno u otro de los contendientes.


  Entre tanto, dio comienzo el sitio de la ciudad propiamente dicho. En muy poco tiempo los españoles llegaron con su trinchera al trincherón holandés, que comenzó a ser batido por varias piezas artillerasNota 61). Los italianos, que estaban a unos 200 pasos de un reducto, prepararon una batería de cuatro cañones con la que le bombardearon duramente. Una noche Giustiniano ordenó asaltar la posición, que cayó en su poder en muy poco tiempo; así lograron avanzar la trinchera hasta el mencionado lugar.


  A la mañana siguiente, los holandeses intentaron retomar el reducto, y aunque fueron rechazados, los combates continuaron durante varios días. El enemigo realizó diversos contraataques, varios de los cuales llegaron a ser muy duros y porfiados, ya que querían recuperar la posición a toda costa.


  Por el sector al mando de Meneses, sus soldados habían logrado llegar hasta el foso del trincherón, por lo que Spínola ordenó que se asaltase lo más pronto posible. Los españoles detectaron que los rebeldes estaban haciendo una mina debajo de ellos; para neutralizarla prepararon una contramina y atacaron por sorpresa al enemigo en los mismos túneles. Los holandeses consiguieron volar las minas, retrocediendo hasta sus posiciones; los españoles perdieron 80 hombres, pero mantuvieron el control de todos sus puestos. Al día siguiente, los asaltantes continuaron su avance poco a poco, aunque sufrieron la voladura de otra mina, esta vez con 70 muertos y heridos. A pesar de las bajas, los soldados hispanos permanecieron firmes en sus posicionesNota 62).


  Giustiniano, por su lado, también atacó el trincherón por cada flanco con dos grupos de 25 soldados, cada uno al mando de un alférez, mientras que dos capitanes con 200 mosqueteros tiraban continuamente sobre las posiciones enemigas. Además se cubría el trabajo de otros dos capitanes con 200 infantes que, armados con picos y palas, atacaban el frente del foso. Otros 200 soldados estaban preparados para asaltar el trincherón si se podía acometer la acción, los cuales estarían acompañados por 100 hombres con cestonesNota 63) para protegerse y parapetarse contra los disparos enemigosNota 64).


  El ataque empezó como se había planeado, pero el fuego enemigo mató a dos alféreces, lo que provocó que parte de los soldados que tenían que zapar la posición se retirasen desordenadamente. En la huida se entremezclaron con los mosqueteros, por lo que el fuego de cobertura quedó silenciado. Lo ocurrido fue aprovechado por los asediados para comenzar a disparar a discreción sobre todos ellos. El fracaso costó 70 muertos a los italianos. A pesar de todo siguieron avanzando hasta llegar a una distancia de 50 metros del trincherón.


  Durante las operaciones el número de heridos fue muy alto, por lo que Spínola se vio obligado a hacer instalar un hospital en la población de AlpenNota 65), situada a media legua de su campo. La defensa del hospital se encomendó a varias compañías de infantería y a la compañía de caballos de monsieur de Nortum, a pesar de estar establecido en tierra neutralNota 66).


  Los españoles avanzaron hasta la misma muralla aunque la resistencia de los holandeses era tenaz. Tras tomar una posición, los católicos colocaron artillería en ella, por lo que pudieron cubrir su avance, ya que desde un revellín recibían fuego pesado constantemente. Los italianos volvieron a intentar asaltar el trincherón, pero fueron repelidos después de un largo combate, en el que sufrieron 30 bajas. A pesar de ello intentaron una tercera vez el asalto, logrando llegar hasta la base de la trinchera enemiga, pero sus defensores volaron una mina que habían preparado al efecto, matando o hiriendo a otros 30 hombres. No obstante los itálicos en este asalto tuvieron más suerte, ya que tomaron el flanco derecho del trincherón, a pesar de sufrir un contraataque holandés que al final pudieron rechazar.


  Los valones, por su parte, se apoderaron de una de las puntas de la fortificación, donde colocaron una batería desde la que se podía disparar contra el trincherón. Continuaron su avance hasta una zona alta, desde la que podían cubrir el flanco izquierdo de los españoles. El avance de las tres naciones era muy lento, pero se logró que cada una de ellas, tras tomar una serie de trabajos defensivos, pudiese cubrir a la otra. Después de un gran esfuerzo en trabajo y hombres, se llegó a escasos 25 pasos del trincherón.


  Mauricio, que había permanecido inactivo durante largo tiempo, finalmente se decidió a realizar un asalto directo contra las posiciones católicas con la intención de romper el cerco o hacerlo levantar. Para ello dividió a su infantería en diez escuadrones, seis de pequeño tamaño y cuatro grandes, mientras que la caballería cubría los flancos del despliegue. Se dirigió de noche hasta las cercanías de Alpen, allí ordenó a 1.500 infantes que reforzasen Meurs, cosa que hicieron sin ser detectados por los católicos. Tras llevar a cabo el socorro de la plaza, se replegó para dar inicio a la segunda parte de su plan.


  Este consistía en asaltar los cuarteles de Spínola por el lado de Burik, mientras que otra parte de su ejército fintaría un ataque a las posiciones de Velasco para causar confusiónNota 67). Una vez realizado el ataque contra el español, la infantería acantonada en Meurs debía asaltar el campamento de los italianos, al tiempo que los defensores de la citada población efectuarían una salida contra el mismo punto. Así se intentaba que se diesen la mano los defensores y las fuerzas de socorro y rompiesen el cerco, lo que obligaría al ejército del marqués a terminar el asedio y replegarse.


  Inesperadamente el general holandés se retiró sin entablar combate ni poner en práctica su plan. A pesar del excelente planteamiento del ataque, Nassau dio la espalda a Rhinberg, abandonándola a su suerte. Antes de que Mauricio se alejase, Spínola, avisado de los movimientos de aquél, ordenó a Velasco que le persiguiese con toda la caballería y parte de la infantería. Igualmente ordenó a Giustiniano que formase en batalla a sus soldados por si, finalmente, los rebeldes de Burik intentaban atacarles.


  A la mañana siguiente los corredores de Velasco informaron que el enemigo se encontraba cerca de AlpenNota 68). El español ordenó a sus jinetes que marchasen hasta la población, apoyados por 4.000 infantes. Todo fue en vano, ya que no hubo ninguna oportunidad de entablar el combate, Mauricio se había retirado con mucha rapidez. Spínola, aun así, no dejó de estar preparado frente a una acción ofensiva de su enemigo ya que varias veces recibió noticias de que Nassau estaba haciendo preparativos con vistas a realizar un nuevo ataque contra las líneas católicas. Después ordenó a Velasco que cruzase el Rin y se colocase cerca del puente sobre el río que guardaban los alemanes.


  Un día que Melzi estaba patrullando por las cercanías de Meurs con varias compañías de caballería, se encontró con una partida de 150 rebeldes de la guarnición, que regresaban a la plaza después de obtener, de grado o por fuerza, contribuciones de varias poblaciones católicas de los alrededores. Los componentes de la vanguardia holandesa, unos 50 soldados, fueron muertos en los primeros momentos del combate, el resto emprendió la fuga, aunque un buen número de ellos fueron heridos, muertos o prisioneros durante la persecución.


  Al mismo tiempo, las tropas de Spínola apretaron cada vez más el cerco. Los españoles eran los que habían logrado acercarse más a las murallas, ya que habían levantado una gavionadaNota 69) con galerías que les facilitaba el avance a cubierto del fuego de los enemigos. Éstos decidieron realizar una salida para quemar los trabajos con granadas incendiarias, apoyados por fuego de mosquetería desde las murallas.


  Con ello se inició uno de los combates más reñidos que tuvieron lugar durante todo el sitio de Rhinberg. Fue tal su intensidad que Spínola, Bucquoy, Osuna y otros oficiales estuvieron combatiendo en persona largo rato. Resultaron heridos Meneses, Beverone y Osuna. Mientras que Amblis, capitán francés de coraceros que combatía para los Archiduques, murió durante la refriega.


  Días después también perdió la vida el maestre de campo Torres de un mosquetazo en la cabeza. Se comentó que el desgraciado disparo había provenido de las propias filas católicasNota 70). El Archiduque proveyó el mando de su tercio de valones en la persona de Claudio de Lannoy, monsieur de MotteriaNota 71).


  Las operaciones de ataque contra Rhinberg siguieron adelante, por lo que llegó un momento en que todo el sistema defensivo de la plaza estaba tomado por los católicos o a punto de serlo. Los italianos, que desde un principio habían encontrado mucha resistencia por el sector que se les había encomendado atacar, conquistaron el resto del trincherón. Desde allí se acercaron hasta la contraescarpada, la cual tomó Giustiniano al colocar en el borde del foso dos cañones, y batir con sus disparos, varias casamatas enemigas de madera. También puso gaviones en el foso para que los infantes avanzasen a cubierto y pudiesen minar un revellín y volarlo posteriormente.


  Por el lado de los españoles, que estaban al mando del sargento mayor Diego de Herrera, ya que Meneses estaba convaleciente de sus heridas, se llegó con las trincheras hasta el foso, el cual fue salvado por un puente realizado al efecto. Los holandeses, con tres piezas de artillería, granadas y mosquetería, dispararon sobre el puente desde una enfilada lo que produjo un número elevado de bajas entre los soldados españoles. Éstos, tras cruzarle a pesar del intenso fuego enemigo, comenzaron a minar un revellín que consiguieron hacer estallar. Así se abrió una brecha en las defensas que fue asaltada sin tardanza, pero, debido a su estrechez, los españoles fueron rechazados tras sufrir unas 40 bajasNota 72). Los valones también cruzaron el foso de su sector y comenzaron una mina en otro de los revellines.


  En vista de los avances, Spínola ordenó que las 32 piezas de artillería (20 en el sector español, 5 en el valón y 7 en el italiano) situadas frente a la plaza la bombardeasen continuamente, al tiempo que se preparaban las minas para hacerlas estallar y se avisaba a los soldados de todas las naciones para que se dispusiesen a dar el asalto final.


  Antes de que se iniciasen los preparativos para realizar el ataque definitivo, los holandeses comunicaron su intención de rendirse. Salió el sargento mayor de la villa y preguntó por el teniente de maestre de campo general, Juan Pantoja. Ambos parlamentaron acerca de la posibilidad de que dos capitanes hablasen al general genovés de parte del gobernador de Rhinberg.
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    Fig. 13. Rendición de Rhinberg. Tomado de Hogenberg, Franz y Abraham, Geschichtsblatter, Nordlingen 1983, grabado 390. Las tropas que defendieron bravamente la ciudad ribereña abandonaron la población tras habérseles concedido una rendición con condiciones muy ventajosas. En la imagen se puede observar cómo Spínola pasa revista a los rebeldes, un signo que demostraba el reconocimiento del general hacia el valor de sus adversarios. Destaca el grupo de mosqueteros que se encuentra justo encima del genovés, dispuestos para disparar una salva, técnica que se ha creído erróneamente que introdujeron los suecos unos 25 años después de la fecha de la toma de Rhinberg.


    



  


  Spínola aceptó la proposición, por lo que al día siguiente se presentaron los dos holandeses frente al supremo mando del ejército, que estaba rodeado de todos los cabos de sus fuerzas. Los defensores de la villa propusieron que se les concediesen condiciones honrosas. Se dispuso que Juan Pantoja entrase en la ciudad y parlamentase con el gobernador para decidir qué se les otorgaba. Una vez que el enviado español penetró en Rhinberg, se entrevistó con el gobernador y sus capitanes y vio el estado de las defensas, decidió que los rendidos podían salir de la plaza con las banderas desplegadas, los tambores batiendo, los hombres armados y con las cuerdas de los mosquetes y arcabuces encendidas, dos piezas pequeñas de artillería y bagajeNota 73). Eran unas condiciones muy ventajosas para unos y otros, ya que, por un lado, los defensores aún contaban con municiones y bastimentos necesarios para resistir el sitio durante más tiempo y, por el otro, los oficiales católicos estaban deseosos de finalizar la empresa sin tener que sufrir más pérdidas humanas, ni que padecer los fríos invernales que ya se acercaban por la estación en la que se encontraban.


  Al día siguiente salieron de la ciudad 3.300 infantes enemigos, divididos en 53 banderas, así como 150 jinetes y otros tantos marineros; los rendidos recibieron 300 carros, más 3 barcones que les entregó Spínola para que transportasen a sus más de 900 heridos y su bagajeNota 74). En total abandonaron Rhinberg casi 4.500 soldados que habían resistido valientemente los ataques católicos durante un largo tiempo.


  Una vez que el ejército de la Monarquía Hispánica entró en la villa, se encontró con que sus oponentes habían contado para su defensa con 14 cañones, municiones y vituallas en gran número, 2 bajeles de guerra, 13 pontones grandes y 40 barcas de diferentes tamaños. Se calculó que los enemigos habían perdido unos 500 soldados. Los católicos sufrieron otros 500 muertos, 14 de ellos oficiales de varias naciones. Sus heridos ascendieron a 700, 16 de ellos oficiales.


  La operación de asedio fue todo un éxito. Se había tomado una de las plazas más importantes de la ribera del Rin con un tiempo pésimo para el combate y un ejército que había estado el tiempo suficiente en campaña como para encontrarse muy disminuido por las muertes, enfermedades y deserciones. El ejército de Mauricio de Nassau no se había enfrentado con el de Spínola. Éste ganó reputación simplemente por haber aguantado las posiciones alrededor de la ciudad, a pesar de que el holandés se hubiera podido lanzar sobre él.


  En el transcurso del sitio destacó por su actuación el recién formado tercio de irlandeses de Enrique O’Neill. De sus capitanes, cuatro recibieron recompensas por sus acciones de guerraNota 75).


  La noticia del triunfo se esparció entre los gobernantes de Europa, siendo una verdadera sorpresa para todos, fueran o no católicos. Las Provincias Unidas vieron cómo un año más el general genovés había logrado arrebatarles la iniciativa, ciudades y, lo más importante, los laureles de la victoria.


  En España, en una consulta todos los consejeros alabaron la toma de la ciudad por las ventajas que iba a reportar a la situación geoestratégica de las provincias católicas. Gran parte del Consejo pidió a Felipe III que el embajador español en París protestase ante Enrique IV por la numerosa presencia de tropas y nobles franceses entre los defensores de la recién conquistada población, cosa que contravenía el Tratado de Vervins de 1598. El Rey decidió no hacerlo, sabedor de la inutilidad de la reprobación española, a la que el francés haría oídos sordosNota 76).


  A pesar del éxito cosechado, durante el sitio volvió a producirse otro enfrentamiento entre un oficial español y otro italiano por la cuestión de precedencias a la hora de marcharNota 77). El problema surgió durante la operación de expugnación de la plaza fuerte. Luis de Velasco tuvo que enviar tropas de refuerzo al campamento de Spínola, el mando sobre el socorro fue concedió al conde Guido de San Jorge, maestre de campo de un tercio de milaneses. Entre el refuerzo había soldados españoles, por lo que el oficial italiano preguntó quién debía llevar la vanguardia. Velasco le respondió que los españoles, como les correspondía por derecho. No obstante lo manifestado, al salir del alojamiento el conde dejó a los españoles en la retaguardia, mientras que colocó a sus milaneses en la vanguardia. Días después, al encontrarse los dos oficiales ante Spínola, Velasco acusó al maestre de campo de no haber acatado la orden, el italiano respondió que todo había ocurrido por tener que marchar de prisa y sin tiempo para obedecer; además San Jorge se excusaba aduciendo que desconocía que su nación no podía llevar la vanguardia con el mismo derecho que los españoles. Spínola mandó arrestar al conde en su casa e instruir una información para verificar los hechos, aunque simplemente lo hizo por tener contento al español, ya que al final todo el asunto quedó sin un arreglo firme. El archiduque Alberto también se negó a desposeer a San Jorge del mando del tercio para hacer un escarmiento, y prefirió dejar que el asunto se resolviese por sí mismo.


  Otro caso de tensiones por precedencias se dio entre Bucquoy y un maestre de campo españolNota 78). El flamenco salió a realizar un reconocimiento de la zona con 2.000 hombres, llevándose consigo a todos los maestres de campo, coroneles y sargentos mayores de las unidades para poner en un aprieto al español. Dejó al resto de los soldados, unos 10.000, bajo las órdenes del oficial hispano, pero sin ayuda de otros oficiales superiores, a pesar de saber que tenían que marchar por territorio enemigo. Si los holandeses hubieran atacado la columna, ésta habría sido aniquilada, ya que las unidades no habrían tenido mandos que las coordinasen.


  Cuando el Consejo de Estado fue informado de los hechos, todos sus miembros quedaron perplejos por lo sucedido, a pesar de saber que estos problemas se venían produciendo desde tiempo atrás. El Archiduque, aun en contra de la oposición de la Corte, hacía unos años que había decidido otorgar el pie de tercio a los valones, por lo que ya todas las unidades, a excepción de las alemanas, tenían casi las mismas prerrogativas que las españolas.


  A las tropas de choque de la Península Ibérica sólo les quedaba la preeminencia de ostentar la vanguardia y gobernar en caso de igualdad de rangos. Por ello, Felipe III había escrito anteriormente al archiduque Alberto ordenándole que publicase un bando donde quedase reflejada dicha distinción. Al volver a producirse el mismo tipo de problemas, los consejeros y el Rey se percataron de que el gobernador de Flandes no había cumplido con la misiva. Por ello se decidió volver a escribir a Alberto. Felipe exigió que publicase el bando para que ningún oficial pudiera excusarse por no conocerle, quién no quisiese servir bajo esa condición podía abandonar el ejército libremente. Finalmente se enviaron dos misivas a Flandes el 30 de enero de 1607. Una se dirigió al Archiduque y la otra a Spínola, a pesar de que el contenido de ambas apenas difería. A Alberto se le exigía que publicase un bando para que quedase asentada la precedencia de las tropas españolas a la hora de llevar la vanguardia, y la de los oficiales de la misma nación a gobernar en caso de igualdad de rango. A Spínola se le pedía que hiciese lo necesario para que la orden fuera obedecidaNota 79).


  El 18 de abril el general genovés respondió desde Bruselas a la carta llegada desde España. En ella hacía saber que la información recibida por el Consejo de Estado era correcta y explicaba que Alberto, a pesar de sus diligencias, se negaba a publicar la declaración exigida desde Madrid, aunque había señalado que castigaría a todos los oficiales de las naciones que no la acatasen. Spínola se excusaba diciendo que nunca había negado la vanguardia a los españoles y que como él era quien mandaba realmente a las tropas, haría cumplir siempre la ordenNota 80).


  El mismo día que Rhinberg se rindió, Mauricio de Nassau ordenó a monsieur de Hatillon, que tomase Venloo mediante el empleo de petardos, con la ayuda de 2.000 infantes y 1.000 caballos. El oficial francés voló la puerta de la ciudad que daba al río Mosa e intentó tomar un revellín. Éste fue defendido enérgicamente por el capitán Girolamo Alvaro, del tercio italiano de San Jorge. La tenaz defensa de la posición dio tiempo a que el conde Herman de Bergh, gobernador de la provincia de Güeldres, que residía en dicha ciudad, se presentase frente a las fuerzas atacantes con gran número de soldados de la guarnición y de burgueses armados. A causa del inesperado contraataque, los holandeses se vieron obligados a retirarse con la perdida de 20 hombres.


  Al mismo tiempo, en Bruselas se temió que soldados o habitantes de Ostende y Gravelinas hubieran acordado la entrega de dichas ciudades a los rebeldes, ya que aparecieron varios barcos de guerra holandeses en la costa, los cuales llevaban gran número de soldados e hicieron amago de desembarcar en las cercanías de ambas ciudades. Aunque nada de lo temido llegó a ocurrirNota 81).


  Mientras, Spínola reparó y reforzó las fortificaciones de Rhinberg, aplanó las que habían levantado sus soldados durante el asedio y guarneció con un buen número de tropas su nueva adquisición. Posteriormente logró restablecer la calma tras un conato de motín en Grol, donde los soldados exigieron sus pagas que no habían llegado aún, aunque se dudó si la verdadera razón de lo sucedido no fueran los hilos que Nassau movía en la sombra para intentar romper la cohesión del ejército católico.


  A cargo de Rhinberg quedó temporalmente Bucquoy con órdenes de que los soldados estuviesen lo mejor alojados posible, para que no se diesen nuevos casos de amotinamiento. El conde flamenco mandaba los tercios valones de Chalons y de Hachicourt, el tercio inglés de Arundel, así como el liejés y dos alemanes, además de compañías de otros regimientos alemanes, compañías libres y dos compañías de caballos. Más de 4.000 hombres en totalNota 82). El 23 de octubre se nombró finalmente gobernador de la plaza a Antonio DávilaNota 83).


  Para calmar algo los ánimos de las tropas por la falta de pagas, se ordenó al tercio italiano del conde Guido de San Jorge alojarse en Venloo y Wachtendonck, mientras que el tercio valón de Boussu hizo lo propio en Güeldres; el español de Antúnez en Roermond y Erkelens; cuatro compañías del tercio italiano de Brancaccio se dirigieron a Straelen, mientras el resto de sus compañías permanecían en Rhinberg como guarniciónNota 84). Las demás tropas, al mando de Spínola y Velasco, se dirigieron a Neuss, y se alojaron en los contornos de Colonia. El general, satisfecho con el resultado de los golpes asestados a los rebeldes, no volvió a intentar cruzar el río YsselNota 85).


  Desgraciadamente la falta de dinero en las arcas militares facilitó que se produjesen motines en varias localidades del Flandes fiel a los Archiduques. Álvaro de Luna acabó con el de Terheiden mediante el empleo de mano dura, ya que se enfrentó directamente con los revoltosos, a los cuales obligó a dejar las armas y a disolverse.


  Mientras, el holandés, sabedor de las dificultades que se pasaban en el lado católico, reagrupó su ejército, 10.000 infantes y 2.000 caballos totalmente descansados, ya que durante todo el año no había realizado ninguna acción de importancia. Marchó con la intención de asaltar Grol, aunque envió a 4.000 soldados de a pie, 600 caballos y 12 cañones contra la recién conquistada Lochum, que cayó en su poder tras ser defendida durante cuatro días por Díaz y 250 hombresNota 86), los cuales obtuvieron los mismos pactos honrosos de rendición que se habían otorgado a los rebeldes cuando la ciudad pasó a poder de Spínola.


   


  El socorro de Grol


  El gobernador de Grol, Enrique de Bergh, avisado de los movimientos del enemigo, preparó todo para la defensa, a pesar de los escasos 300 jinetes y 600 infantes con los que contaba para guarnecer las murallas, ya que muchos soldados habían muerto de peste tiempo antes. Para poder llevar una defensa más activa decidió situar a una parte de sus escasas tropas en las protecciones exteriores de la plaza.


  Para su alivio, el marqués de Spínola, al tener noticia de las intenciones de Nassau, decidió auxiliar la ciudad. Antes ordenó al conde de Embden que marchase a Linghen con 600 infantes por si Mauricio intentaba alguna acción contra la mencionada población. Mientras tanto, Bucquoy envió a 400 soldados con orden de intentar entrar dentro de Grol antes de que el holandés lograse cerrar el cerco sobre ella. El genovés y el flamenco consideraban difícil que el enemigo realizase rápidamente la contravalación de la plaza debido a lo avanzado de la estación, y por ser el sitio en el que se encontraba situada llano y espacioso. En una zona era tan bajo el nivel de la tierra que, como consecuencia de las fuertes lluvias caídas poco tiempo antes, se había formado un pantano por donde no se podría abrir una trinchera.


  El marqués ordenó celebrar un consejo de guerra con todos los maestres de campo, capitanes y otros oficialesNota 87). Después de exponer los hechos y enumerar las posibles acciones defensivas y ofensivas que se podían realizar, se decidió sacar el mayor número posible de soldados de las distintas guarniciones y con ellos marchar directamente contra el enemigo.


  A pesar de todas las dificultades —sobre todo falta de dinero y motines en ciernes— 6.000 infantes, 1.000 jinetes, 10 cañones y 400 carros con vituallas y municiones se encaminaron hacia Grol desde diferentes puntos del territorio con la intención de romper el sitio y salvar la ciudad. Las tropas católicas se concentraron en la población de Dorsten, el 3 de noviembre cruzaron el río Lippe y dispararon 3 piezas de artillería para avisar a los sitiados que los refuerzos se estaban acercando.


  Por su parte, el mayor problema al que se enfrentó Nassau para poner sitio a la ciudad fue la misma lluvia a la que había tenido que hacer frente Spínola, que le impidió desplegar su artillería de una forma rápida y eficaz contra la ciudad. Aun así, los soldados holandeses se afanaron en acercarse a sus defensas, y en poco tiempo llegaron a estar situados a solo 50 pasos del foso de la media luna, mientras que los sitiados realizaron varias salidas con las que lograron atrasar los trabajos de los rebeldes. Los 400 hombres enviados por Bucquoy fueron descubiertos por el enemigo, el cual les atacó inesperadamente, la mitad fueron muertos y la otra mitad hechos prisioneros por lo que no pudieron proporcionar auxilio alguno a los sitiados.


  En este nuevo enfrentamiento entre los dos generales, la suerte volvió a estar de parte de Spínola. La primera semana de noviembre se le comunicó que la «Flota de la Plata» había arribado a España sana y salva, ya que la holandesa había sido incapaz de tomarla. El crédito de Ambrosio Spínola se había salvado, y pudo reunir el dinero suficiente para pagar a las tropas que llevaba consigo en ayuda de GrolNota 88).


  El tiempo que padeció el ejército al marchar fue espantoso. Los soldados se hundían en el barro al andar, les faltaba el abrigo, así como la paja y la leña para descansar cada noche. A pesar de ello, el marqués avanzó en orden de batalla por los caminos que le permitían llegar lo más rápido posible ante la ciudad sitiada, además enviaba constantemente espías y corredores para conocer con exactitud los movimientos del enemigo.


  Cada día, al acabar la marcha de aproximación hacia la plaza, se disparaba una pieza con la intención de dar a conocer a los sitiados que los refuerzos se estaban acercando y para que aquellos siguiesen defendiendo la plaza con el mismo ahínco con el que lo habían hecho hasta ese momento. Tras ello, el genovés convocaba un consejo de guerra con la intención de acordar con toda su plana mayor las disposiciones que se debían tomar cada día. A pesar del entusiasmo que mostraba el general, fueron muchos los oficiales que opinaron que la plaza estaba perdida: bien debido a la escasez de tropas que se podían enfrentar a las de Nassau, bien a lo exiguo que era el ejército católico; también se alegaba la falta de dinero y provisiones; o se referían a lo avanzado de la estación.


  Finalmente, Spínola decidió que el camino a seguir fuese el más corto para no dar más tiempo al enemigo a reforzar sus defensas. Gracias a sus espías sabía cuál era la zona más débil por la que se podría romper el cerco de Grol. El punto elegido fueron unas colinas que los rebeldes no habían terminado de fortificar convenientementeNota 89), las cuales estaban en el camino a Oldenzeel. El 8 de noviembre se unió el conde Solre con 1.000 infantes y 200 caballos de las diferentes guarniciones de Frisia al marqués en la villa de Rechum, población situada a una hora de camino de Grol.


  En el último consejo de guerra nocturno Spínola expuso a sus generales y altos jefes que iba a presentar batalla a Mauricio de Nassau. Su plan de ataque consistía en dejar el bagaje bien guarnecido en un bosque en las cercanías de Rechum, y marchar contra los holandeses con un dispositivo especial. Este consistía en un escuadrón volante constituido por lo mejor y más granado de la infantería de todas las naciones, 1.200 hombres en total. 462 piqueros, dispuestos 33 por frente en 14 hileras de fondoNota 90), situándose en la primera fila los señores de título, caballeros particulares, capitanes reformados, entretenidos y aventureros, mientras que en la segunda formarían los alféreces reformados y en las siguientes los mejores piqueros de todo el ejército. El grupo se reforzaría con 400 arcabuceros que guarnecerían el frente del cuadro de picas, mientras que 200 mosqueteros se colocarían en cada extremo formando las mangas, la manga derecha sería la de los españoles y la izquierda la del resto de las naciones. Además, su frente iría cubierto por dos piezas de artilleríaNota 91).


  El mando del escuadrón volante se encomendó a Simón Antúnez, uno de los oficiales más veteranos de las guerras de Flandes; entre los personajes ilustres que formaron junto a él destacaba el conde de Brie, hijo natural de Henry de Lorraine, duque de Bar y príncipe de LorenaNota 92). En el costado derecho de la formación se situaría Luis de Velasco con su compañía de caballos y dos más de arcabuceros montados, cuya función era la de reconocer el terreno por el que se iba a avanzar. A estas tropas les seguirían las demás unidades de caballería española: las de Alonso de Pimentel, Diego Mexía (ambas de lanzas), los coraceros de Francisco de Irrazábal y Francisco de la Fuente... En el costado izquierdo, se situaría el teniente general de la caballería, el caballero Melzi, con su compañía, más otras dos de arcabuceros para el reconocimiento de su flanco, a las que seguirían el resto de unidades italianas y de otras naciones, lanzas y corazas en su mayoría.


  Bartolomé Sánchez, comisario general de la caballería, serviría como enlace entre ambos grupos de jinetes. En cada flanco se dispondría una hilera de carros cuya misión sería la de poder cubrir a la caballería (que se refugiaría detrás de ellos) si durante el combate se veía obligada a retirarse, como consecuencia de su inferioridad numérica frente a los caballos enemigos. Entre los carros se distribuirían varias mangas de mosquetería y piezas de artillería que darían cobertura en caso necesario a los jinetes católicosNota 93).


  A 2.000 pasos de este primer grupo, a su derecha, se situarían cuatro tercios de infantería —dos de españoles, el de ingleses y el de escoceses— a cargo los dos primeros de Juan de Meneses y los segundos de William Semple, con dos cañones en su frente94. A la misma distancia, pero a la izquierda, se establecerían cinco tercios italianos a cargo del conde Guido de San Jorge, frey Lelio Brancaccio y Pompeo Giustiniano, quienes contarían con cuatro piezas artilleras de apoyo. Un poco más retrasados y en el centro, como reserva, formarían dos tercios de valones y borgoñones al mando de monsieur de la Mottería, junto a cuatro regimientos de alemanes, y dos tercios de valones, estos últimos al mando del conde de Boussu y de monsieur de Arischot. Finalmente, en la retaguardia formaría la infantería de las guarniciones de Frisia al mando conjunto del conde de Solre y de Embden con toda la artillería dispuesta para entrar en combateNota 95).


  El dispositivo elegido estaba inspirado en las obras clásicas de los estrategas romanos, así como en los escuadrones que utilizó Alejandro Farnesio en sus entradas en Francia, sobre todo en el socorro de París de agosto de 1590Nota 96). La base sobre la que descansaba toda la estructura de las tropas era el escuadrón compuesto por 400 piqueros y 800 infantes con armas de fuego. Los piqueros asaltarían las posiciones holandesas como un ariete, mientras que los arcabuceros y mosqueteros, en una proporción de 2 a 1 respecto a los anteriores, mantendrían con sus fuegos a una distancia prudencial a las unidades rebeldes que quisiesen contraatacar. Detrás, cubriendo los flancos, se colocaría la infantería española, italiana y los escoceses e ingleses, que conformarían una especie de cuña, respaldado todo el conjunto por las unidades valonas y alemanas que marcharían a continuación. Finalmente, la reserva de Solre sólo actuaría en caso de necesidad para repeler un ataque enemigo, o para asestar la puntilla a los holandeses. Por su parte, la caballería se distribuía en los flancos para guardarles, al ser las unidades que más rápidamente podían ser desplegadas y utilizadas, llegando, donde y cuando fuese necesario, en ayuda de las tropas que estuviesen en apuros.


  El uso de los carros como muralla móvil no era una nueva invención, ya que esta estratagema se utilizaba desde tiempos inmemoriales, pero para su perfecto y adecuado empleo se necesitaba una cohesión entre las unidades que sólo la daba el entrenamiento previo. Si los infantes no habían sido entrenados para abrir huecos entre los carros (por donde debía entrar la caballería amiga si era perseguida), en el dispositivo se acabaría produciendo un caos del que sacaría provecho el enemigo.


  Otro indicio del continuo y perfeccionado entrenamiento al que eran sometidos los soldados de Felipe III, era su facilidad para llevar a cabo un avance cohesionado, que en este caso les permitía crear una cuña con la que penetrar las líneas enemigas y romper el cerco.


  A la mañana siguiente, el ejército católico, formado en orden de batalla, avanzó contra el enemigo para entrar en combateNota 97). Pero cuando se encontraba a un tiro de cañón de las posiciones de Mauricio ocurrió algo inexplicable. A pesar de que todas las ventajas estaban de parte del ejército holandés, ya que estaba descansado y preparado para el combateNota 98), Nassau consideró que la zona por la que iban a atacar los católicos no estaba lo suficientemente fortificada y que su ejército no estaba preparado para enfrentarse al enemigo en campaña rasa, pese a haber logrado desembocar sus trincheras al último foso de las defensasNota 99). Por todo ello el holandés ordenó a sus soldados que abandonasen las trincheras, decidió que se levantase el sitio y que su ejército cruzase el Berkel y se retirase al cuartel fortificado que se había erigido recientemente.


  Según la opinión de un soldado español que había combatido años antes en la Guerra de Flandes, este tipo de retiradas eran un absoluto fracaso. Ya en su tiempo Guillermo de Orange, el padre de Mauricio de Nassau, realizó un repliegue muy parecido al ejecutado ante Grol con poco éxito. Al respecto esta fue la opinión del veterano combatienteNota 100): «Estaba pues el de Orange obligado a dar al duque de Alva la batalla, pues aunque él perdiera no perdía nada, y si la ganara sin falta, ganara mucho. Y aunque el duque tuviera, como tuvo, grandes prevenciones para no pelear de poder a poder, en todo caso le avía de acometer con todas las fuergas aunque fuera con grandísima desigualdad suya. Pero él erró en esto y en todo lo dermis hasta la retirada que hizo en Francia, con tanta infamia, que entre todos los hombres de guerra perdió muy gran reputación, siendo la cosa por la que más en la guerra se ha de mirar.


  Y a viendo el de Orange empegado a perder en no aver dado la batalla, acabó de todo punto quando se entró en Francia, porque esta entrada no la pudieron reputar los suyos por retirada, sino por huysda. Lo qual debe huyr un sabio capitán, porque entre los más importantes preceptos militares ninguno ay que más reputación y prudencia trayga como en caso que se haya de hazer retirada, hacerlas sin que parezca huyda, mayormente si se haze después de aver perdido en alguna jornada o en otra empresa que se haya intentado, no sólo por la vileza que se imprime en los ánimos de los soldados como perdidosos [sic], confirmándose en ellos el miedo viendo que su capitán huye el conspecto y presencia de los enemigos, pero también por evitar la confianza que de la tal retirada se ha de engendrar en el ánimo del vencedor, porque desto ha de naceryr picando la retaguardia del tal exército trabaxándole siempre sin dexarle tomar reposo hasta tanto que mediante algún punto le consuma y deshaga, porque es cierto que faltando el capitán a su reputación, le an de faltar a él sus amigos y confederados.


  Y para huyr estos inconvenientes, el que se hubiere de retirar lo a de hazer en tal menera que no parezca que huye, y no le parecerá al enemigo ni a los suyos quando con el medio de alguna buena ocasión lo hiziere, como es después que aya conseguido alguna victoria por mínima que sea, y desto se seguirá que el enemigo no pique su rectaguardia, y si lo hiziere, no con tanto ánimo que le ponga en mucho trabaxo.»


  Nassau, tras dos años en los que continuamente había sido batido por Spínola, sabía que su reputación no aguantaría otro descalabro, por tanto eligió el camino fácil de la retirada. No quiso enfrentarse a un enemigo muy inferior en efectivos y, según los teóricos de la «Revolución Militar», en tácticas y estrategiasNota 101).


  Esta nueva derrota hizo que el grupo político holandés dejase de confiar plenamente en su general, la desconfianza fue una de las razones de la tregua posterior. Aquella también se vio aumentada por el enfrentamiento religioso entre «gomaristas» y «arminianos», que años después llevaría al borde de la guerra civil a la República. Mauricio explicó que su retirada se debió a que las posiciones holandesas no estaban lo suficientemente fortificadasNota 102).
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    Fig. 14. El Socorro de Grol. Localización desconocida. Al ser una victoria decisiva para la Monarquía de Felipe III y tan contraria para Holanda, no fue representada por los Hogenberg. Se prefirió silenciar una acción de guerra que dejó en franca evidencia a Mauricio, quién se retiró antes que tener que enfrentarse a un ejército inferior en efectivos y cansado tras dos duras campañas. Sin embargo, un pintor anónimo flamenco del siglo XVII inmortalizó la acción que llevaron a cabo las tropas de Ambrosio Spínola. En el lienzo se observa en primer plano, y desde la izquierda, a las tropas españolas acercándose a la villa con el dispositivo descrito en las crónicas. En el lado derecho, el artista representó la retirada, un tanto apresurada, del ejército holandés. Con esta importante victoria española, hoy olvidada, finalizaron las grandes acciones militares de la primera fase de la Guerra de los Ochenta Años. La paz volvería a Flandes tras la firma de la Tregua de los Doce Años.


    



  


  Declaración interesante, ya que, según la teoría de la «Revolución Militar», la contramarcha holandesaNota 103) no necesitaba de obras defensivas para ser efectiva. Ante ello surgen varias dudas, ¿cuál fue la razón por la que dicha táctica no fue puesta en práctica por Nassau ante Grol?, ¿necesitaba parapetos para ser eficaz? Por el contrario, y un siglo antes, en el XVI, en sus campañas de Italia el Gran Capitán recurrió a dichas defensas y realizó con sus arcabuceros una primitiva contramarcha, lo que le llevó a conquistar un nuevo reino para los Reyes CatólicosNota 104).


  La contramarcha era conocida por los españoles mucho tiempo antes de que los holandeses la pusieran en práctica, al igual que también dominaban la táctica de la salva que pondrían posteriormente de moda los suecos en la Guerra de los Treinta AñosNota 105). Es curioso observar la cantidad de tinta que ha hecho correr la táctica de la contramarcha, elevada a la categoría de mito como invento invencible una vez puesto en práctica por cualquier ejércitoNota 106). Hasta ahora ninguno de sus valedores ha estudiado su utilización en combate real, pues en la batalla de Las Dunas de Nieuwpoort, que tuvo lugar en 1600, se desconoce si dicha técnica fue utilizada o no por los holandesesNota 107). Si la pusieron en práctica no era la «definitiva», los arcabuces y mosquetes, por muy numerosos que fueran, no tenían la fiabilidad ni la cadencia de tiro de las ametralladoras del siglo XX.


  Las campañas de 1605 y 1606 no demostraron ninguna ventaja holandesa sobre las tácticas y estrategias españolas, ya que por parte hispana se conocían los últimos adelantos militares y su uso, además, las tropas estaban tan entrenadas y tenían tantas armas de fuego como las del ejército de las Provincias Unidas.


  Ambrosio Spínola, informado de la huida del enemigo, avanzó decididamente hacia el campamento holandés. El escuadrón volante lo tomó, al mismo tiempo que Velasco y su caballería picaba la retaguardia holandesaNota 108). En las pequeñas escaramuzas que fueron teniendo lugar mientras duró la retirada, las tropas hispánicas salieron victoriosas e inflingieron un buen número de bajas al enemigo.


  El marqués, siempre vigilante frente a la posibilidad de un contraataque de su adversario, aplanó todas las trincheras y trabajos de acercamiento que Nassau había levantado para tomar la ciudad, y ordenó que 1.000 soldados entrasen en Grol para reforzar la exigua guarnición, así como que se introdujesen en la ciudad todas las vituallas, bastimentos y municiones necesarias para su sustentoNota 109). Su nuevo castellano fue el coronel Franceschi, ya que el conde Enrique de Bergh renunció al puestoNota 110).


  Spínola volvió a Rechum sin perder de vista los movimientos del general holandés, sopesando la posibilidad de que éste fuese a intentar un último ataque por sorpresa contra Grol. Las intenciones de Nassau eran otras: decidió retirar a sus tropas a las zonas de invernada dentro las Provincias Unidas para distribuirlas en los diferentes alojamientos que iban a utilizar durante ese año. Su reputación había sufrido una gran mengua tras haber rehusado dar batalla a las tropas de la Monarquía Hispánica cuando todo estaba de su parteNota 111).


   


  Acaba la ofensiva de la Monarquía Hispánica


  El general católico levantó el campo el 10 de noviembre e informó de su victoria a Felipe III al día siguiente. En la consulta que al efecto celebró el consejo de Estado se decidió unánimemente agradecer al italiano su lealtad, arrojo y valor al enfrentarse a un oponente que le doblaba en número y que por ello podría haberle vencido fácilmenteNota 112).


  En Frisia el ejército católico salvó el río Lippe y se dirigió a la ciudad de Rhinberg, donde Spínola dispuso el sistema de guarniciones que iban a presidiar las plazas tomadas durante las dos últimas campañas.


  Nueve unidades de infantería quedarían en la provincia: cinco de alemanes, una de borgoñones, una de valones, una de escoceses y una de ingleses. A Rhinberg (la plaza más importante de todas) se destinó como presidio a parte del tercio italiano de Brancaccio, junto a 2.000 soldados de otras nacionesNota 113). El tercio de Simón Antúnez fue mandado a invernar a Limburgo. El tercio de Pedro Sarmiento se reformó en el anterior, ya que su maestre de campo se había ausentado de su puesto tras haber tenido una disputa con Iñigo de BorjaNota 114). La unidad de Juan Bravo de Laguna también fue reformada, volviendo este oficial de nuevo a ItaliaNota 115). El regimiento de alemanes del conde Biglia, por fallecimiento de éste en Mochem, fue reformado en el del conde de Embdem. Spínola proveyó el mando del ejército en Luis de Velasco y, después de dejar los asuntos en orden, se dirigió a Bruselas para dar noticia de todas las operaciones de ese año a los Archiduques.


  El secretario de Estado y Guerra de Flandes, Mancicidor, recibió allí una instrucción de parte del genovés, también remitida a Felipe III, en la que se explicaba cómo debían quedar los asuntos de Frisia para que las zonas recientemente conquistadas estuviesen a punto durante la invernadaNota 116). El texto comenzaba refiriéndose al dinero que se debía destinar a las tropas, ya que éstas se encontraban «desnudas», sin ningún equipamiento para hacer frente al inviernoNota 117); explicaba además que el último tercio de paga se había repartido el 27 de octubre a las unidades que ya estaban destinadas en Frisia, mientras que a los que habían llegado posteriormente se les había socorrido con una minúscula cantidad de dinero, el cual se les descontaría del siguiente tercio de paga a repartir.


  La instrucción advertía que sólo se les podría descontar la suma entregada, sin que comenzasen alteraciones si se les pagaban sus tercios de paga de 20 en 20 días, como se había hecho el año anterior. Si no se podían realizar los pagos puntualmente, lo mejor era perdonarles la ayuda y no apuntarla en los libros de cuentas como tercio de paga. Aconsejaba además que se les diese una paga entera, ya que la mayoría de los soldados habían recibido la última hacía 18 meses. Así se podría disciplinarles, algo a lo que no se atrevían los oficiales para no dar pie al estallido de un motín.


  Si se realizaba una muestra general de tropas se podrían disminuir los gastos de tercios de paga, pan de munición, forraje, socorros y ayudas, ya que muchas de las compañías habían perdido efectivos a los que se seguía pagando. Este sobrepago que se efectuaba sin razón se podría controlar con la ayuda de los capitanes de cada compañía. Para ello lo mejor era dar a los oficiales 12 placas para tenerles contentos, y contar con su ayuda a la hora de poder certificar los efectivos de cada unidad.


  Respecto a la llegada del dinero a Frisia, opinaba que los envíos no debían realizarse desde Hamburgo por su elevado coste y peligro, sino desde Colonia o la misma Bruselas hacia Rhinberg, y en oro. Informaba que la mayoría de la tropa estaba alojada en barracas y que casi toda su alimentación y el forraje de los animales se obtenían mediante contribuciones impuestas a los naturales del país.


  Además, recomendaba la necesidad de contar con una compañía de 500 mosqueteros valones que sirviesen como unidad de choque, por si el enemigo decidía lanzar un ataque por sorpresa. También debía levantarse una compañía de soldados frisones que se encargase de cobrar las contribuciones, para evitar así el roce con las poblaciones del lugar mientras se efectuaban las requisas. Y se debía tener en cuenta que los holandeses no querían que se alojasen soldados católicos en Frisia.


  Desde otro punto de vista informaba que Mauricio había ahorcado a cuatro infantes prisioneros para amedrentar a sus enemigos. Spínola, en vista de lo sucedido, había ordenado a su vez realizar represalias sobre los soldados holandeses. La instrucción acababa exhortando para que se llevasen a cabo las actuaciones necesarias con el fin de que todo estuviese preparado de cara al invierno, y así lograr comenzar la campaña venidera lo antes posible.


  La situación del cuerpo de ejército católico que ese año había estado vigilando las fronteras de las provincias de Flandes y Brabante era preocupante. La falta de pagas había propiciado que se produjese un motín. El archiduque Alberto ordenó a Marcelo Judici, por ser la mayoría de los amotinados de origen italiano, que les reuniese en Diest. Su número total era de 1.000 caballos y 1.200 infantes. Tras una serie de conciliábulos se acordó entregarles como rehén al maestre de campo Lucio Dentici mientras se calculaban los atrasos, que finalmente fueron rematados para satisfacción de ambas partes.


  Parecía que la campaña había finalizado, pero surgió un problema de herencias que dificultó las relaciones internacionales. A pesar de que los holandeses habían ocupado hacía tiempo Meurs, el feudo pasó legalmente por título sucesorio a Mauricio de Nassau, ya que la condesa que lo regía había fallecido. El holandés pidió entonces a los católicos incluir al condado dentro de las tierras neutrales que permanecían fuera del alcance de la guerra. Spínola, a pesar de que entre sus planes estaba tomar la región, accedió a la petición como gesto de buena voluntad. Se acordó que la guarnición de Meurs no atacaría a las gentes ni plazas católicas de sus alrededores y que los católicos, a su vez, harían lo mismo.


  En contraprestación, el fuerte de Cracau y los establecidos sobre el Rin permanecerían en poder del Archiduque, a pesar de que se encontraban dentro de los límites del condado. Otra razón por la que el genovés accedió al trato fue porque sabía que los presidios de los fuertes estaban muy disminuidos en cuanto a efectivos humanos por las últimas acciones de guerra, aunque se podían mandar refuerzos desde RhinbergNota 118). Además estaba al corriente de que los víveres y bastimentos que se enviaban a dicha ciudad desde Colonia, Roermond o Venloo, tenían que pasar cerca de Meurs, por lo que lo mejor era neutralizar el peligro que podía suponer dicha ciudad, y asegurarse el aprovisionamiento tranquilo de la población.


  Con la llegada de diciembre el ruido de las armas finalmente cesó. Aún no lo sabían los protagonistas del enfrentamiento, pero después de varias décadas de continua guerra a gran escala, ésta iba a detenerse. El ejército español de Flandes había logrado poner en una situación muy desfavorable a las Provincias Unidas con dos campañas consecutivas en el Rin. Los dirigentes holandeses, con Oldenbarnevelt a la cabeza, se encontraban ante una peligrosa y complicada disyuntiva, porque la situación económica de los rebeldes era sumamente grave.


  Tras unas largas deliberaciones en las que se estudiaron ciertas propuestas de Alberto, y al conocer que el Emperador alemán había firmado la paz con el Turco el 11 de noviembre de 1606 por el Tratado de ZsitvatorokNota 119), entre los rebeldes se llegó a la conclusión que había que acordar una tregua o tratado de paz con España. En septiembre de 1606, Oldenbarnevelt, junto a un comité secreto de los Estados de Holanda, manifestó que la posición financiera de la República era casi insostenible. Las opciones eran o ponerse bajo la soberanía de Francia o buscar alguna acomodación con España.


  Por ello, Alberto recibió una carta de Oldenbarnevelt en la que se le anunciaba que los representantes de las Provincias Unidas estaban dispuestos a dialogar sobre un alto el fuego por un periodo de 3 ó 4 añosNota 120). El Consejo de Estado en España se vio sorprendido por esta oferta de negociación a finales de 1606, justo cuando sus miembros se estaban planteando cesar la ofensiva sobre Holanda por falta de recursos económicos. La costosísima política de reducción había dado resultado, pues se había logrado que los rebeldes aceptaran una salida política al conflictoNota 121). Aunque el camino de la paz iba a ser largo y complicado.


  Según Paul Allen, el hecho de que Spínola y sus tropas no hubieran podido romper las defensas holandesas, dando un vuelco a la contienda, significó que Felipe III había apostado fuerte y había perdidoNota 122). Cuando, en mi opinión, la realidad fue que el monarca español había logrado plenamente sus objetivos. Entre las dos cortes habsbúrgicas se había planeado una ofensiva para obligar a los holandeses a parar la guerra y pedir, al menos, un alto el fuego que finalmente se había obtenido. Y además se había vuelto a poner un pie sobre las riberas del Rin, muy importantes para el control de las comunicaciones entre Holanda y Alemania. Como explicó Israel: «Las ofensivas de Spínola permitieron a España y a los Archiduques volver a tener presencia en el Bajo Rin y en Westphalia, perdida en la década de los noventa en el siglo XVI debido a la toma de todas las ciudades pro-españolas por parte de Mauricio»Nota 123).
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    AGS, Estado, Flandes, leg. 2024, fol. 17. consulta del consejo de Estado, 23 de diciembre de 1606. Las cantidades de soldados están tomadas de la propia consulta.
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    Giustiniano, Pompeo, Delle guerre di Fiandra, Venecia 1612, p. 271.
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    «Relation des choses avenues en cette année 1606», en Montpleinchamp, M. de, Histoire de l’Archiduc Albert, Gouverneur Général puis Prince Souverain de la Belgique, ed. anotada por A. L. P. de Robaulx de Soumoy, Bruselas 1870, apéndice II, p. 600.
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    AGR, Audience, Lettres missives du fonds des papiers d’Etat et de l’Audience, leg. 1904/2.
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    «Relation des choses avenues en cette année 1606», en Montpleinchamp, M. de, Histoire de l’Archiduc Albert, Gouverneur Général puis Prince Souverain de la Belgique, ed. anotada por A. L. P. de Robaulx de Soumoy, Bruselas 1870, apéndice II, pp. 599-600.
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    Rodríguez Villa, Antonio, Ambrosio Spínola, primer marqués de los Balbases. Ensayo biográfico, Madrid 1905, p. 140.
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    Carnero, Antonio, Historia de las guerras civiles que ha habido en los estados de Flandes desde el año 1559 hasta el de 1609. Y las causas de la rebelión de dichos estados, Bruselas 1625, p. 552.
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    Bentivoglio, Guido, Della guerra di Fiandra, Venecia 1702,p. 199.
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    Croy, Charles Alexandre, Memoires guerriers de ce qu'y c’est passé aux. Depuis le commencement de l’an 1600 iusques a la fin de l’anne 1606, Amberes 1642, p. 221.
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    Bentivoglio, Guido, Della guerra di Fiandra, Venecia 1702,p. 200.
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    Nota 94


    Para la carrera de Semple en España y Flandes, véanse la primera parte de Worthington, David, Scots in Habsburg Service, 1618-1648, Leiden 2004 y el artículo de Saenz-Cambra, Concepción, «Colonel William Sempill of Lochwinnoch (1546-1630): A Strategist for Spain», Tiempos Modernos, 13 (2006), pp. 1-20.
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    Novoa, Matías de, «Historia de Felipe III, Rey de España», en Colección de Documentos Inéditos para la Historia de España, Madrid 1875, tomo LX, pp. 296-297.
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    Suárez Inclán, Julián, Liberación de París en 1590, Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia en la recepción pública de D. Julián Suárez Inclán el día 30 de diciembre de 1900, Madrid 1900.
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    Giustiniano describió las dificultades a las que tuvieron que enfrentarse los soldados y el ánimo de éstos en su obra: Giustiniano, Pompeo, Delle guerre di Fiandra, Venecia 1612, pp. 279280. Para la dura vida del combatiente, aunque apenas hable del soldado de la Monarquía Hispánica, véase, Showalter, Dennis y Astore, William J., Soldiers’ Lives Through History. The Early Modern World, Westport 2007.
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    Motley, John L., History of the United Netherlands. From the Death of William «the Silent» to the Twelve Years’ Truce – 1609, Nueva York 1867, vol. 4, p. 267.
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    Carta de la Infanta a Lerma, Bruselas, 22 de noviembre. BNM, Mss. 687, también en Rodríguez Villa, Antonio (ed.), Correspondencia de la Infanta Archiduquesa Doña Isabel Clara Eugenia de Austria con del duque de Lerma y otros personajes, Madrid 1906, p. 159-160, carta 107.
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    Trillo, Antonio, Historia de la rebelión y guerras de Flandes, ed. de M. A. Echevarría Bacigalupe, Viena 2008, p. 81. Para un análisis del pensamiento militar del soldado español del siglo XVI véase, Puddu, Raffaele, El Soldado Gentilhombre, autorretrato de una sociedad guerrera: la España del Siglo XVI, Barcelona 1984.
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    Nota 101


    Para un repaso a la «Revolución Militar» véase el capítulo posterior «El ejército de Flandes frente al ejército de las Provincias Unidas».
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    Volver


  


  

    Nota 103


    Para la explicación de la contramarcha y sus posibles creadores según su autor véase Parker, Geoffrey, «The Limits to Revolutions in Military Affairs: Maurice of Nassau, the Battle of Nieuw-poort (1600), and the Legacy», Journal of Military History, 71 (2007), pp. 331-372.
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    Sobre el uso de la artillería y de las armas de fuego portátiles en la época de los Reyes Católicos véanse Cobos Guerra, Fernando (coord.), La artillería de los Reyes Católicos, Valladolid 2004 y Castíllo Cáceres, Fernando y Valdés Sánchez, Aurelio (coords.), Artillería y fortificaciones en la Corona de Castilla durante el reinado de Isabel la Católica, 1474-1504, Madrid 2004.
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    Véase la descripción de la táctica que realizó Eguiluz en 1586. Eguiluz, Martín de, Discurso y regla militar, ed. de F. Andújar, Madrid 2001, p. 189.
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    Como ejemplo, tres escritos de Geoffrey Parker: La Revolución Militar. Innovación militar y apogeo de Occidente 1500-1800. Madrid 2002, pp. 47 y siguientes; «From the House of Orange to the House of Bush: 400 years of Revolutions in Military Affairs» en J. Lynn (ed.), Coming to the Americas: The Eurasian Military Impact on the development of the Western Hemisphere, Wheaton 2003, pp. 40-71 y «The Limits to Revolutions in Military Affairs: Maurice of Nassau, the Battle of Nieuwpoort (1600), and the Legacy», en Journal of Military History, n° 71 (2007), pp. 331-372.
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    Parker, Geoffrey, «The Limits to Revolutions in Military Affairs: Maurice of Nassau, the Battle of Nieuwpoort (1600), and the Legacy», Journal of Military History, 71 (2007), pp. 331-372, en especial p. 353. La puesta en duda de dicha teoría se publicó en varios artículos aparecidos en Bérenger, Jean (dir.), La révolution militaire en Europe (XVe-XVIIIe siècles), París 1998.
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    Lerma fue informado del éxito del socorro de Grol por el Archiduque. BNM, Ms. 687, también en Miraflores, marqués de; Pidal, marqués de; Salvá, Miguel (eds.), «Cartas del Archiduque Alberto a Francisco Gómez de Sandoval y Rojas marqués de Denia y duque de Lerma, desde 1598 hasta 1611», en Colección de Documentos Inéditos para la Historia de España, Madrid 1863, tomo XLIII, pp. 23-24. El archiduque Alberto al duque de Lerma, Bruselas, 22 de noviembre de 1606.
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    Lanario Aragón, Francisco, Las guerras de Flandes desde el año 1559 hasta el año 1609, Barcelona 1957, p. 186.
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    Nota 111


    Así lo afirmó el nuncio papal, véase Bentivoglio, Guido, Relaciones, Madrid 1638, fol. 31-v. Sin embargo, la historiografía holandesa del siglo XX no contempló así el resultado: «Mauricio, a pesar de todo, estuvo a las alturas de las circunstancias. Las pérdidas fueron mínimas», en Geyl, Pieter, The Revolt of the Netherlands (1555-1609), Londres 1962, p. 249.
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    Lanario Aragón, Francisco, Las guerras de Flandes desde el año 1559 hasta el año 1609, Barcelona 1957, p. 186.
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    Carnero, Antonio, Historia de las guerras civiles que ha habido en los estados de Flandes desde el año 1559 hasta el de 1609. Y las causas de la rebelión de dichos estados, Bruselas 1625, p. 553.
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    AGS, Estado, Flandes, leg. 2289, fol. 4. Carta del Archiduque a Felipe III, Bruselas, 6 de enero de 1607.
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    AGR, Audience, Lettres missives du fonds des papiers d’Etat et de l’Audience, leg. 1904/2. Instrucción de lo que el capitán Paul Reelic representará a su Alteza de mi parte. Linghen, 29 de noviembre de 1606. A pesar de no estar firmada, debió ser redactada por el conde de Solre, que era el oficial superior al cargo de todas las fuerzas más allá del Rin.
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    Nota 117


    El lenguaje militar de la época muchas veces hacía referencia a la «desnudez» de las tropas, a la falta de vestidos, zapatos, abrigos... Pero ella no reflejaba la realidad normalmente, era una forma de hablar con el fin de conseguir la mayor cantidad de dinero posible para tener contenta a la tropa. La mayoría de las veces era una exageración, ya que las soldados no solían estar desnudos. En una época en la que las guerras asolaban Europa, si un combatiente no era pagado, lo que más fácil podía hacer era desertar de un ejército para servir en otro. En los ejércitos de los Austrias madrileños, muchas veces las tropas eran socorridas con dinero o con vestidos de munición a cuenta de sus pagas, así se puede ver en los legajos 859 y 884 de la 2ª época de la Contaduría Mayor de Cuentas y en los legajos 962, 1030 y 1039 de la 3ª época de la Contaduría Mayor de Cuentas en Simancas, que corresponden con los años 1603-1608. El vestido de munición de aquellos años constaba de «una casaca y calzón de paño de Inglaterra mezclas de todos los colores, jubón de bombasín, 2 camisas de tela, medias de estameta, sombrero de fieltro y zapatos de baqueta de 3 suelas». Todo costaba 36 florines. AGS, Contaduría Mayor de Cuentas, 2a época, Leg. 884.
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    Nota 119


    Se firmó la paz que daba fin a la Guerra de los Trece Años, 1593-1606. Para una explicación de la guerra y de las paces alcanzadas véanse Niederkorn, Jan Paul, Die europdischen Mdchte und der «Lange Türkenkrieg» Kaiser Rudolfs II. (1593-1606), Viena 1993, y Black, Jeremy, European Warfare 1494-1660, Londres 2002, pp. 198-199.
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    Allen, Paul C., Felipe III y la Pax Hispánica (1598-1621), Madrid 2001, p. 236.
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    García García, Bernardo J., La Pax Hispánica. Política exterior del duque de Lerma, Lovaina 1996, p. 61.
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    Allen, Paul C., Felipe III y la Pax Hispánica (1598-1621), Madrid 2001, pp. 232-233.
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    Israel, Jonathan I., «Garrisons and Empire: Spain’s strongholds in North-West Germany, 1589-1659», en J. I. Israel, Conflicts of Empires. Spain, the Low Countries and the Struggle for World Supremacy (1585-1713), Londres 1997, p. 31.
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  V. Sin dinero no hay guerra


  Desde comienzos de 1607, el archiduque Alberto y Spínola intentaron tener todo a punto para la nueva campaña militar, aunque la escasez de dinero, debido a los problemas a los que se enfrentaba la hacienda española, era muy grave. Por falta de liquidez, los motines dentro de diferentes guarniciones se fueron multiplicando. Sorprendió que soldados recién llegados al teatro de operaciones (italianos en su mayor parte) exigiesen sus pagas alteraciones muy violentas y, por tanto, no era de extrañar que los oficiales españoles viesen la mano de Mauricio de Nassau tras estos estallidos de indisciplinaNota 1).


  La situación internacional hacía muy difícil que el Ejército de Flandes pudiese recibir más atención de la habitual. El enfrentamiento entre el Papado y Venecia hizo que el conde de Fuentes, gobernador de Milán, levantase un ejército de más de 20.000 hombres, dispuesto a lanzarse contra la República Véneta en cuanto recibiese la orden de Felipe IIINota 2). Asimismo, las arcas habían realizado un esfuerzo enorme para financiar las campañas ofensivas de los dos años anteriores. Desde España se habían mandado a Flandes las siguientes remesas de dinero:


   


  

    

      

      

        
          	
            1605

          
          	
            Escudos

          
        


        
          	
            Ottavio Centurión

          
          	
            984.000,00

          
        


        
          	
            Agustín Spínola

          
          	
            75.000,00

          
        


        
          	
            Julio Spínola

          
          	
            11.201,94

          
        


        
          	
            Julio Spínola

          
          	
            18.750,00

          
        


        
          	
            Ottavio Centurión

          
          	
            533.000,00

          
        


        
          	
            Otras personas

          
          	
            2.473,38

          
        


        
          	
            Total remesas 1605

          
          	
            1.624.425,33

          
        


      

    


    

      

      

        
          	
            1606

          
          	
            Escudos

          
        


        
          	
            Jerónimo Sauli

          
          	
            37.500,00

          
        


        
          	
            Juan Bautista y Vigencio Equarzafigos

          
          	
            325.600,00

          
        


        
          	
            Lelio Diodati

          
          	
            24.360,00

          
        


        
          	
            Lelio Diodati

          
          	
            24.360,00

          
        


        
          	
            Ottavio Centurión

          
          	
            574.000,00

          
        


        
          	
            Ottavio Centurión

          
          	
            492.000,00

          
        


        
          	
            Simón Sauli

          
          	
            5.558,86

          
        


        
          	
            Total remesas 1606

          
          	
            1.483.378,86

          
        


        
          	
            Total de remesas enviadas

          
          	
            3.107.804,20

          
        


      

    


    Tabla 6. Remesas de dinero enviadas por los asentistas de la Corona a Flandes entre 1605 y 1606Nota 3)


  


   


  Todo este dinero sirvió para preparar una ofensiva sin precedentes, como también lo fue el esfuerzo que hizo el Consejo de Hacienda para tener a punto todo lo que necesitaba la maquinaría militar. Hay que tener en cuenta que desde 1598 la media de remesas enviadas a Flandes se cifró en 1.300.000 escudos anuales, que sirvieron para contrarrestar la ofensiva que había llevado a cabo Mauricio de Nassau en la década que empezó en 1590Nota 4). El coste fue alto, ya que en 1607 la Monarquía se vio obligada a promulgar una suspensión de pagos con la que reconocía la extenuación de sus fondos.Nota 5)


  El gobierno de las Provincias Unidas se encontraba en una situación tan compleja como la de la Monarquía Hispánica. Sin dinero con el que continuar pagando a sus tropas, y con una confianza cada vez menor en Mauricio y su política de prolongar la guerra por encima de todo, hizo que se plantease un debate en el que se apostaba por una suspensión de armas o una tregua con el enemigo católico.


  En el campo opuesto, desgraciadamente, los motines se siguieron produciendo. De Frisia salieron 400 alemanes y valones exigiendo sus pagas atrasadas. Se dirigieron a Terheiden, donde ya había otros amotinados, la mayoría de origen italiano. El Archiduque, una vez tuvo conocimiento de lo que ocurría, ordenó a Grobendock, gobernador de Bois-le-Duc, que redujese a disciplina a los revoltosos mediante las armas. No sólo habían abandonado sus guarniciones y no acataban las órdenes de sus superiores, sino que, además, se habían vendido al enemigo después de haber acordado con él que no atacarían ninguna población holandesa. Grobendock con 1.000 infantes y Melzi con 800 caballos sacados de Herentals se presentaron ante el cuartel de los amotinadosNota 6). Asaltaron sus fortificaciones y degollaron a 100, y se prendió a otros 50 que fueron ahorcados por traidores. El resto de los fugitivos se dirigió a Breda, donde fueron bien acogidos por la guarnición holandesa rebelde.


  La campaña militar se fue desarrollando de una forma tibia ya que ambas partes tenían totalmente vacías sus arcas. No se pudieron realizar grandes movimientos de tropas, sólo pequeñas escaramuzas y correrías. Enrique de Nassau salió de Nimega con 2.000 caballos y 1.000 infantes, se dirigió a Herkelens, villa poco importante y mal fortificada del estado de Güeldres, donde se encontraba Enrique de Bergh con su compañía de caballería. La población no había pagado la contribución que había entregado a Holanda en los dos últimos años anteriores, por lo que debía ser castigada y servir de ejemplo a otras.


  Herman de Bergh, gobernador de la región, informado de las intenciones del holandés intentó poner en pie un sistema defensivo. Pidió a Giustiniano, que se encontraba guarneciendo Roermond (a cinco leguas de distancia), que enviase 200 infantes, ya que Herkelens no tenía guarnición suficiente por su poca importancia. El italiano, debido a que parte de sus tropas estaban destacadas fuera de la ciudad y que ésta no tenía a punto sus fortificaciones, sólo pudo mandar a 125 hombres bajo el mando de su hijo, el capitán Francesco Giustiniano. Una vez que los refuerzos llegaron a Herkelens, junto con los componentes de su guarnición, la totalidad de los soldados fueron distribuidos en cuatro cuerpos para intentar defender el perímetro fortificado de la población. El problema más preocupante que tenían los defensores era la falta de pólvora.


  Los holandeses, al llegar a las inmediaciones de la villa, decidieron usar una estratagema para hacerse con el control de la misma. Un pequeño grupo de infantes se hizo pasar por mensajeros que enviaba Herman de Bergh a su hermano Enrique, por lo que, admitidos, y una vez dentro del primer recinto de defensa, arremetieron contra el cuerpo de guardia para abrir las puertas a la vez que el resto de los rebeldes avanzaban contra la ciudad. Los soldados italianos resistieron la primera embestida, pero no la segunda, iniciada por 100 hombres con corazas a prueba de balas y armados con arcabuces, medias picas y alabardas, apoyados a su vez por 400 mosqueteros, logrando los atacantes entrar en la poblaciónNota 7).


  Los defensores siguieron combatiendo por las calles de Herkelens, siendo muertos unos 15 y otros tantos heridos, entre ellos su capitán. Los rebeldes saquearon la ciudad durante un día entero, quemaron casas y violaron mujeres. Los supervivientes y Enrique de Bergh se encerraron en la iglesia, que finalmente fue tomada y saqueada, produciéndose varios actos sacrílegosNota 8). Enrique de Nassau, tras infligir el castigo a la población, se retiró, dejando libres a los italianos, aunque se llevó cautivos a De Bergh y a tres alféreces para cambiarles por prisioneros holandeses que tenían en su poder las tropas hispanas.


  Las escaramuzas siguieron teniendo lugar entre fuerzas holandesas e hispánicas. Sobre todo se enfrentaban patrullas de caballería que salían a forrajear, o a pedir contribuciones a las poblaciones en territorio enemigo. Una treintena de jinetes católicos, al mando de Adolfo de Bergh, rompieron a otros tantos caballos rebeldes, haciendo prisioneros a 15 enemigosNota 9). En otra escaramuza una compañía de caballos del gobernador Grobendock derrotó a una tropa de jinetes holandeses. Por su parte el capitán Lucas Cayro, al mando de 500 jinetes que protegían un convoy de pan de munición para la guarnición de Grol, hizo retirarse del campo de batalla a 800 soldados de la caballería enemiga, a pesar de encontrarse en manifiesta inferioridad numérica.


  En marzo de 1607 se realizó una muestra de las tropas que servían en Flandes, parte de las cuales estaban preparadas para movilizarse en caso necesario:


   


  INFANTERÍA ESPAÑOLA


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            20 compañías del tercio de Iñigo de Borja
          
          	
            209
          
          	
            1.608
          
          	
            14.735
          
        


        
          	
            10 compañías del tercio de Simón Antúnez
          
          	
            201
          
          	
            1.148
          
          	
            11.296
          
        


        
          	
            17 compañías del tercio de Juan de Meneses
          
          	
            187
          
          	
            1.178
          
          	
            11.143
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            597
          
          	
            3.934
          
          	
            37.084 escudos
          
        


      

    


  


   


  INFANTERÍA ITALIANA


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            14 compañías del tercio de frey Lelio Brancaccio
          
          	
            144
          
          	
            1.215
          
          	
            10.086
          
        


        
          	
            15 compañías del tercio de Pompeo Giustiniano
          
          	
            162
          
          	
            1.084
          
          	
            9.721
          
        


        
          	
            13 compañías del tercio del conde Guido
          
          	
            135
          
          	
            939
          
          	
            8.220
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            441
          
          	
            3.238
          
          	
            28.027 escudos
          
        


      

    


  


   


  INFANTERÍA VALONA


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            12 compañías del tercio del conde de Boussu
          
          	
            83
          
          	
            586
          
          	
            4.214
          
        


        
          	
            12 compañías del tercio de Thoricourt
          
          	
            94
          
          	
            643
          
          	
            4.562
          
        


        
          	
            6 compañías del tercio de Luis de Aranda
          
          	
            50
          
          	
            323
          
          	
            2.820
          
        


        
          	
            6 compañías del tercio de Chalón
          
          	
            31
          
          	
            562
          
          	
            3.489
          
        


        
          	
            10 compañías del tercio de monsieur de la Malaye
          
          	
            89
          
          	
            560
          
          	
            3.342
          
        


        
          	
            Compañía de monsieur de Ravile
          
          	
            11
          
          	
            93
          
          	
            382
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            358
          
          	
            2.767
          
          	
            18.809 escudos
          
        


      

    


  


   


  INFANTERÍA ALEMANA


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            10 compañías de Barbajon
          
          	
            190
          
          	
            1.716
          
          	
            11.863
          
        


        
          	
            12 compañías del conde Federico que están en 


            Flandes, 9 y 3 en Arentales, Wachtendonck y Hulst
          
          	
            215
          
          	
            2.007
          
          	
            14.231
          
        


        
          	
            7 compañías del regimiento de Usler
          
          	
            91
          
          	
            337
          
          	
            3.104
          
        


        
          	
            8 compañías del regimiento de Berlaymont que 


            están en la ribera del Rin y en los fuertes
          
          	
            139
          
          	
            1.746
          
          	
            11.820
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            635
          
          	
            5.806
          
          	
            41.018 escudos
          
        


      

    


  


   


  COMPAÑÍAS ALEMANAS FUERA DE REGIMIENTO


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            Cambray - Juan Sturm
          
          	
            18
          
          	
            438
          
          	
            2.926
          
        


        
          	
            Maestrich - Pangraccio Gallaso
          
          	
            15
          
          	
            408
          
          	
            2.803
          
        


        
          	
            Luxemburgo - Carlos de Munchausen
          
          	
            18
          
          	
            285
          
          	
            1.813
          
        


        
          	
            Ostende - Abraham von Estern
          
          	
            18
          
          	
            162
          
          	
            1.082
          
        


        
          	
            Sas de Gante - Hans Coepern
          
          	
            18
          
          	
            206
          
          	
            1.353
          
        


        
          	
            Herentals - Jorge Ritsher
          
          	
            18
          
          	
            311
          
          	
            1.974
          
        


        
          	
            Junto a Ostende - Antonio Ladrón
          
          	
            18
          
          	
            108
          
          	
            812
          
        


        
          	
            Rhinberg - Bentinck
          
          	
            18
          
          	
            218
          
          	
            1.483
          
        


        
          	
            Roeroort - Henrik Jesselinck
          
          	
            18
          
          	
            138
          
          	
            874
          
        


        
          	
            Rhinberg - Jacob Tourelant
          
          	
            18
          
          	
            369
          
          	
            2.291
          
        


        
          	
            Blanberg - Henrik Weyman
          
          	
            18
          
          	
            185
          
          	
            1.332
          
        


        
          	
            Nieuwpoort - Otto Welser
          
          	
            18
          
          	
            297
          
          	
            2.100
          
        


        
          	
            Dunquerque - Gauderico Corret
          
          	
            18
          
          	
            274
          
          	
            1.726
          
        


        
          	
            Andrés Heuser
          
          	
            18
          
          	
            192
          
          	
            1.228
          
        


        
          	
            Venloo - Wolf Albrecht Weluart
          
          	
            18
          
          	
            298
          
          	
            1.831
          
        


        
          	
            Flandes - van Ensse
          
          	
            16
          
          	
            108
          
          	
            741
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            283
          
          	
            3.997
          
          	
            26.369 escudos
          
        


      

    


  


   


  INFANTERÍA IRLANDESANota 10)


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            Compañías del conde Enrique O’Neill
          
          	
            153
          
          	
            1.654
          
          	
            12.467
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            153
          
          	
            1.654
          
          	
            12.467 escudos
          
        


      

    


  


   


  GUARNICIÓN DE BOIS-LE-DUC


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            13 compañías del tercio de Achicourt
          
          	
            102
          
          	
            1.049
          
          	
            6.768
          
        


        
          	
            2 compañías de la misma 


            guarnición fuera de tercio
          
          	
            20
          
          	
            275
          
          	
            1.387
          
        


        
          	
            4 compañías del regimiento 


            de Berlaymont
          
          	
            72
          
          	
            1.051
          
          	
            6.808
          
        


        
          	
            Compañía de alemanes fuera de 


            regimiento de Hans Mosch
          
          	
            18
          
          	
            223
          
          	
            1.486
          
        


        
          	
            2 compañías de naturales de la villa
          
          	
            18
          
          	
            372
          
          	
            1.845
          
        


        
          	
            2 compañías de caballos 


            de gente del país
          
          	
            22
          
          	
            315
          
          	
            2.956
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            252
          
          	
            3.285
          
          	
            21.250 escudos
          
        


      

    


  


   


  FUERTE DE LA PERLA, EN LA RIVIERA DE AMBERES


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            Compañía de borgoñones
          
          	
            10
          
          	
            141
          
          	
            840
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            10
          
          	
            141
          
          	
            840 escudos
          
        


      

    


  


   


  GUARNICIÓN DEL SAS DE GANTE


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            Compañía de españoles del 


            gobernador Juan Ramírez
          
          	
            19
          
          	
            106
          
          	
            1.010
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            19
          
          	
            106
          
          	
            1.010 escudos
          
        


      

    


  


   


  GUARNICIÓN DE LIERA


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            Compañía de infantería 


            española del maestre de 


            campo Álvaro de Luna
          
          	
            15
          
          	
            190
          
          	
            2.100
          
        


        
          	
            Compañía de españoles 


            de Domingo Jiménez
          
          	
            10
          
          	
            73
          
          	
            700
          
        


        
          	
            Compañía de valones 


            de Pedro Danby
          
          	
            12
          
          	
            163
          
          	
            821
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            37
          
          	
            426
          
          	
            3.621 escudos
          
        


      

    


  


   


  GUARNICIÓN DE DUNQUERQUE


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            Compañía del gobernador 


            Juan de Ortiz
          
          	
            14
          
          	
            180
          
          	
            1.900
          
        


        
          	
            Compañía del capitán 


            Juan de Rojas
          
          	
            10
          
          	
            95
          
          	
            720
          
        


        
          	
            Compañía de borgoñones de 


            Juan Jacomo Galeano
          
          	
            11
          
          	
            166
          
          	
            1.097
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            35
          
          	
            441
          
          	
            3.717 escudos
          
        


      

    


  


   


  GUARNICIÓN DE NIEUWPOORT


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            Compañía de españoles del 


            gobernador Pedro Gallego
          
          	
            19
          
          	
            146
          
          	
            1.600
          
        


        
          	
            Compañía de españoles 


            de Antonio Varrea
          
          	
            10
          
          	
            78
          
          	
            714
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            29
          
          	
            224
          
          	
            2.314 escudos
          
        


      

    


  


   


  GUARNICIÓN DE TERRAMUNDA


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            Compañía del gobernador 


            Juan Alvarado
          
          	
            16
          
          	
            170
          
          	
            2.150
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            16
          
          	
            170
          
          	
            2.150 escudos
          
        


      

    


  


   


  GUARNICIÓN DE RHINBERG


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            Compañía del gobernador 


            Antonio Vanitas
          
          	
            12
          
          	
            94
          
          	
            800
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            12
          
          	
            94
          
          	
            800 escudos
          
        


      

    


  


   


  GUARNICIÓN DE LOS TRES CASTILLOS


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            Amberes
          
          	
            89
          
          	
            575
          
          	
            5.466
          
        


        
          	
            Cambray
          
          	
            89
          
          	
            481
          
          	
            3.750
          
        


        
          	
            Gante
          
          	
            89
          
          	
            434
          
          	
            4.700
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            267
          
          	
            1.490
          
          	
            13.916 escudos
          
        


      

    


  


   


  CABALLERIA


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            A pie
          
          	
            Mala 


            cabalgadura
          
          	
            Monta 


            la paga
          
        


        
          	
            27 compañías de caballos


            ligeros y arcabuceros


            a caballo de todas


            naciones, sin las


            compañias que están en


            Bois-le-Duc y en Frisia


            que van a parte
          
          	
            193
          
          	
            2.834
          
          	
            743
          
          	
            195
          
          	
            38.550
          
        


        
          	
            Compañía de lanzas


            de su Alteza
          
          	
            10
          
          	
            135
          
          	
          	
          	
            1.250
          
        


        
          	
            Compañía de arcabuces


            de su Alteza
          
          	
            7
          
          	
            126
          
          	
            32
          
          	
          	
            1.280
          
        


        
          	
            Compañía del 


            preboste general
          
          	
            25
          
          	
            65
          
          	
            20
          
          	
          	
            550
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            235
          
          	
            3.160
          
          	
            795
          
          	
            195
          
          	
            41.630 escudos
          
        


      

    


  


   


  SUMARIO GENERAL


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            Tercios españoles
          
          	
            597
          
          	
            3.934
          
          	
            37.084
          
        


        
          	
            Tercios italianos
          
          	
            441
          
          	
            3.238
          
          	
            28.027
          
        


        
          	
            Infantería valona
          
          	
            358
          
          	
            2.767
          
          	
            18.809
          
        


        
          	
            Infantería alemana
          
          	
            918
          
          	
            9.803
          
          	
            67.388
          
        


        
          	
            Infantería irlandesa
          
          	
            153
          
          	
            1.654
          
          	
            12.467
          
        


        
          	
            Bois-le-Duc (inclusas las 2 


            compañías de caballos)
          
          	
            252
          
          	
            3.285
          
          	
            21.250
          
        


        
          	
            Fuerte de la Perla
          
          	
            10
          
          	
            141
          
          	
            840
          
        


        
          	
            Fuerte del Sas de Gante
          
          	
            19
          
          	
            106
          
          	
            1.010
          
        


        
          	
            Liera
          
          	
            37
          
          	
            426
          
          	
            3.621
          
        


        
          	
            Dunquerque
          
          	
            35
          
          	
            441
          
          	
            3.717
          
        


        
          	
            Nieuwpoort
          
          	
            29
          
          	
            224
          
          	
            2.314
          
        


        
          	
            Terramunda
          
          	
            14
          
          	
            170
          
          	
            2.150
          
        


        
          	
            Rhinberg
          
          	
            12
          
          	
            94
          
          	
            800
          
        


        
          	
            Tres castillos
          
          	
            267
          
          	
            1490
          
          	
            13.916
          
        


        
          	
            Caballería
          
          	
            235
          
          	
            3.160Nota 11)
          
          	
            41.630
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            3.377
          
          	
            30.933
          
          	
            255.023 escudos
          
        


      

    


  


   


  ENTRETENIDOS DE TODO GÉNERO FUERA DE BANDERAS Y ESTANDARTES


  

    

      

        
          	
            Paga de un mes del maestre de campo general 


            y los demás oficiales mayores del ejército monta
          
          	
            2.957
          
        


        
          	
            La de los entretenidos cerca de la persona 


            de su Alteza de todas naciones
          
          	
            11.412
          
        


        
          	
            La de los entretenidos en el ejército, 


            españoles, italianos y del país
          
          	
            2.018
          
        


        
          	
            La de los franceses entretenidos en el ejército
          
          	
            2.072
          
        


        
          	
            La de los ingleses entretenidos en el ejército
          
          	
            1.183
          
        


        
          	
            La de los escoceses entretenidos en el ejército
          
          	
            254
          
        


        
          	
            La paga de los ministros, comisarios ordinarios, oficiales 


            de cuenta y entretenidos en la pluma
          
          	
            2.594
          
        


        
          	
            La paga del administrador del Hospital Real, mayordomo, 


            médicos cirujanos y otros entretenidos
          
          	
            748
          
        


        
          	
            La de los padres de la compañía de Jesús que sirven 


            en el ejército y órdenes mendicantes, seminarios y 


            conventos de monjas extranjeras que tienen sueldo
          
          	
            1.160
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            24.353 escudos
          
        


      

    


    Tabla 7 a). Muestra del Ejército de Flandes, marzo de 1607Nota 12).


  


   


  El total de la paga de un mes del ejército asciende a 279.376 escudos de a diez reales.


  También se realizó una relación de las tropas destinadas en Frisia:


   


  GUARNICIÓN DE GROL


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            13 compañías de infantería borgoñona del 


            regimiento del barón de Balanzon
          
          	
            94
          
          	
            723
          
          	
            5.034
          
        


        
          	
            Compañía de infantería francesa de la que 


            es capitán el marqués de Monry
          
          	
            5
          
          	
            52
          
          	
            392
          
        


        
          	
            4 compañías de ingleses del regimiento 


            que fue del conde de Arundel
          
          	
            35
          
          	
            362
          
          	
            2.740
          
        


        
          	
            4 compañías de alemanes del regimiento 


            que fue del conde de Biglia
          
          	
            72
          
          	
            638
          
          	
            4.404
          
        


        
          	
            Compañía de caballos que fue del 


            capitán Nicolás de Blyer
          
          	
            2
          
          	
            62
          
          	
            463
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            208
          
          	
            1.837
          
          	
            13.033 escudos
          
        


      

    


  


   


  GUARNICIÓN DE OLDENZEEL


  INFANTERÍA


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            3 compañías de escoceses
          
          	
            24
          
          	
            214
          
          	
            1.384
          
        


        
          	
            6 compañías del regimiento del conde de Embden
          
          	
            108
          
          	
            833
          
          	
            6.650
          
        


        
          	
            6 compañías de alemanes de Jorge de Loqueman
          
          	
            54
          
          	
            499
          
          	
            3.453
          
        


        
          	
            Compañía de alemanes del capitán Wachenem 


            del regimiento que fue del conde de Biglia
          
          	
            18
          
          	
            288
          
          	
            1.872
          
        


        
          	
            La de alemanes de van Ensse
          
          	
            4
          
          	
            30
          
          	
            213
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            208
          
          	
            1.914
          
          	
            13.572 escudos
          
        


      

    


  


  CABALLERÍA


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            Compañía de Guillermo Verdugo
          
          	
            9
          
          	
            105
          
          	
            1.036
          
        


        
          	
            Compañía del barón de Vall
          
          	
            7
          
          	
            94
          
          	
            686
          
        


        
          	
            Escuadra de Enrique de Bergh
          
          	
            2
          
          	
            32
          
          	
            254
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            18
          
          	
            231
          
          	
            1.976 escudos
          
        


      

    


  


   


  GUARNICIÓN DE LINGHEN


  INFANTERÍA


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            6 compañías de infantería Valona de monsieur de la Motterie
          
          	
            62
          
          	
            469
          
          	
            3.292
          
        


        
          	
            8 compañías de alemanes del conde de Embden
          
          	
            144
          
          	
            1.322
          
          	
            10.777
          
        


        
          	
            3 compañías de alemanes fuera de regimiento
          
          	
            54
          
          	
            575
          
          	
            3.642
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            260
          
          	
            2.366
          
          	
            17.711 escudos
          
        


      

    


  


  CABALLERÍA


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            Compañía del capitán Nicolás de Wuttbergh
          
          	
            10
          
          	
            109
          
          	
            968
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            10
          
          	
            109
          
          	
            968 escudos
          
        


      

    


  


   


  SUMARIO GENERAL


  

    

      

        
          	
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Monta la paga
          
        


        
          	
            En Grol
          
          	
            208
          
          	
            1.837
          
          	
            13.033
          
        


        
          	
            En Oldenzeel
          
          	
            226
          
          	
            2.145
          
          	
            15.548
          
        


        
          	
            En Linghen
          
          	
            270
          
          	
            2.475
          
          	
            18.679
          
        


        
          	
            Artillería y caballos limoneros
          
          	
          	
          	
            1.200
          
        


        
          	
            Entretenidos e ingenieros
          
          	
          	
          	
            160
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            704
          
          	
            6.457
          
          	
            48.620 escudos
          
        


      

    


    Tabla 7 b). Muestra de las tropas destinadas en Frisia, marzo de 160 7Nota 13).


  


   


  El total de la paga de un mes de las tropas asciende a 48.620 escudos de a diez reales.


  Mientras tanto, tras realizarse formalmente la petición de un alto el fuego por parte holandesa, las conversaciones empezaron a desarrollarse intentando llegar a un acuerdo que hiciese que la guerra detuviese su curso después de 39 años de lucha ininterrumpida. La pérdida de Rhinberg y el fracaso de Nassau ante Grol pesaron mucho en el ánimo de los políticos neerlandeses, los cuales veían cada vez con mejores ojos el fin del conflicto.


  Finalmente, el 4 de mayo de 1607 se acordó una suspensión de armas por 8 meses con los capítulos siguientes:


  

    	Ningún bando podría sitiar ni bloquear plaza alguna enemiga.


    	Tampoco se podría asaltar alguna población por sorpresa.


    	No se podrían construir nuevos fuertes en las zonas de combate.


    	Quedaría al arbitrio de los oficiales de caballería el iniciar una escaramuza si dos patrullas enemigas se encontraban durante una ronda de vigilancia, o de exigencia de contribucionesNota 14).


  


  El Archiduque, que buscaba la paz por encima de todo, modificó este último punto de la suspensión. Ordenó a sus oficiales que no acometiesen a los holandeses a no ser que éstos lo hiciesen primero. A la hora de la verdad los capitanes o alféreces católicos actuaron como mejor consideraron, contraviniendo muchas veces las órdenes de Alberto. Durante las conversaciones, el Archiduque más de una vez renunció a ventajas ganadas en el campo de batalla con tal de obtener un acuerdo.


  La falta de dinero, a pesar del alto el fuego, seguía siendo preocupante. En una carta de 21 de agosto que Spínola envió a Felipe III, el genovés dejó claro que las provisiones no iban a ser suficientes y que se necesitaban nuevas remesas de numerario para el ejército. El Consejo de Estado, por ello, informó al monarca que debía hacerse todo lo posible para auxiliar a las tropasNota 15), ya que en sus filas podía darse una terrible alteración en cualquier momento. Debido a la falta de pagas, engrosaba cada vez más el número de amotinados, quienes en su atrevimiento llegaron a amenazar al Archiduque con levantar a todas las guarniciones en su contra si no se les pagaba.


  Las afrentas cometidas por los alterados frente a la autoridad archiducal habían sido muchas: en años anteriores se habían negado a auxiliar a las tropas leales que habían intentado romper varios cercos de plazas claves en Flandes y Brabante; pretendían asimismo que se les pagase por los servicios que aún no habían realizado, y negaban que se les hubiesen dado los socorros que había desembolsado la Hacienda Real. Igualmente habían incluido nombres de soldados fallecidos en las nóminas o inventado la existencia de viudas y herederos para cobrar más; incluso habían llamado a soldados que habían abandonado Flandes hacía años para que exigiesen sus pagas...


  Todos estos hechos hicieron que desde el gobierno del Archiduque se tomase una radical determinación para acabar con los problemas de indisciplina que empezaban a ser crónicos y que ponían en grave peligro los éxitos alcanzados en las campañas anteriores. En la consulta del Consejo de Estado de 15 de septiembre de 1607 se expuso al rey la necesidad de seguir el plan que Spínola había enviado desde Flandes para dar fin a los motines. El general proponía que después de pagar el remate general a todas las tropas, se llevase a cabo un castigo ejemplar contra todos aquellos que hubiesen participado en las alteraciones que no habían dejado de producirse en las filas del ejército desde finales del siglo XVI. El castigo podía realizarse de dos maneras. Uno cruento, en el que los cabecillas de los motines serían ejecutados y el resto de sus compañeros desterrados de los Estados de Flandes con la prohibición de volver a servir a los Archiduques de por vida. Otro, incruento, por el que se desterraría a todos los participantes en las alteraciones, sin importar el grado de participación que habían alcanzado al involucrarse en las mismasNota 16).


  Spínola recibió las órdenes pertinentes de España y Bruselas, en ellas se le informaba que simplemente se había decidido desterrar a los implicados en los motines. En consecuencia reunió 400.000 escudos para pagar el remate a las tropas, el cual se realizó el 16 de octubre. Posteriormente todos los revoltosos fueron repartidos entre las diferentes unidades del ejército, intentando así disolver su fuerza y cohesión.


  Cuando los ánimos estuvieron calmados y parecía que no se iba a llevar a cabo ninguna acción punitiva contra los anteriormente amotinados, el 4 de diciembre se publicó un bando por el que se licenciaba y despedía a todos aquellos soldados que hubiesen secundado cualquier motín, sin importar fecha o grado de implicaciónNota 17). En 24 horas, tras la publicación del mismo, los implicados debían abandonar el país para no volver jamás a él, prohibiéndoles expresamente refugiarse en cualquiera de las posesiones de Felipe III. Cualquier soldado leal o vasallo del rey podría desvalijarles y apresarles o matarles si les encontraban contraviniendo el bando, obteniendo hasta 20 escudos de recompensa si les entregaban a la justicia militarNota 18).


  El resultado fue terrible para los involucrados en los motines, todos intentaron salir de las Provincias Obedientes en el espacio tan corto de tiempo que al efecto se les había concedido, muchos no lo lograron porque en su intento fueron muertos por los campesinos, quienes así se vengaron de sus anteriores extorsiones y violencias. Poco a poco la calma volvió a los Países Bajos Católicos, y la disciplina a su ejército.


  Desde España se ordenó a Diego de Ibarra, quien había sido enviado a Flandes como componente de la delegación española que se iba a reunir con los holandeses para discutir los posibles acuerdos, que enviase una relación de los entretenimientos, plazas muertas y ventajas del Ejército de Flandes. El fin de dicha disposición era determinar el coste exacto de sus tropas y comenzar una reducción del mismo si las conversaciones de paz daban sus frutos. El gasto de la maquinaria militar era enorme y Felipe III quería reducirle lo antes posible. El diplomático español envió una misiva en la que dio a conocer sus puntos de vista sobre la orden, entendiendo que era muy necesaria tanto para pagar menos sueldos inútiles, como para que los motines dejasen de tener lugar.


  Según su opinión, si los soldados de origen español eran pagados puntualmente, los motines dejarían de originarse, ya que dichas tropas servirían como fuerza de policía para enfrentarse a las de cualquier otra nación que quisiera amotinarse o crear cualquier problema. Si se lograba obtener más dinero, los siguientes en recibir la paga debían ser los italianos y las compañías de caballos, que podrían ayudar a los anteriores en la represión de posibles movimientos sediciosos entre el resto de las tropas de las diferentes naciones que conformaban el Ejército de Flandes.


  Abogó además por que se volviese a nombrar una Junta de Guerra en tierras flamencas, como la que había existido en los últimos años del siglo XVI, y de la que él había formado parte. Con su puesta en marcha se aseguraría que las acciones militares que se llevasen a cabo en las provincias leales fuesen efectivas, apoyando la política militar dictada desde la Península Ibérica, y no la que Alberto había realizado en Flandes, que era sólo de provecho para ciertos sectores de la nobleza de las provinciasNota 19).


  Al concluir el primer alto el fuego se acordó entre ambas partes su prolongación por otros cuatro meses, ya que las negociaciones para una tregua o paz definitiva seguían desarrollándose sin haber alcanzado un acuerdo definitivo. Ello no impidió que las acciones a pequeña escala de la caballería continuasen teniendo lugar. En estos enfrentamientos unas veces se imponían los jinetes hispánicos, mientras que otras veces lo hacían los holandeses, y siempre ganaba algo de botín la facción victoriosa.


  Con la suspensión de armas, el número de tropas necesario para proseguir los combates y mantener las posiciones no tenía por qué ser tan alto, y se decidió que poco a poco se fuesen reduciendo sus efectivos. El tercio de Guido de San Jorge, quien pidió permiso para regresar a Italia, pasó a ser mandado por Giustiniano, siendo reformado el suyo en aquélNota 20). Así mismo salieron de Flandes el duque de Osuna, que pasó a España, y el maestre de campo Padilla, que fue destinado a Milán con el cargo de general de la artillería y miembro del Consejo Secreto del Estado.


   


  

    [image: IMAGE]

    Fig. 15. Edicto de 1607 contra los amotinados. El 4 de diciembre se publicó el bando que licenció y despidió a todos los soldados que hubiesen secundado cualquier motín, sin importar fecha o grado de implicación. Fotografía de un original depositado en el AGR de Bruselas.


    



  


  Desgraciadamente la Monarquía Hispánica había sufrido un serio revés a mitad de las negociaciones. La flota española conocida con el nombre de «Guarda del Estrecho» fue derrotada el 24 de abril de 1607 frente a la costa de Gibraltar por una de las Provincias UnidasNota 21). Los ánimos de los holandeses se reforzaron con la victoria, ya no parecía que todo se había puesto en su contra, el favorable hecho de armas les daba un poco más de poder de presión en las negociaciones.


  Las escaramuzas entre las caballerías de ambos bandos continuaron durante 1608. El teniente de la compañía de arcabuceros a caballo del capitán Fulvio se encontró en las cercanías de Herentals con 45 jinetes enemigos, a los cuales derrotó, hizo prisioneros e hirió a algunos, tomando 14 caballos como botín. Por el contrario una compañía de caballos del gobernador Grobendock fue sorprendida por 45 enemigos mientras descansaban tras una patrulla, siendo hechos prisioneros 9 de sus componentes, y heridos algunos católicos, se perdieron además 25 caballos. El alférez de la compañía de Melzi junto a 80 jinetes rompió a 40 rebeldes montado, tomó varios prisioneros y les arrebató 12 caballos. Otra compañía de Grobendock, de 80 hombres, fue derrotada por 300 caballos de la guarnición enemiga de Breda y Bergen-op-Zoom. A su vez un destacamento de 25 caballos de la compañía de Velasco rompió a 25 holandeses y capturó a 7 de ellos. Ottavio Custodi, lugarteniente de la compañía de Melzi, con 50 jinetes derrotó a 30 enemigos, haciendo prisioneros a 11 de ellos y tomando 14 caballosNota 22).


  Lo irónico de este tipo de combates es que los mismos se debían a la falta de pagas que sufría la caballería desde 1606. Luis de Velasco denunció en octubre de 1608 que sólo se habían dado a los jinetes cuatro tercios de paga desde aquella fecha, y como capitán general de la caballería de Flandes advertía de los problemas que podían darse si no se pagaba a las tropas montadas alguna suma de importanciaNota 23). Lógicamente los que estaban manteniendo los combates de baja intensidad mientras continuaban las conferencias para llegar a una paz eran los que no estaban recibiendo ayuda alguna.


  A final del año, el conde Adolfo de Nassau, a la cabeza de 600 jinetes, inició una cabalgada para exigir contribuciones a varias poblaciones que se habían hecho leales a los Archiduques. Cuando el gobernador de Rhinberg fue informado de que la caballería enemiga se encontraba descansando en varias villas situadas en las cercanías de la población, ordenó que 500 infantes, a cargo de Roland Stanley, se encaminasen hacia una de ellas, llamada Birten, y que atacasen al destacamento enemigo que estaba allí. El oficial inglés se enfrentó con 120 jinetes enemigos totalmente desprevenidos, hizo prisioneros a la mayoría y recogió gran botín. Sin embargo, el conde holandés supo lo ocurrido por varios soldados que lograron escapar, por lo que decidió comenzar la persecución. Alcanzó a las tropas hispánicas en campaña rasa, sin posibilidad de que los infantes pudiesen encontrar algún refugio desde el que plantar cara al enemigo montado, lo que supuso la derrota para los soldados católicos. Como en los primeros momentos del combate fue muerto el de Nassau, sus hombres, a pesar de haber aceptado la rendición del enemigo, pasaron a cuchillo a todos los supervivientes que habían tomado prisioneros, contraviniendo todas las leyes de la guerra.


  Poco después, 300 soldados de a pie y 150 caballos a cargo del irlandés Cornelio O’Driscoll, que marchaban de Frisia a Flandes, fueron asaltados en Mulheim (donde habían pernoctado) por el lugarteniente de la caballería holandesa al mando de 1.400 jinetes. Los rebeldes, parte de los cuales desmontaron para luchar como infantes, asaltaron el pueblo. Las tropas católicas se defendieron como pudieron, pero fueron obligadas a replegarse al cementerio de la iglesia, la única zona con un vallado que les permitía llevar a cabo una cierta resistencia. El combate duró desde las once de la mañana hasta las tres de la tarde, momento en el que se acabó la pólvora de las tropas hispánicas. Ello, unido al incendio de unas casas cercanas, hizo imposible mantener la posición. Las bajas católicas fueron muy elevadas, ya que quedaron prisioneros todos los supervivientes. Los muertos rebeldes fueron 60 y unos 70 heridos.


  Tiempo después, 180 infantes alemanes, que transitaban de Rhinberg a Güeldres, fueron asaltados por 300 caballos holandeses, siendo la mayoría de ellos hechos prisioneros. La revancha vino al poco, 150 jinetes rebeldes que estaban haciendo una correría por la provincia de Güeldres fueron atacados por 100 caballos católicos al mando del nuevo lugarteniente de Enrique de Bergh; tras el combate la mitad de los holandeses fueron hechos prisioneros, mientras que el resto logró huirNota 24).


  Según la muestra de diciembre de 1608, las tropas que seguían movilizadas en Flandes eran las siguientes:


   


  INFANTERÍA ESPAÑOLA


  

    

      

        
          	
          	
            COSTE
          
        


        
          	
            El tercio de Íñigo de Borja
          
          	
            163.000
          
        


        
          	
            El de Simón Antúnez
          
          	
            160.000
          
        


        
          	
            El de Juan de Meneses
          
          	
            157.000
          
        


        
          	
            La gente del castillo de Amberes
          
          	
            82.200
          
        


        
          	
            La del castillo de Cambrai
          
          	
            81.300
          
        


        
          	
            La del castillo de Gante
          
          	
            78.800
          
        


        
          	
            Ocho compañías de infantería española con las de los 


            gobernadores que hay de guarnición ordinaria
          
          	
            412.500
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            1.134.700 escudos
          
        


      

    


  


   


  INFANTERÍA ITALIANA


  

    

      

        
          	
          	
            COSTE
          
        


        
          	
            El tercio de Pompeo Giustiniano
          
          	
            198.670
          
        


        
          	
            El de frey Lelio Brancaccio
          
          	
            129.690
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            328.360 escudos
          
        


      

    


  


   


  INFANTERÍA BORGOÑONA


  

    

      

        
          	
          	
            COSTE
          
        


        
          	
            Un tercio de infantería borgoñona con 2 compañías 


            fuera de tercio de la misma nación
          
          	
            180.000
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            180.000 escudos
          
        


      

    


  


   


  INFANTERÍA IRLANDESA, ESCOCESA E INGLESA


  

    

      

        
          	
          	
            COSTE
          
        


        
          	
            El tercio del conde Enrique O’Neill
          
          	
            167.900
          
        


        
          	
            Tres compañías de escoceses
          
          	
            36.000
          
        


        
          	
            Una compañía de ingleses
          
          	
            9.600
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            213.500 escudos
          
        


      

    


  


   


  INFANTERIA ALEMANA


  

    

      

        
          	
            Lo que se les ha bajado de los alcances
          
          	
            Regimientos
          
          	
            Lo que se le debe de libranzas


            y después porque la muestra nueva


            hasta fin de diciembre de 1608 remitido la tercera parte del alcance como se acostumbra
          
        


        
          	
            108.729
          
          	
            Al regimiento del conde Federico habiéndole hecho bajado de la tercera parte
          
          	
            233.544
          
        


        
          	
            103.833
          
          	
            Al del conde de Berlaymont, ídem
          
          	
            213.727
          
        


        
          	
            34.631
          
          	
            Al del barón de Barbaron habiéndole hecho baja de la tercia parte
          
          	
            77.239
          
        


        
          	
            86.410
          
          	
            Al del conde de Embdem
          
          	
            177.151
          
        


        
          	
            147.107
          
          	
            Las 17 compañías de infantería alemana fuera de regimiento
          
          	
            294.750
          
        


        
          	
          	
            Lo que se debe a regimientos y compañías reformadas cuya gente está en servicio en la conformidad de los otros
          
          	
        


        
          	
            33.798
          
          	
            Al regimiento que fue del conde de Biglia
          
          	
            68.195
          
        


        
          	
            4.000
          
          	
            Al del conde de Ritenberghe
          
          	
            8.700
          
        


        
          	
            4.340
          
          	
            Al de Loqueman
          
          	
            8.681
          
        


        
          	
            4.865
          
          	
            Al de Hans Hernest Van Useler
          
          	
            14.917
          
        


        
          	
            1.119
          
          	
            A los de la compañía de Ingelborto Bonhens
          
          	
            2.239
          
        


        
          	
            5.700
          
          	
            A los de Pletenberghe
          
          	
            10.413
          
        


        
          	
            1.913
          
          	
            A los de Antonio de Ladrón
          
          	
            3.833
          
        


        
          	
            536.445 escudos
          
          	
          	
            1.113.407 escudos
          
        


      

    


  


   


  CABALLERÍA


  

    

      

        
          	
          	
            COSTE
          
        


        
          	
            11 compañías de caballos 


            españoles y oficiales mayores
          
          	
            313.532
          
        


        
          	
            7 compañías de italianos
          
          	
            229.777
          
        


        
          	
            5 compañías del país
          
          	
            11.690
          
        


        
          	
            Compañía del preboste general del ejército
          
          	
            3.500
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            659.499 escudos
          
        


      

    


  


   


  ENTRETENIMIENTOS DE TODOS GÉNEROS


  

    

      

        
          	
          	
            COSTE
          
        


        
          	
            Los entretenidos cerca de la persona de su Alteza
          
          	
            208.902
          
        


        
          	
            Los oficiales mayores del dicho ejército
          
          	
            10.000
          
        


        
          	
            Los entretenidos en la pluma
          
          	
            11.204
          
        


        
          	
            Los entretenidos franceses
          
          	
            24.294
          
        


        
          	
            Los ingleses
          
          	
            32.955
          
        


        
          	
            Los del Hospital Real
          
          	
            12.000
          
        


        
          	
            Los eclesiásticos entretenidos
          
          	
            9.318
          
        


        
          	
            Otros entretenidos de naciones fuera 


            de compañías en el ejército
          
          	
            53.153
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            361.906 escudos
          
        


      

    


  


   


  INFANTERÍA VALONA


  

    

      

        
          	
          	
            No tiene remate excepto los oficiales. Se calcula que aún así se les darán 8 pagas.
          
        


        
          	
            Al tercio del barón de Achicourt
          
          	
            56.500
          
        


        
          	
            Al de monsieur de la Motteria
          
          	
            37.104
          
        


        
          	
            Al tercio de monsieur de Toricourt
          
          	
            37.488
          
        


        
          	
            Cuatro compañías que fueron del tercio de Chalón
          
          	
            24.264
          
        


        
          	
            Al regimiento de liegeses
          
          	
            17.088
          
        


        
          	
            La compañía de Pedro Donli
          
          	
            5.904
          
        


        
          	
            La de Pedro Raville
          
          	
            3.624
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            181.972 escudos
          
        


      

    


    Tabla 8. Muestra general del Ejército de Flandes en 160 8Nota 25).


  


   


  


  El total del montante del ejército asciende a 4.173.344 escudos.


  Con pequeñas escaramuzas de caballería terminó el primer periodo de la Guerra de los Ochenta Años, pero como hasta 1609 no se firmó el tratado de tregua definitivo, continuaron los trabajos diplomáticosNota 26). Finalmente la paz se concluyó el 9 de abril de 1609. Se acordó una tregua por doce años entre Felipe III y el archiduque Alberto por una parte, y las Provincias Unidas por otra, cuyas condiciones se reflejaron en 38 artículos. El 14 del mismo mes se publicó solemnemente la tregua en AmberesNota 27).


   


  Saltar NOTAS e ir al Capítulo siguiente, clica AQUÍ


   


   


  

  

    Nota 1


    Novoa, Matías de, «Historia de Felipe III, Rey de España», en Colección de Documentos Inéditos para la Historia de España, Madrid 1875, t. LX, p. 362.


    Volver


  


  

    Nota 2


    Para el problema romano-veneciano y la posición española, véase Corral Castañedo, Alfonso, España y Venecia, 1604-1607, Valladolid 1955.


    Volver


  


  

    Nota 3


    AGS, Estado, Flandes, Leg. 626. fol. 43. Relación del dinero remitido á Flandes desde la corte y del pagado en ella por letras y asientos tomados en dho. Flandes, desde 13 de setiembre de 598, que su Md. comenzó á reinar, hasta 20 de junio de 609, que se hace esta relación.


    Volver


  


  

    Nota 4


    Para un cálculo moderno de las partidas enviadas a Flandes consúltese Parker, Geoffrey, The Army of Flanders and the Spanish Road, 1567-1659, 2nd Edition, Cambridge 2004, pp. 257-261.


    Volver


  


  

    Nota 5


    Pulido Bueno, Ildefonso, La Real Hacienda de Felipe III, Huelva 1996, pp. 241-270 y García García, Bernardo J., La Pax Hispánica. Política exterior del duque de Lerma, Lovaina 1996, pp. 205-238.


    Volver


  


  

    Nota 6


    Lanario Aragón, Francisco, Las guerras de Flandes desde el año 1559 hasta el año 1609, Barcelona 1957, p. 186.


    Volver


  


  

    Nota 7


    Giustiniano, Pompeo, Delle guerre di Fiandra, Venecia 1612, p. 293.


    Volver


  


  

    Nota 8


    Novoa, Matías de, «Historia de Felipe III, Rey de España», en Colección de Documentos Inéditos para la Historia de España, Madrid 1875, tomo LX, p. 364.


    Volver


  


  

    Nota 9


    Giustiniano, Pompeo, Delle guerre di Fiandra, Venecia 1612, p. 294.


    Volver


  


  

    Nota 10


    La muestra no especifica el número de compañías del tercio irlandés.


    Volver


  


  

    Nota 11


    En el Sumario General no se contabilizaron los 3.160 soldados montados, ni los 795 desmontados ni los 195 con malas cabalgaduras, con los que el total de jinetes hubiera sido de 4.150.


    Volver


  


  

    Nota 12


    AGS, Flandes, Legajo 2289, fol. 56. Relación de la gente de a pie y de caballo que sirve a Su Majestad en el ejército, guarniciones y castillos de estos Estados, excepto la que está en la provincia de Frisia que se pone en relación aparte, es en la manera siguiente. En ella no se recogió el gasto de la artillería, ni del que se hacía en el Hospital Real para la cura de los soldados, así como el de la gente que servía en Frisia. Tampoco recoge lo que se pagaba a los herederos de los muertos y a los procuradores de los no presentes por disfrutar de licencia (idos de licencia).


    Volver


  


  

    Nota 13


    AGS, Flandes, leg. 2289, fol. 57. Relación del número de gente de guerra, infantería y caballería, que sirve a Su Majestad en la Provincia de Frisia y lo que monta una paga de ellas.


    Volver


  


  

    Nota 14


    Novoa, Matías de, «Historia de Felipe III, Rey de España», en Colección de Documentos Inéditos para la Historia de España, Madrid 1875, tomo LX, p. 370.


    Volver


  


  

    Nota 15


    AGS, Estado, Flandes, leg. 625, fol. 38. Consulta del Consejo de Estado, 20 de septiembre de 1607.


    Volver


  


  

    Nota 16


    AGS, Estado, Flandes, leg. 625, fols. 39-40. Consulta del Consejo de Estado, 15 de septiembre de 1607.


    Volver


  


  

    Nota 17


    Lanario Aragón, Francisco, Las guerras de Flandes desde el año 1559 hasta el año 1609, Barcelona 1957, p. 188.


    Volver


  


  

    Nota 18


    Novoa, Matías de, «Historia de Felipe III, Rey de España», en Colección de Documentos Inéditos para la Historia de España, Madrid 1875, tomo LX, p. 366.


    Volver


  


  

    Nota 19


    AGS, Estado, Flandes, leg. 625, fols. 9-9 3°. Carta de Diego de Ibarra al rey, 9 de octubre de 1607.


    Volver


  


  

    Nota 20


    Giustiniano, Pompeo, Delle guerre di Fiandra, Venecia 1612, p. 303.


    Volver


  


  

    Nota 21


    García García, Bernardo J., «La «Guarda del Estrecho» durante el reinado de Felipe III», en Actas del II Congreso Internacional «El Estrecho de Gibraltar». Ceuta, 1990, Madrid 1995, IV, pp. 247-258 y García García Bernardo J. La Pax Hispanica. Política exterior del Duque de Lerma, Lovaina 1996, pp. 97-103.


    Volver


  


  

    Nota 22


    Giustiniano, Pompeo, Delle guerre di Fiandra, Venecia 1612, pp. 304-306.


    Volver


  


  

    Nota 23


    AGS, Estado, Flandes, leg. 625, fol. 99. consulta del consejo de Estado, 20 de noviembre de 1608.


    Volver


  


  

    Nota 24


    Giustiniano, Pompeo, Delle guerre di Fiandra, Venecia 1612, p. 308.


    Volver


  


  

    Nota 25


    Instituto Valencia Don Juan (IVDJ), envío 47, doc. 500. Relación de lo que poco más, o menos, podría alcanzar la gente de guerra que efectivamente se halla sirviendo a S.M. en este ejército al presente hasta último de diciembre de 1608, que es la que se paga por cuenta del dicho ejército. Y lo que poco más, o menos, sería necesario para la infantería valona para por vía de concierto por no tener remate como sea ha acostumbrado por lo pasado. Todo lo cual es como sigue. Las libranzas particulares que tuviesen en su poder algunas personas, excepto los alemanes, no estaban comprendidas en esta relación, ni lo que se les debía a los herederos de los difuntos, o a otras personas con licencias. No se apuntó lo que se podía deber de los sueldos de la artillería o víveres, ni lo que se debía a los proveedores de pan de munición por no tocar a los libros del ejército.


    Volver


  


  

    Nota 26


    Para una detallada exposición de las discusiones diplomáticas, véase Bentivoglio, Guido, Relaciones, Madrid 1638, fols. 91-120. También Israel, Jonathan I., La República holandesa y el mundo hispánico, 1606-1661, Madrid 1997, que arranca con el alto el fuego de 1607 aunque se centra en la segunda parte de la Guerra de los Ochenta Años (1621-1648).


    Volver


  


  

    Nota 27


    Lanario Aragón, Francisco, Las guerras de Flandes desde el año 1559 hasta el año 1609, Barcelona 1957, p. 190. Para un análisis moderno del tratado de la Tregua de los Doce Años, véase Usunáriz, Jesús María, España y sus tratados internacionales: 1516-1700, Pamplona 2006, pp. 250264. Para lo que significó la Tregua para el Ejército de Flandes, tanto en términos económicos como de composición véase, García García Bernardo J. La Pax Hispanica. Política exterior del Duque de Lerma, Lovaina 1996, pp. 146-157.


    Volver


  


   


  

  VI. El Ejército de Flandes frente al Ejército de las Provincias UnidasNota 1)


  La organización del ejército español en la Edad Moderna mejoró con las innovaciones introducidas por Gonzalo Fernández de Córdoba en Italia, y por Gonzalo de Ayora en España durante las guerras con Francia. Se puede afirmar, sin duda, que constituyeron los primeros pasos para cimentar el fenómeno que los especialistas han denominado «Revolución Militar». Por tanto, ésta nació de una idea estratégica y táctica de la milicia española, en colaboración con la aportación italiana en lo que respecta a fortificaciones y poliorcéticaNota 2).


  Con estas nuevas ideas estratégicas y tácticas se produjo un vuelco en la forma en la que en aquellos años se desenvolvía el Arte de la Guerra. La preponderancia ya no fue de la caballería pesada feudal si no de la infantería, tanto en la composición de los ejércitos como a la hora de luchar.


  Sin embargo no hay que olvidar la importante y decisiva influencia que muchas veces en los combates tuvo la artillería, de la que los Reyes Católicos dispusieron en gran cantidad, y que tanto apoyo les brindó para rendir las fortalezas musulmanas, casi inexpugnables sin pólvora y proyectiles. Esta nueva arma enseguida empezó a cobrar una mayor importancia, y entre 1540 y 1550 Carlos V inició gestiones para que se estandarizasen los distintos calibres que coexistían en el parque artillero de los Habsburgo, muy dispar hasta entonces.


  En el ejército hispánico la evolución tuvo lugar, por una parte, debido a la adopción de la pica por sus infantes (derivada de la influencia recibida de los mercenarios suizos que reclutó Fernando «el Católico» en los últimos años de la Guerra de Granada) y por otra, gracias a la introducción de las armas de fuego portátiles, cuyo éxito culminó cuando los arcabuces se hicieron más precisos y ligeros.


  Aunque no hay que olvidar que otro puntal sobre el que se asentó la eficacia de los ejércitos hispánicos fue el que supusieron los soldados armados de adargas o rodelas y espadas, de una valía inestimable para abrir huecos en el bloque de picas enemigas, cuando éstas se trababan con las propias y así ir rompiendo la cohesión del enemigo. Con el tiempo los alabarderos se convirtieron en sus sucesores.


  Estos tres tipos de infantes, entre los que ya se puede observar la existencia de una clara especialización, formaron las primeras coronelías compuestas de unas 6 compañías o banderas, y, en teoría, a partir de 1536 tres de las primeras formaron un tercio; compuesto, no en la práctica, de unos 3.000 soldadosNota 3). Esta formación mostró una enorme superioridad al enfrentarse con cualquier tipo de enemigo, ya fuesen unidades de infantería o de caballería. Para combatir a todos ellos se desarrollaron unas tácticas que concedieron grandes y contundentes ventajas. Por ejemplo, a pesar de que el ejército español perdió la batalla de Cerisola frente a los franceses en 1544, éstos fueron incapaces de romper la cohesión de los tercios, que pudieron retirarse del campo de batalla en ordenNota 4).


  La caballería hispana, que nunca había llegado a tener unidades tan pesadas como la gendarmería francesa, también vio cómo sus unidades mejoraban. Los caballos ligeros se mostraron tan eficaces como los estradiotes balcánicos y griegos a la hora de llevar a cabo misiones de exploración, protección de convoyes o de hostigamiento del enemigo. Aunque la forma de guerrear había cambiado, y los jinetes iban a perder gran parte de su importancia anterior, no por ello dejarían de ser necesarios para el resto del ejército. Por ejemplo, al ser los ojos del mismo durante las marchas con el fin de evitar emboscadas.


  El primer método revolucionario de hacer la guerra en la Edad Moderna fue el español. Por ello, es muy llamativo comprobar cómo los estudiosos, tanto extranjeros como españoles, han dejado de contemplar dicho modelo a partir de la segunda mitad del siglo XVI, justo cuando la Monarquía Hispana estaba sumida en continuas guerras en varios frentes, y lo estaría aún más tras el paso a la siguiente centuria.


  Aunque se cree que la contramarcha fue un invento holandésNota 5), se puede afirmar, con pleno convencimiento, que el ejército hispano ya la había inventado años antes. Para llevar a cabo esta táctica de combate, varias columnas de arcabuceros o mosqueteros disparaban al unísono, tras hacerlo, cada uno de los tiradores se retiraba al final de la misma, mientras que toda la fila siguiente se adelantaba para ocupar los puestos en que habían estado situados los primeros, disparaban y sucesivamente volvía a ponerse en funcionamiento el dispositivo. De esta forma, se obtenía una alta cadencia de tiro, solo limitada por el calentamiento del cañón del arma y por la cantidad de munición que el soldado llevase.


  Mientras que los holandeses dieron oficialmente a conocer esta táctica en una carta fechada en 1594Nota 6), se sabe que los españoles utilizaron un dispositivo muy parecido en la batalla de Bicoca en 1522, es decir 72 años antesNota 7). Es más, Martín de Eguiluz en su Discurso y regla militar (escrito en 1586 aunque publicado en 1592 y reeditado en 2001) ya explicaba cómo debía llevarse a cabo una rotación para mantener una cadencia de tiro constanteNota 8). Además, la contramarcha holandesa nunca ha sido estudiada en acción sobre el campo de batalla. Sólo ha sido analizada como teoría militar pero nunca en la práctica de la guerra.


  Otro punto sobre el que habría que volver nuestros pasos, sería el número de soldados que formaban un tercio. Ni era fijo el contingente de cada uno, ni siquiera el número de compañías que los integraban, por mucho que las distintas ordenanzas estableciesen teóricamente unos y otras. De los tres tercios a los que pagó Francisco Lixalde en junio de 1567, los efectivos y las armas eran los siguientes:


   


  

    

      

        
          	
            Tercios
          
          	
            Compañías
          
          	
            Compañías de 


            arcabuceros
          
          	
            Soldados
          
          	
            Coseletes
          
        


        
          	
            Nápoles
          
          	
            19
          
          	
            3
          
          	
            3.187
          
          	
            952
          
        


        
          	
            Sicilia
          
          	
            10
          
          	
            2
          
          	
            1.533
          
          	
            413
          
        


        
          	
            Cerdeña
          
          	
            10
          
          	
            1
          
          	
            1.765
          
          	
            316
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            39
          
          	
            6
          
          	
            6.485
          
          	
            1.681
          
        


      

    


  


  Tabla 9. a) Composición de los tercios pagados por Francisco de Lixalde en 1567Nota 9).


   


  

    

      

        
          	
            Pagos
          
          	
            Picas


            secas
          
          	
            Coseletes
          
          	
            Mosqueteros
          
          	
            Arcabuceros
          
          	
            Cabos
          
          	
            Primera


            Plana
          
          	
            Total
          
        


        
          	
            Junio 1567
          
          	
            685
          
          	
            316
          
          	
          	
            576
          
          	
            67
          
          	
            90
          
          	
            1.729
          
        


        
          	
            Julio
          
          	
            228
          
          	
            553
          
          	
            118
          
          	
            654
          
          	
            69
          
          	
            89
          
          	
            1.711
          
        


        
          	
            Dic.
          
          	
            223
          
          	
            521
          
          	
            120
          
          	
            642
          
          	
            68
          
          	
            90
          
          	
            1.664
          
        


        
          	
            Feb 1568
          
          	
            203
          
          	
            549
          
          	
            122
          
          	
            644
          
          	
            68
          
          	
            90
          
          	
            1.676
          
        


        
          	
            Abril
          
          	
            199
          
          	
            545
          
          	
            122
          
          	
            646
          
          	
            68
          
          	
            89
          
          	
            1.672
          
        


        
          	
            Mayo
          
          	
            198
          
          	
            547
          
          	
            122
          
          	
            647
          
          	
            68
          
          	
            89
          
          	
            1.671
          
        


        
          	
            Junio
          
          	
            158
          
          	
            345
          
          	
            107
          
          	
            463
          
          	
            48
          
          	
            78
          
          	
            1.199
          
        


        
          	
            4/5 Julio
          
          	
            167
          
          	
            356
          
          	
            107
          
          	
            481
          
          	
            50
          
          	
            78
          
          	
            1.239
          
        


        
          	
            18/26 Julio
          
          	
            158
          
          	
            389
          
          	
            108
          
          	
            489
          
          	
            49
          
          	
            82
          
          	
            1.275
          
        


      

    


  


  Tabla 9. b) Evolución del Tercio de Cerdeña entre junio de 1567 y julio de 1568Nota 10).


   


  En ambos cuadros se puede observar, que a pesar de la reglamentación, cada tercio era un microcosmos en el que todo cambiaba de uno a otro. En el primer cuadro el número de compañías y de coseletes es totalmente diferente entre un tercio y otro, destacan las 19 compañías del Nápoles, muy elevado por cierto el número de las mismas, siendo 3 de ellas de arcabuceros, mientras que los otros dos tercios solo tienen casi la mitad, tanto de compañías, como de las provistas de arcabuces, y volviendo al tercio de Nápoles, sus efectivos son casi el doble que los de Sicilia y Cerdeña.


  En el segundo cuadro el ratio entre picas y armas de fuego es, más o menos, de 1 a 1,2. Elevado en ese momento para lo que ha propugnado hasta el presente la teoría de la «Revolución Militar». Hay que destacar que, aunque descendiese el número de efectivos en el Cerdeña, el ratio en el armamento permanecía apenas sin alteraciones; también que la irrupción del mosquete en la panoplia armamentística del tercio supuso un gran aumento en la capacidad de fuego de la unidad.


  Otro ejemplo sobre el número de compañías y soldados: de los cuatro tercios españoles que marcharon en 1567 de Italia a Flandes, sólo uno tenía 3.500 efectivos y su número de compañías variaba. Años más tarde, en 1586, los efectivos de otros tres tercios destinados en Flandes eran:


   


  

    

      

        
          	
            Tercios españoles
          
          	
            Nº Compañías
          
          	
            Nº de Soldados
          
        


        
          	
            Lombardía
          
          	
            10
          
          	
            2.000
          
        


        
          	
            Nápoles
          
          	
            19
          
          	
            3.500
          
        


        
          	
            Cedeña
          
          	
            10
          
          	
            1.800
          
        


        
          	
            Sicilia
          
          	
            10
          
          	
            1.800
          
        


      

    


  


  Tabla 10. a) Cuatro tercios enviados de Italia a Flandes en 1567Nota 11).


   


  

    

      

        
          	
            Tercio
          
          	
            Nº Compañías
          
          	
            Soldados 


            en Campaña
          
          	
            Soldados en 


            Guarnición
          
          	
            Totales
          
        


        
          	
            Mondragón
          
          	
            27
          
          	
            915
          
          	
            300
          
          	
            1.215
          
        


        
          	
            Águila
          
          	
            24
          
          	
            700
          
          	
            500
          
          	
            1.200
          
        


        
          	
            Bobadilla
          
          	
            21
          
          	
            1.890
          
          	
          	
            1.890
          
        


      

    


  


  Tabla 10. b) Composición de tres tercios destinados en Flandes en 1586Nota 12).


   


  Habría que destacar que el número de compañías, o banderas por tercio, se ha duplicado para casi los mismos hombres respecto al caso expuesto por Alba. En el cuadro de los cuatro tercios llegados a Flandes, el número de soldados por compañía se acerca más a la teoría de las ordenanzas, unos 200 hombres por cada una. En el siguiente, se observa que hay por bandera menos de la mitad de soldados, como mucho 90, siendo la media de las tres de unos 60 hombres.


  Pero éste no es el único caso que se puede citar en el que las cifras arrojan saldos muy inferiores a la cantidad teórica de soldados por tercio español. Tras la toma de Calais, el 17 de abril de 1596, según el testimonio de Juan Roco de Campofrío, las unidades de dicho origen no excedían mucho más de los 1.500 soldados, pero, pese a ello, el número de oficiales era elevado:


   


  

    

      

        
          	
            Tercio
          
          	
            Nº Compañías
          
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
        


        
          	
            Mexía
          
          	
            16
          
          	
            164
          
          	
            1.316
          
        


        
          	
            Zúñiga
          
          	
            8
          
          	
            87
          
          	
            949
          
        


        
          	
            Velasco
          
          	
            14
          
          	
            150
          
          	
            1.559
          
        


        
          	
            Mendoza
          
          	
            6
          
          	
            74
          
          	
            608
          
        


      

    


  


  Tabla 11. Composición de los tercios operativos en Flandes tras la toma de Calais en 1596Nota 13).


   


  Las únicas unidades al servicio de los Austrias que podían llegar a tener unos 3.000 hombres en sus filas, aunque muy raramente, fueron los regimientos mercenarios alemanes, debido más a los contratos en los que sus coroneles se comprometían a facilitar tal número de reclutas, que al hecho de que el modelo español se basase en unidades gigantescas en cuanto a su composición humana. Además, estas unidades germanas normalmente estaban armadas con más picas que mosquetes o arcabuces.


  Por lo tanto, con el paso del tiempo las compañías empezaron a contar en sus filas con menos soldados, la mitad, más menos que más, que en tiempos pasados, aunque con un número igual de oficiales y suboficiales. Estos eran el capitán, el alférez, el sargento y un cabo de escuadra por cada 25 hombres, ya que el resto de los oficiales que considera Parker en sus estudios no tenían mando efectivoNota 14).


  Si la media por compañía en 1586 era de casi 60 de hombres, por cada 12 había un oficial o suboficial, existiendo en total 5 de éstos. Lo cual choca de frente con el concepto, tan manido, de la superioridad e innovación de las reformas que introdujo Mauricio de Nassau en el ejército de las Provincias Unidas durante la última década del siglo XVI, y que según varios autores holandeses posibilitaron la reconquista de un gran número de ciudades neerlandesas que había tomado anteriormente FarnesioNota 15). Un buen ejemplo de la distribución de soldados y oficiales por compañía, el armamento que utilizaban, y las diferencias entre naciones, se halla en una relación de los soldados que se encontraban destinados en Frisia en junio de 1607:


  a) LINGHEN


  TERCIO DE MONSIEUR DE LA MATTERIA


  

    

      

        
          	
            Compañías
          
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Piqueros
          
          	
            Mosqueteros
          
          	
            Arcabuceros
          
        


        
          	
            Maestre de campo
          
          	
            18
          
          	
            108
          
          	
            37
          
          	
            45
          
          	
            26
          
        


        
          	
            Federico de Borgoña
          
          	
            10
          
          	
            64
          
          	
            24
          
          	
            33
          
          	
            7
          
        


        
          	
            Achiles de Icardí
          
          	
            6
          
          	
            71
          
          	
            21
          
          	
            37
          
          	
            13
          
        


        
          	
            Claudio de Miramón
          
          	
            8
          
          	
            62
          
          	
            21
          
          	
            26
          
          	
            15
          
        


        
          	
            Antonio Dally
          
          	
            7
          
          	
            56
          
          	
            18
          
          	
            24
          
          	
            14
          
        


        
          	
            Antonio de Longueval
          
          	
            6
          
          	
            56
          
          	
            15
          
          	
            26
          
          	
            15
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            55
          
          	
            417
          
          	
            136
          
          	
            191
          
          	
            90
          
        


      

    


  


   


  REGIMIENTO DEL CONDE DE EMBDEN


  

    

      

        
          	
            Compañías
          
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Piqueros
          
          	
            Mosqueteros
          
          	
            Arcabuceros
          
        


        
          	
            Coronel
          
          	
            18
          
          	
            220
          
          	
            151
          
          	
            50
          
          	
            19
          
        


        
          	
            Teniente coronel
          
          	
            18
          
          	
            232
          
          	
            144
          
          	
            71
          
          	
            17
          
        


        
          	
            Hans Willhem Ditichoven
          
          	
            18
          
          	
            168
          
          	
            98
          
          	
            44
          
          	
            26
          
        


        
          	
            Hans André Montz
          
          	
            18
          
          	
            179
          
          	
            111
          
          	
            63
          
          	
            5
          
        


        
          	
            Urik Emsel
          
          	
            18
          
          	
            224
          
          	
            154
          
          	
            44
          
          	
            25
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            90
          
          	
            1.023
          
          	
            658
          
          	
            272
          
          	
            92
          
        


      

    


  


   


  COMPAÑÍAS ALEMANAS FUERA DE REGIMIENTO


  

    

      

        
          	
            Compañías
          
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Piqueros
          
          	
            Mosqueteros
          
          	
            Arcabuceros
          
        


        
          	
            Barón de Anolt
          
          	
            17
          
          	
            131
          
          	
            89
          
          	
            30
          
          	
            12
          
        


        
          	
            Pletenbergh
          
          	
            17
          
          	
            208
          
          	
            131
          
          	
            59
          
          	
            18
          
        


        
          	
            Total 
          
          	
            34
          
          	
            339
          
          	
            220
          
          	
            89
          
          	
            30
          
        


      

    


  


   


  CABALLERÍA


  

    

      

        
          	
            Compañía
          
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Arcabuceros
          
          	
            Corazas
          
        


        
          	
            Nicolás de Wuttbergh
          
          	
            9
          
          	
            188
          
          	
            73
          
          	
            115
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            9
          
          	
            188
          
          	
            73
          
          	
            115
          
        


      

    


  


  Además de un número indeterminado de oficiales de artillería y artilleros.


   


  b) OLDENZEEL


  REGIMIENTO DEL CONDE DE EMBDEN


  

    

      

        
          	
            Compañías
          
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Piqueros
          
          	
            Mosqueteros
          
          	
            Arcabuceros
          
        


        
          	
            Wolf Vanderfelt
          
          	
            18
          
          	
            212
          
          	
            154
          
          	
            41
          
          	
            17
          
        


        
          	
            Rittebergh
          
          	
            18
          
          	
            278
          
          	
            168
          
          	
            70
          
          	
            40
          
        


        
          	
            Juan Ridesel
          
          	
            18
          
          	
            194
          
          	
            127
          
          	
            41
          
          	
            26
          
        


        
          	
            Schering
          
          	
            18
          
          	
            197
          
          	
            141
          
          	
            41
          
          	
            15
          
        


        
          	
            Hans Martin Wachenen
          
          	
            18
          
          	
            227
          
          	
            150
          
          	
            43
          
          	
            34
          
        


        
          	
            Albrecht Amberghe
          
          	
            18
          
          	
            202
          
          	
            128
          
          	
            51
          
          	
            23
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            108
          
          	
            1.310
          
          	
            868
          
          	
            287
          
          	
            155
          
        


      

    


  


   


  REGIMIENTO DE LOQUEMAN


  

    

      

        
          	
            Compañías
          
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Piqueros
          
          	
            Mosqueteros
          
          	
            Arcabuceros
          
        


        
          	
            Teniente coronel
          
          	
            18
          
          	
            148
          
          	
            96
          
          	
            35
          
          	
            17
          
        


        
          	
            Adrian Bantol
          
          	
            18
          
          	
            168
          
          	
            94
          
          	
            56
          
          	
            18
          
        


        
          	
            Martin Lequer
          
          	
            18
          
          	
            135
          
          	
            82
          
          	
            37
          
          	
            16
          
        


        
          	
            Zuctelar
          
          	
            18
          
          	
            172
          
          	
            110
          
          	
            49
          
          	
            13
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            72
          
          	
            623
          
          	
            382
          
          	
            177
          
          	
            64
          
        


      

    


  


   


  COMPAÑÍA FUERA DE REGIMIENTO


  

    

      

        
          	
            Compañía
          
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Piqueros
          
          	
            Mosqueteros
          
          	
            Arcabuceros
          
        


        
          	
            van Ensse
          
          	
            3
          
          	
            31
          
          	
            16
          
          	
            12
          
          	
            3
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            3
          
          	
            31
          
          	
            16
          
          	
            12
          
          	
            3 
          
        


      

    


  


   


  INFANTERÍA ESCOCESA


  

    

      

        
          	
            Compañías
          
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Piqueros
          
          	
            Mosqueteros
          
          	
            Arcabuceros
          
        


        
          	
            Paul Redic
          
          	
            10
          
          	
            79
          
          	
            14
          
          	
            55
          
          	
            10
          
        


        
          	
            William Carpenter
          
          	
            10
          
          	
            58
          
          	
            14
          
          	
            34
          
          	
            10
          
        


        
          	
            Patrick Hamilton
          
          	
            3
          
          	
            36
          
          	
            8
          
          	
            18
          
          	
            8
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            23
          
          	
            173
          
          	
            36
          
          	
            107
          
          	
            28
          
        


      

    


  


   


  CABALLERÍA


  

    

      

        
          	
            Compañías
          
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
        


        
          	
            Guillermo Verdugo
          
          	
            10
          
          	
            237
          
        


        
          	
            Conde Enrique de Bergh
          
          	
            10
          
          	
            47
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            20
          
          	
            284
          
        


      

    


  


  Además de un número indeterminado de oficiales de artillería y artilleros.


  c) GROL


  TERCIO DE BALANZÓN


  

    

      

        
          	
            Compañías
          
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Piqueros
          
          	
            Mosqueteros
          
          	
            Arcabuceros
          
        


        
          	
            Maestre de campo
          
          	
            8
          
          	
            78
          
          	
            28
          
          	
            17
          
          	
            33
          
        


        
          	
            Juan de Mariens
          
          	
            7
          
          	
            50
          
          	
            16
          
          	
            17
          
          	
            17
          
        


        
          	
            Luis de Laberny
          
          	
            8
          
          	
            39
          
          	
            11
          
          	
            14
          
          	
            14
          
        


        
          	
            Peluse
          
          	
            8
          
          	
            50
          
          	
            12
          
          	
            16
          
          	
            22
          
        


        
          	
            Luis de Gofroy
          
          	
            6
          
          	
            50
          
          	
            20
          
          	
            14
          
          	
            16
          
        


        
          	
            Pierre Junot
          
          	
            8
          
          	
            49
          
          	
            15
          
          	
            15
          
          	
            19
          
        


        
          	
            Simon Portier
          
          	
            6
          
          	
            59
          
          	
            11
          
          	
            22
          
          	
            26
          
        


        
          	
            Marquise
          
          	
            8
          
          	
            69
          
          	
            25
          
          	
            20
          
          	
            24
          
        


        
          	
            Malz
          
          	
            4
          
          	
            66
          
          	
            15
          
          	
            23
          
          	
            28
          
        


        
          	
            Claudio de Marienet
          
          	
            9
          
          	
            56
          
          	
            20
          
          	
            16
          
          	
            20
          
        


        
          	
            Luis de Vens
          
          	
            8
          
          	
            44
          
          	
            13
          
          	
            19
          
          	
            12
          
        


        
          	
            Hugo Serunot
          
          	
            6
          
          	
            53
          
          	
            15
          
          	
            15
          
          	
            23
          
        


        
          	
            Alain de Mercier
          
          	
            4
          
          	
            47
          
          	
            14
          
          	
            16
          
          	
            17
          
        


        
          	
            Marqués de Mom
          
          	
            7
          
          	
            68
          
          	
            22
          
          	
            28
          
          	
            18
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            97
          
          	
            778
          
          	
            237
          
          	
            252
          
          	
            289
          
        


      

    


  


   


  COMPAÑÍA ALEMANA FUERA DE REGIMIENTO


  

    

      

        
          	
            Compañía
          
          	
            Oficiales
          
          	
            Soldados
          
          	
            Piqueros
          
          	
            Mosqueteros
          
          	
            Arcabuceros
          
        


        
          	
            Schilzoren
          
          	
            18
          
          	
            316
          
          	
            237
          
          	
            39
          
          	
            4
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            18
          
          	
            316
          
          	
            237
          
          	
            39
          
          	
            4
          
        


      

    


  


  Además de un número indeterminado de oficiales de artillería y artilleros.


   


  Tabla 12 a), b) y c). Composición del ejército desplegado en Frisia en 1607 en Linghen, Oldenzeel y GrolNota 16).


   


  Como se puede observar, la organización de los regimientos y la de los tercios (a pesar de no ser de españoles) era totalmente diferente. Mientras que en los primeros cada compañía contaba con una plana fija de 18 oficiales, en las de los tercios el número de mandos variaba muchísimo, dependiendo de los soldados que tuviese. Debido a esto, los regimientos de alemanes eran mucho más caros que los tercios, ya que había que pagar a más oficiales por compañía, y a una plana mayor más numerosa.


  Otra característica de los regimientos era la presencia masiva de picas frente a las armas de fuego, ya fuesen mosquetes o arcabuces. El ratio de las primeras frente a las segundas en las unidades alemanas era de 2 a 1, mientras que en las valonas o escocesas era justo la contraria, 1 a 2. Esto se podía deber a varias razones, pero la económica no tenía relevancia en este caso. La paga mensual de las tropas con pie de tercio era la siguiente: 3 escudos a cada pica seca, los coseletes recibían 4 escudos (1 escudo era de ventaja), los mosqueteros 6 escudos (3 de ventaja, menos los valones que sólo ganaban 2), los arcabuceros 4 escudos (1 escudo de ventaja); además de ventajas ordinarias y extraordinariasNota 17). Sin embargo, la paga mensual de las tropas en regimientos era diferente: los coseletes ganaban 6 escudos, los mosqueteros 5 escudos, y los arcabuceros 4 escudos; todos con sus ventajas incluidasNota 18). Por ello, los regimientos alemanes eran muchísimo más caros de levantar y mantener que las unidades con pie de tercio. Debido a su armamento, los tercios eran utilizados de una manera ofensiva, en la que las armas de fuego eran las importantes a la hora de combatir. Por contra, la función de los regimientos era más defensiva o de apoyo en el combate, siendo las tropas que solían situarse en la reserva, ideales para asestar el golpe de gracia final en una batalla, si se las necesitaba.


  Así mismo, con un gran número de picas se podía soportar eficazmente un ataque de la caballería enemiga, y también resultaba mejor protegida una fortaleza cuando los asaltantes habían llegado hasta sus murallas. La relación de ambos tipos de organización daba lugar a una simbiosis con excelentes resultados: la ventaja de uno cubría la desventaja del otro.


  Al analizar lo anteriormente expuesto, se puede afirmar que el modelo holandés se basó, en parte, en la realidad que le había enseñado el Ejército español en Flandes. La otra inspiración fueron las lecturas sobre la Historia Clásica y sus métodos de combate. Aunque su supuesto redescubrimiento de las formas de combate romanas tampoco fue una novedad. Éste ya se venía realizando por los españoles desde principios del siglo XVI, hecho comprobado por Campillo, Espino López y Merino PeralNota 19). Sancho de Londoño, maestre de campo del tercio de Milán, exponía los métodos romanos para la guerra, y proponía su adopción, en su Discurso sobre la forma de reducir la Disciplina Militar a mejor y antiguo estado (1578)Nota 20).


  Nassau logró un gran éxito, formar un ejército combativo y disciplinado del que habían adolecido anteriormente los rebeldes holandeses. Pero no se puede afirmar en caso alguno que su método sobrepasase al español, ya que realmente, y en gran parte sólo era una adaptación del hispánico, aprovechando muy bien las condiciones anfibias del terreno en los Países Bajos. En 1599 el Consejo de Estado, gracias al excelente sistema de espionaje de la Monarquía, recibió una relación de las tropas que tenían preparadas las Provincias Unidas para la campaña de ese año junto al sueldo que había que pagarlas cada mes:


   


  

    

      

        
          	
          	
            Compañías de INFANTERÍA
          
          	
            Número de soldados
          
          	
            Sueldo que tienen al mes
          
        


        
          	
            Holanda
          
          	
            99
          
          	
            11.744
          
          	
            156.042
          
        


        
          	
            Extraordinarias
          
          	
            36
          
          	
            4.401
          
          	
            Sumada a la anterior
          
        


        
          	
            Zelanda
          
          	
            30
          
          	
            4.050
          
          	
            38.020
          
        


        
          	
            Extraordinarias
          
          	
            9
          
          	
            1.117
          
          	
            10.063
          
        


        
          	
            Utrecht
          
          	
            14
          
          	
            1.787
          
          	
            18.930
          
        


        
          	
            Extraordinarias
          
          	
            4
          
          	
            452
          
          	
            Sumada a la anterior
          
        


        
          	
            Frisa
          
          	
            22
          
          	
            3.980
          
          	
            46.494
          
        


        
          	
            Extraordinarias
          
          	
            9
          
          	
            1.017
          
          	
            Sumada a la anterior
          
        


        
          	
            Groeninga y Ommelandes
          
          	
            9
          
          	
            1.485
          
          	
            22.722
          
        


        
          	
            Extraordinarias
          
          	
            8
          
          	
            941
          
          	
            Sumada a la anterior
          
        


        
          	
            Güeldres
          
          	
            6
          
          	
            596
          
          	
            5.677
          
        


        
          	
            Overyssel
          
          	
            4
          
          	
            452
          
          	
            4.351
          
        


        
          	
            Drenthe
          
          	
            2
          
          	
            293
          
          	
            2.727
          
        


        
          	
            Los de Holanda tienen más por vía de fiadores
          
          	
            5
          
          	
            700
          
          	
            8.000
          
        


        
          	
            Los de Zelanda tienen más por vía de fiadores
          
          	
            3
          
          	
            450
          
          	
            5.100
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            260
          
          	
            33.465
          
          	
            318.126
          
        


      

    


  


   


  

    

      

        
          	
          	
            Número de soldados
          
          	
            Sueldo que tienen al mes
          
        


        
          	
            Gente apercibida en las villas de 


            Ámsterdam, Dordrecht, Alkmaar, Gorcum
          
          	
            860
          
          	
            5.456
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            860
          
          	
            5.456
          
        


      

    


  


   


  

    

      

        
          	
          	
            Compañías de caballería
          
          	
            Número de soldados
          
          	
            Sueldo que tienen al mes
          
        


        
          	
            Holanda
          
          	
            14
          
          	
            1.262
          
          	
            40.245
          
        


        
          	
            Extraordinarias
          
          	
            5
          
          	
            486
          
          	
            Sumada a la anterior
          
        


        
          	
            Utrecht
          
          	
            1
          
          	
            80
          
          	
            6.191
          
        


        
          	
            Extraordinarias
          
          	
            2
          
          	
            160
          
          	
            Sumada a la anterior
          
        


        
          	
            Frisa
          
          	
            2
          
          	
            160
          
          	
            4.493
          
        


        
          	
            Groeninga y ommelandes
          
          	
            1
          
          	
            80
          
          	
            6.923
          
        


        
          	
            Extraordinarias
          
          	
            2
          
          	
            160
          
          	
            Sumada a la anterior
          
        


        
          	
            Overyssel
          
          	
            2
          
          	
            160
          
          	
            3.758
          
        


        
          	
            Drenthe
          
          	
            1
          
          	
            80
          
          	
            1.694
          
        


        
          	
            Linghen
          
          	
            1
          
          	
            100
          
          	
            2.672
          
        


        
          	
            Brabante
          
          	
            2
          
          	
            160
          
          	
            7.006
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            33
          
          	
            2.888
          
          	
            72.982
          
        


      

    


  


   


  

    

      

        
          	
          	
            Gastos por bastimentos y pertrechos de guerra
          
        


        
          	
            Holanda
          
          	
            47.583
          
        


        
          	
            Zelanda
          
          	
            11.748
          
        


        
          	
            Utrecht
          
          	
            2.704
          
        


        
          	
            Frisa
          
          	
            3.036
          
        


        
          	
            Groeninga y Ommelandes
          
          	
            800
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            65.871
          
        


      

    


  


   


  

    

      

        
          	
          	
            Gasto en barcas para traer gente de una parte a otra
          
        


        
          	
            Güeldres
          
          	
            600
          
        


        
          	
            Overyssel
          
          	
            300
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            900 
          
        


      

    


  


   


  

    

      

        
          	
          	
            Pensiones y sueldos que se dan cada mes a ministros PRINCIPALES DENTRO Y FUERA DEL PAÍS
          
        


        
          	
            Holanda
          
          	
            20.634
          
        


        
          	
            Zelanda
          
          	
            3.399
          
        


        
          	
            Utrecht
          
          	
            505
          
        


        
          	
            Frisa
          
          	
            3.468
          
        


        
          	
            Groeninga y Ommelandes
          
          	
            2.010
          
        


        
          	
            Güeldres
          
          	
            2.124
          
        


        
          	
            Overyssel
          
          	
            484
          
        


        
          	
            Drenthe
          
          	
            159
          
        


        
          	
            Linghen
          
          	
            114
          
        


        
          	
            Wedde, Wester, Woldinger Landt
          
          	
            345
          
        


        
          	
            Brabante
          
          	
            2.332
          
        


        
          	
            Flandres
          
          	
            1.038
          
        


        
          	
            Más de la Bolsa General
          
          	
            18.336
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            54.948
          
        


      

    


  


   


  

    

      

        
          	
            Sumario general
          
          	
            Soldados
          
          	
            Sueldo al mes
          
        


        
          	
            Caballos
          
          	
            2.888
          
          	
            72.982
          
        


        
          	
            Infantes
          
          	
            33.465
          
          	
            318.126
          
        


        
          	
            Gastos en pensiones y pertrechos de guerra
          
          	
          	
            127.175
          
        


        
          	
            Total
          
          	
            36.353
          
          	
            518.283
          
        


      

    


  


  Que vienen a salir al año a 6.219.396 florines, sin comprender los navíos de guerra que entretienen hasta el número de 120.


  Tabla 13. Relación de la gente de guerra de las Provincias Unidas y su gasto mensual en 1599Nota 21).


   


  Las conclusiones que se pueden extraer de las tablas anteriores son dos. La primera es que el número de efectivos en campaña de ambos ejércitos era muy similar a principios del siglo XVII, poco más de 35.000 soldados en cada uno de ellos. La segunda, es que el ejército de las Provincias Unidas no era un todo monolítico, si no que se componía de las unidades que levantaba, armaba, pagaba y entrenaba cada provincia. Los «avances» propugnados por Nassau no se darían en cada unidad de una manera estandarizada, tampoco el equipo sería homogéneo, y las luchas de precedencia entre provincias también estarían presentes. Por ejemplo, el segundo contingente en efectivos era el de la provincia de Frisia, que estaba mandado por su propio general en jefe, el estatuder o gobernador de la provincia. En numerosas ocasiones éste cuerpo de ejército combatió por su cuenta. En las campañas de 1605 y 1606 se dedicó más a proteger la provincia que a lanzar una contraofensiva.


  Respecto al armamento y su distribución (en porcentaje) en las compañías del Ejército de la República era el siguiente:


   


  

    

      

        
          	
            Año
          
          	
            Efectivos MEDIOS 


            POR COMPAÑÍA
          
          	
            Oficiales


            (%)
          
          	
            Arcabuceros


            (%)
          
          	
            Mosqueteros


            (%)
          
          	
            Piqueros


            (%)
          
        


        
          	
            1598
          
          	
            92
          
          	
            13
          
          	
            21
          
          	
            28
          
          	
            33
          
        


        
          	
            1604
          
          	
            109
          
          	
            13
          
          	
            2
          
          	
            44
          
          	
            41
          
        


        
          	
            1607
          
          	
            118
          
          	
            13
          
          	
            0
          
          	
            51
          
          	
            36
          
        


        
          	
            1609
          
          	
            87
          
          	
            20
          
          	
            0
          
          	
            43
          
          	
            37
          
        


      

    


  


  Tabla 14. Composición de una compañía de infantería de la República, 1598-1609Nota 22).


   


  Por tanto, al comparar las compañías holandesas con las de las guarniciones católicas de Grol, Oldenzeel y Linghen, se puede afirmar que la composición de ambas era muy parecida.


  En base a lo expuesto anteriormente, un mayor número de armas de fuego por compañía, un número igual de oficiales por unidad y la lectura de los clásicos por los españoles también inhabilita la teoría de la «Revolución Militar» Nota 23), según la cual fue Mauricio quien revolucionó el arte de la guerra, imprimiendo una mayor flexibilidad a sus unidades, llevada a cabo con éxito mediante la introducción de un mayor número de oficiales por unidad, pasando de los regimientos a batallones de 480 hombres e inventando la contramarcha. La comparación nos da otro resultado:


   


  

    

      

        
          	
          	
            Unidades
          
          	
            Oficiales
          
          	
            Hombres
          
          	
            Ratio
          
        


        
          	
            Reforma de Nassau
          
          	
            Cía. de un batallón
          
          	
            12
          
          	
            120
          
          	
            10 hombres por oficial
          
        


        
          	
            Teoría española
          
          	
            Cía. de un tercio
          
          	
            11
          
          	
            250
          
          	
            22 hombres por oficial
          
        


        
          	
            Práctica española en 1586
          
          	
            Cía. de un tercio
          
          	
            5
          
          	
            60
          
          	
            12 hombres por oficial
          
        


      

    


  


  Tabla 15. Esquema comparativo de la composición teórica y práctica de los ejércitos holandés y españolNota 24)


   


  Esta ratio destierra la teoría de la superioridad holandesa en base a un mando más numeroso, ya que el resultado es casi igual en ambos casos; y así quedó demostrado en la batalla de Las Dunas en 1600. La infantería española en ningún momento fue inferior a la holandesa, y si el archiduque Alberto perdió la lid, se debió más al cansancio de sus hombres, tras la marcha forzada que habían realizado y al combate previo que mantuvieron con una avanzada enemiga compuesta mayoritariamente por escoceses, además de los problemas que surgieron con la cohesión de la caballería, que a las tácticas «revolucionarias» de Mauricio de Nassau Nota 25). El ejército holandés estaba formado en gran parte por extranjeros (ingleses, escoceses, alemanes, franceses, valones y flamencos...), siendo un ejército internacional, y con tantos problemas o ventajas, como el de la Monarquía Hispánica.


   


  

    

      

        
          	
            Año
          
          	
            Infantería 


            inglesa
          
          	
            Infantería 


            escocesa
          
          	
            Total ambas 


            naciones
          
          	
            Total 


            infantería
          
        


        
          	
            1595
          
          	
            1.600
          
          	
            1.100
          
          	
            2.700 (35%)
          
          	
            7.800
          
        


        
          	
            Principios s.XVII
          
          	
            45 cías.
          
          	
            19 cías.
          
          	
            64 cías. (59%)
          
          	
            109 cías.
          
        


        
          	
            1610
          
          	
            10 cías.
          
          	
            6 cías.
          
          	
            16 cías. (33%)
          
          	
            48 cías.
          
        


      

    


  


  Tabla 16. Presencia de infantería inglesa y escocesa en el ejército de las Provincias Unidas Nota 26).


   


  Durante mucho tiempo se ha creído que las unidades hispánicas, ya fuesen tercios o regimientos, combatían en un solo bloque. Todas las compañías juntas en un cuerpo de piqueros, con arcabuceros y mosqueteros en sus flancos y mangas, respectivamente. Esta forma de batallar contrastaba con la de los holandeses, quienes, tras las «innovaciones» de Mauricio, adoptaron las compañías de 120 hombres, 4 de las cuales formaban un batallón (480 soldados)Nota 27), y 2 batallones daban lugar a un regimiento a su vez (960 soldados, casi los mismos que un tercio real entero). Sin embargo, los tercios pocas veces combatieron utilizando todas sus banderas en una sola formación, normalmente se creaban cuerpos volantes, unidades ad hoc según las necesidades de cada momento, muy parecidas, con las lógicas diferencias de tiempo y armamento a los Kampfgruppen utilizados con gran efectividad por los alemanes durante la II Guerra Mundial. Dependiendo del terreno en el que se iba a luchar, las tropas con las que se iban a enfrentar o la potencia de fuego con la que se quería contar, se reunían distintas compañías, que incluso pertenecían a diferentes unidades.


  Se lograba así una maniobrabilidad que no tenía nada que envidiar a los batallones y regimientos de las Provincias Unidas. Si se iba a defender una posición el número de armas de fuego y picas tenía que ser equilibrado, sobre todo si había peligro de ataques de la caballería contraria. En los asaltos a las posiciones estáticas se prefería disfrutar de una gran potencia de fuego, por lo que se solían reunir las compañías formadas exclusivamente por arcabuceros y mosqueteros, de las que había un par de ellas en cada tercio, pero si no era suficiente para alcanzar los fines propuestos se adjuntaban compañías provenientes de otros tercios. Una de las razones por las cuales Nassau, tras dividir a sus tropas en batallones, se vio obligado a unir dos de estos en un regimiento, fue que el número de soldados en cada unidad tipo batallón era insuficiente para poder atacar o defender. Por ejemplo, el número de piqueros en un batallón era tan reducido que no podía resistir la carga de la caballería española, la práctica le aconsejó reunir 2 batallones para que los efectivos fueran los idóneos.


  En el combate en campo abierto todo dependía de las fuerzas, y su tipo, con las que contaba el enemigo. Debido a ello, no es nada inusual encontrar en los relatos de los soldados de la época acciones en las que se incluían distintas banderasNota 28), lo que imprimía una dinámica enorme al tercio. Éste tipo de unidad durante mucho tiempo ha sido considerado un ciclópeo cuadro de combate; cuando en realidad era más un elemento administrativo que combativo, ya que hubo compañías que durante largos periodos de tiempo lucharon lejos de sus unidades-madre, incluso en otros teatros de guerra.


  A pesar de que el ejército español fue el que más rápidamente introdujo de forma masiva la utilización de las armas de fuego entre sus efectivosNota 29), según ciertas afirmaciones parece que tras unos años dejó de hacerlo, permaneciendo estable el número de ellas por hombre, y por tanto quedando atrasado respecto al ejército holandés el cual cada vez introducía más. Sin embargo, un fragmento de una carta que envió el duque de Alba, el 28 de junio de 1567 camino de los Países Bajos, a Felipe II, prueba que el número de armas de fuego por soldado en las unidades españolas cada vez fue mayor, «... También suplico á VM. que en las primeras naos que partan de Vizcaya para Flandes, mande V. M. cuatro mill picas porque va esta infantería con tan pocas y con tanta arcabucería, que por cierto tengo que no podríamos hacer escuadrón, y no he osado forzados á que las tomen acá porque no se me huyan mas de los que lo han hecho...;y llegados en Flandes pienso hacelles tomar picas mal que les pese, y para esto las habré menester.» Nota 30)


  La necesidad de que hubiese menos arcabuceros no solo venía dada por la imposibilidad de constituir un escuadrón, es decir, de formar a la tropa para repeler un ataque del enemigo por falta de picas. También se debía a lo elevado que resultaban los montantes de las pagas de cada compañía, ya que arcabuceros y mosqueteros contaban con ventajas de varios escudos sobre los piquerosNota 31).


  Lo que también demuestra que el número de armas de fuego siempre fue elevado, a pesar de que los tratadistas llamasen a la pica «la reina de la batalla» y la tuviesen en más alta estima que a las armas de fuego. Así mismo, la iconografía de la época nos muestra que las tropas propiamente españolas siempre contaban con un elevado número de arcabuces y mosquetes entre sus componentes; no así las de otras nacionalidades a su servicio, tal y como se advierte en las pinturas de Sebastián Vrancx o Pieter Snayers o en los grabados de los Hogenberg, artistas coetáneos a los hechos.


  No hay que olvidar que desde la fundación de los tercios se instauró la costumbre de que cada uno de ellos contase con dos compañías compuestas exclusivamente de arcabuceros; pero con mosqueteros a partir de la introducción de esta clase de armas. Dichas compañías formaban la élite de cada tercio, sus capitanes eran los más experimentados de la unidad, y los más recompensados por sus servicios, cualquiera de ellos podía ser el sucesor natural del maestre de campoNota 32).


  El mosquete fue adoptado como arma de combate por el duque de Alba en 1567 (15 por compañía en teoría), mientras se realizaban los preparativos para la expedición a los Países Bajos. Esta innovación fue copiada más tarde por el resto de los ejércitos europeos. Anteriormente dicha arma de fuego se usaba como artillería ligera defensiva, sobre todo en los presidios españoles del norte de ÁfricaNota 33). Su introducción supuso un incremento espectacular en la potencia de fuego de cada tercio, no por cantidad sino por capacidad de penetración de sus proyectiles y a una mayor distancia. Esta innovación española a pesar de la importancia que tuvo en muchos combates ha pasado casi inadvertida a los entendidos.


  Los estudiosos del desarrollo militar durante la Edad Moderna saben que se llevó a cabo, pero no han ponderado cuál fue su efecto en el campo de batalla, a pesar de que testigos, como Roger Williams y otros ingleses, quedaron impresionados por sus resultados y pidieron la introducción del mosquete en sus ejércitos. Según dicho autor inglés, la mayoría de los soldados de Farnesio que combatían con un arma de fuego, lo hacían con mosqueteNota 34).


  Ante estos hechos, se puede afirmar que el supuesto atraso del ejército hispánico durante el último cuarto del siglo XVI y principios del XVII respecto al número de armas de fuego no fue real. Así lo demuestran los dispositivos utilizados que Giustiniano, testigo presencial de los hechos, comentó en su obra sobre las campañas de 1605 y 1606, por ejemplo.


  De todas maneras, sin un buen entrenamiento, ni las picas ni las armas de fuego servían para mucho. Se ha afirmado que los holandeses encontraron una forma revolucionaria para entrenar en su empleo a sus hombres, y de una manera rápida: los manuales ilustrados de Jacob de GheynNota 35). Con los grabados se conseguía que los nuevos reclutas memorizasen los pasos que se debían seguir para utilizar o disparar y recargar sus armas, ya que representaban los movimientos que debían realizar los arcabuceros, mosqueteros y piqueros para usar sus armas adecuadamente.


  Realmente la mayor ventaja de este método era la rapidez con la que se podía aprender, sobre todo si se necesitaba disponer de un buen número de nuevos soldados con muy poco tiempo de adiestramiento. Sin embargo, el problema se podía producir por la falta de entrenamiento en grupos que de dicho método podía resultar. El soldado podría ejercitarse en los pasos a seguir para recargar y disparar sus armas, pero por sí sólo no aprendía cómo debía comportarse dentro de una unidad. Por lo tanto, la rapidez de la instrucción no era real, ya que luego tenía que ejercitarse en el combate en formación.


  El modelo español era muy diferente. No se llevaron fuerzas bisoñas directamente desde España hasta Flandes durante el siglo XVI, y hasta bien entrado el siglo XVII ello fue muy raro. Al levantarse nuevas compañías en la Península Ibérica, éstas pasaban a Italia, donde sus componentes relevaban a los veteranos que habían estado presidiando los enclaves estratégicos de la Monarquía, y estos últimos eran quienes marchaban a los Países Bajos a través del denominado «Camino Español» que discurría por diversos territorios europeosNota 36).


  En los presidios, o donde estuvieran invernando, los soldados españoles se entrenaban cada día, utilizando sus armas personales y realizando maniobras con toda la unidad. Ello permitía que al llegar al teatro de operaciones los infantes estuviesen endurecidos y acostumbrados al combate real. Los oficiales se preocupaban de que los hombres provistos de armas de fuego tuviesen el dinero suficiente con el que adquirir la pólvora y las mechas de los arcabuces y mosquetes, elementos necesarios para poder practicar el tiro al blanco, técnica que, por ejemplo, el maestre de campo Francisco de Bobadilla consideraba imprescindibleNota 37).


  Los teorizantes de la época, no hay que olvidar que casi todos habían sido o eran prácticos en el guerrear, hacían mucho hincapié en que los soldados debían saber usar sus armas, así como que estuviesen siempre realizando alguna tarea para que no cayesen en la pereza o en otros vicios mayoresNota 38). Para los tratadistas la inactividad era la forma más rápida de acabar con la disciplina de un ejército, ya que los ánimos se relajaban y la autoridad de los superiores se ponía en entredicho.


  Los militares españoles de los siglos XVI y XVII se preocuparon por escribir sus opiniones y dar a conocer sus experiencias acerca de la milicia y de los pasos que había que seguir para llegar a ser un buen soldado o un excelente oficial. Analizaron los problemas del ejército y dieron fórmulas para remediarles, volviendo sus ojos al pasado clásico y basándose en la Antigüedad para intentar adaptar a su tiempo las tácticas usadas con gran eficacia y resultados satisfactorios tanto por los hoplitas griegos como por los legionarios romanos.


  Esta moda comenzó tras recibirse las primeras influencias del Renacimiento italiano, y redescubrir los escritos de César y otros afamados guerreros antiguosNota 39). El Siglo de Oro español también se vio reflejado en la producción de una literatura militar, tanto teórica como histórica, y como dijo Cervantes en su inmortal Quijote: «nunca la lanza embotó la pluma, ni la pluma la espada».


  Los mejores tratadistas fueron los que habían combatido largo tiempo, como por ejemplo el citado Sancho de Londoño, muy realistas y con el pragmatismo que sólo otorgan la experiencia y la veteraníaNota 40). Sus métodos eran muy parecidos a los que Carlos Coloma o Alonso Vázquez describieron en sus historias de las Guerras de Flandes.


  En la mayoría de los enfrentamientos que narran estos autores últimamente mencionados, las unidades combatientes se formaban a partir de compañías sueltas, que se agrupaban según las decisiones de los mandos. La mayoría de las acciones no eran batallas campales, sino escaramuzas en las que primero solían avanzar en orden abierto los arcabuceros y los mosqueteros, enzarzándose con el enemigo poco a poco; seguidos por los piqueros y las banderas que entraban en la liza cuando el enfrentamiento iba tomando mayor intensidad. En los casos en los que se defendía un convoy, la heterogeneidad de la composición de la tropa era aún mayor, ya que varias compañías de infantería, con una alta potencia de fuego, utilizaban unidades de caballería en avanzada, cuidándose así de caer en una celadaNota 41).


  El surgimiento de escuelas de estrategia consecutivas en el tiempo —la del «Gran Capitán», Prospero Colonna, duque de Alba, Alejandro Farnesio, Ambrosio Spínola...— permitieron que hubiese generaciones de oficiales con un pensamiento y una formación militar muy sobresaliente tanto en cuestiones de infantería, caballería, artillería o en materia de fortificaciones, aunque con el tiempo las distintas ramas se fueron especializando cada vez más.


  La caballería, la parte más débil del ejército de los Austrias —y la que menos atención ha suscitado entre los estudiosos— no afrontó durante los últimos años del XVI unos cambios en su armamento y organización, que según PuypeNota 42) y otros autores, supusieron el principio de la debacle que fue el siglo XVII para los jinetes hispanos.


  A pesar de que la caballería española había adoptado desde una fecha muy temprana el uso de las armas de fuego, ciertos regimientos de jinetes pesados (cubiertos por armadura de la cabeza a las rodillas) siguieron utilizando la lanza pesada, heredera de las empleadas por los caballeros medievales. Esto se ha considerado como un anacronismo y un desfase respecto a las mejoras introducidas por Nassau, que relegó las lanzas en favor de las pistolas y arcabuces.


  Ahora bien, este cambio se debió más al elevado coste del entrenamiento que se le tenía que dar a un jinete, además de un largo aprendizaje en el tiempo del que los soldados de las Provincias Unidas no disponían. Por tanto, el uso de las armas de fuego facilitaba que se pudiese contar con un mayor número de jinetes entrenados en menos tiempo. La experiencia demostró que el uso de las pistolas nunca decantó en su favor el resultado de una batalla por parte de aquel que las utilizase.


  Así lo reconoció Enrico Caterino Dávila en su obra sobre las Guerras civiles de Francia. En ella afirma que la superioridad de la caballería española frente a la afamada francesa se debió al uso de la lanza en la última década del siglo XVINota 43), ya que los franceses para entonces habían abandonado su utilización.


  Los denominados caballos-corazas eran jinetes armados con pistolas y espada, que solían ir protegidos con armadura, pero que no podían resistir eficazmente la táctica que había desarrollado la caballería hispana. Primero atacaban los arcabuceros a caballo, rompiendo la cohesión de la formación enemiga, y luego cargaban los lanceros terminando de desbaratar al contrario. La lanza siguió empleándose durante la primera mitad del siglo XVII, ya que su utilización comportaba una táctica muy agresiva que gustaba mucho a los jinetes de la Monarquía Hispánica.


  Ello no impidió que los españoles introdujesen en sus ejércitos la utilización de los caballos-corazas al mismo tiempo que lo hicieron el resto de las naciones europeas. Su empleo resultaba muy efectivo contra la infantería, como ya habían demostrado los reitres alemanes y los herreruelos al principio del reinado de Felipe II, de los que aquellos fueron los sucesores.


  No hay que olvidar que en el desarrollo de guerras que tuvieron lugar en siglos posteriores, el genio de Napoleón volvió a introducir la utilización de la lanza en las cargas de caballería y que, incluso a principios de la II Guerra Mundial, los lanceros polacos cargaron con dichas armas contra los carros de combate alemanes.


  Los jinetes hispanos perdieron efectividad debido a la mala organización de las unidades de las que formaban parte, a problemas de disciplina y a una inadecuación del sistema de mandos en los dispositivos en los que se constituían; no a que sus tácticas o armamento fuesen inferiores a los del enemigo, así lo demostraron en las campañas de 1605 y 1606Nota 44).


  La artillería y la fortificación vieron florecer estudios sobre las mismas durante todo el siglo XVI, los artilleros hispanos y los ingenieros italianos fueron los maestros de dicho arte a principios de la siguiente centuria. Así lo demuestran los resultados de Spínola a la hora de conquistar plazas en la zona del Bajo Rin alemán y en OverysselNota 45). Aquellos fueron excelentes, y nunca los podría haber llevado a cabo el general italiano si el conocimiento de sus especialistas en la materia no hubiera estado muy desarrollado. Las tácticas puestas en práctica para tomar las numerosas ciudades frisonas a las que se puso sitio, ponen de manifiesto un refinamiento que nada tiene que envidiar a las siempre excelentemente ponderadas tácticas holandesas.


  El ejército holandés no era tan «moderno» como han creído hasta ahora los partidarios de la teoría de la «Revolución Militar». La mayoría de las innovaciones que «introdujo» se concretaron en la adopción de unos sistemas ya creados anteriormente por los españoles, como se deduce de lo manifestado en páginas anteriores.


  Con el análisis de las campañas de 1605 y 1606 se muestra que ninguna de las «revolucionarias ideas» de Mauricio de Nassau: la contramarcha, la reducción del número de soldados y la mayor presencia de oficiales en cada unidad, la desaparición de la lanza del armamento de la caballería, el entrenamiento reglado... tuvieron significación real en el devenir de la Guerra de los Ochenta Años.


  El ejército español en Flandes no estaba tan atrasado como se le ha querido mostrar, tenía sus virtudes y sus defectos como todos los demás, y prueba de ello es que combatió durante cerca de siglo y medio en tierras flamencas contra numerosos enemigos, a los que venció frecuentemente, y que solo perdió Flandes y los dominios de Italia tras varios años de la aparición en España de la monarquía de la Casa de Borbón, no de la de los Austrias.


  Para ciertos autores los grandes militares de la época moderna son Mauricio de Nassau, Enrique IV de Francia y Gustavo Adolfo de Suecia, y las grandes batallas a recordar son Breitenfield, Lutzen y Rocroi.


  No se ha aprovechado al máximo la información que se guarda en los masivos y macizos archivos españoles. Si se escribiese una historia militar de la época, dejando a un lado convencionalismos e ideas preconcebidas, se llegaría a la conclusión de que la «Revolución Militar» tuvo un marcado acento español hasta muy entrado el siglo XVII.


  Se conocería que los grandes militares de los siglos XVI y XVII militaron, con independencia de su origen: español, italiano, flamenco, valón, alemán, inglés, escocés, irlandés, e incluso francés, no bajo las banderas protestantes, sino al servicio de los Austrias madrileños: así y a modo de ejemplo, Alba, Farnesio, Spínola, Bucquoy, el Cardenal Infante, Mortara, Caracena...


  Las grandes batallas y sitios, por su importancia táctica y estratégica, fueron aquellas en las que estos generales mandaron directamente las tropas que combatieron o estuvieron presentes: Mühlberg, San Quintín, Gemmingen, Gembloux, Nordlingen, Honnecourt, Barcelona, Valenciennes.
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  Epílogo


  Con la Tregua de los Doce Años se dio fin a la primera fase de la Guerra de los Ochenta Años. Hasta 1621 no se reanudó la contienda, aunque la segunda fase se diferenció en muchos aspectos de la inicial. La Tregua significó el fin de un enfrentamiento, la aceptación de facto por parte de la Monarquía Hispánica del hecho de haber perdido el control de unos territorios que habían logrado independizarse, lo que supuso el consumo de una cantidad ingente de dinero en soldados, armas, bastimentos... por ambas partes en conflicto. El armisticio facilitó una recuperación del Flandes hispano que se tradujo en una época de esplendor bajo el gobierno de los ArchiduquesNota 1).


  Parece que con el alto el fuego Felipe III enarboló la bandera blanca de la paz, porque ya no quería seguir combatiendo, cansado y derrotado. Pero, vistas las campañas de 1605 y 1606, se puede afirmar que la Monarquía Hispánica distaba mucho de estar vencida. Ciertamente su economía estaba debilitada, pero militarmente seguía pujante y con un dinamismo incomparable. El Ejército de Flandes seguía siendo la maquinaría militar más impresionante y resolutiva de la época si contaba con todos los medios necesarios para su actuación.


  La política de pacificación iniciada por Felipe II había dado los resultados deseados. Internacionalmente poco a poco se logró aislar a las Provincias Unidas de posibles y efectivos aliados exteriores y posteriormente se realizaron una serie de movimientos estratégicos para ahogarlas en su propio territorio. Primero, al sitiar Ostende, se había puesto en práctica el sistema de centrar todos los recursos en la realización de una sola misión, hecho que facilitó que ésta tuviese éxito. Después, y siguiendo con la concentración de fuerzas como si de un rodillo se tratase, se lanzaron dos ofensivas que aislaron a los holandeses del Sacro Imperio Germánico paralizando el comercio e intercambios entre neerlandeses y alemanes, negándoseles además a los rebeldes el poder utilizar las zonas de invernada de los territorios renanos y metiendo la guerra en el interior de sus territorios y casas.


  Las conquistas de Ostende y del Rin no se llevaron a cabo por un simple capricho de Alberto o de Felipe III. Ambos objetivos eran muy importantes desde un punto de vista geoestratégico. La expugnación y conquista de la citada ciudad costera supuso extirpar el padrastro que significaba su posesión por los holandeses, pues desde ella mantenían cierto control del litoral y además podían realizar cabalgadas al interior de los territorios fieles que dañaban enormemente las provincias circundantes. En manos holandesas Ostende suponía un peligro constante. Su conquista significó para los flamencos que su gobernante, Alberto, velaba por ellos al sitiar la plaza, y en reconocimiento de lo acontecido prestaron una ayuda al Ejército de Flandes que hasta ese momento nunca se había visto.


  Las ofensivas en Frisia tuvieron la misma importancia para los súbditos de las Provincias Obedientes. Por primera vez desde los tiempos de Farnesio, se vieron libres de los ataques holandeses (a excepción de varias incursiones rápidas), y fue el enemigo el que sufrió los horrores de la guerra en sus propias carnes, con las consecuencias subsiguientes, no es lo mismo sufrir daños que recibirlos.


  Desde un punto de vista estratégico ambas campañas supusieron un éxito. El planteamiento de inicio fue muy sencillo: lanzar una ofensiva prolongada lo más rápida, fuerte y determinantemente posible contra una región clave en la economía de las Provincias Unidas, todo ello con el fin de obligar a los holandeses a sentarse ante la mesa de negociaciones y conseguir un fin, provisional o definitivo, del conflicto.


  Después de dos años de combates, y a pesar del colapso económico que el tesoro del Ejército de Flandes casi sufrió en 1607, las Provincias Unidas pidieron entablar un diálogo por lo menos para disfrutar de un alto el fuego.


  Todo se había desarrollado como se planeó, el comienzo fue la política pacificadora puesta en práctica por el «Rey Prudente», Felipe II, antes de morir. Al acordarse las paces con Francia e Inglaterra, el siguiente paso del proceso ya estaba preparado para llevarse a cabo.


  Solre, un excelente conocedor de la zona donde se iban a producir los ataques católicos, ideó un plan basándose en campañas anteriores y en las enseñanzas del Arte de la Guerra de la Historia Antigua. El objetivo prioritario era hacer que el enemigo sufriese la guerra en su casa, que fuese costoso para él mantenerla, que le extenuase.


  Frisia, la zona en la que se golpeó con toda la fuerza posible, era muy importante económicamente para el enemigo. Dicha región, al ser colindante con el Sacro Imperio, se mostraba clave para el mantenimiento de las comunicaciones de los holandeses con el exterior por ser su puerta comercial natural. En el invierno, desde las zonas germanas pasaban a pastar gran cantidad de cabezas de ganado, lo que suponía el pago de compensaciones económicas; además el Rin era una vía lucrativa muy importante, si se controlaba el río, se controlaba toda entrada y salida de productos y bienes de primera y segunda necesidad.


  Una vez que la Corte española aceptó el plan, se realizaron en él las modificaciones necesarias para adaptar el planteamiento teórico a la realidad del ejército. Las ofensivas debían ser profundas, pero teniendo presente que no se podían traspasar los límites impuestos por el funcionamiento del sistema logístico de la época. Por mucho que se desease, no podrían llegar a ser conquistadas Ámsterdam, Delft o cualquier otra ciudad de la costa oriental holandesa, a no ser que se fuese tomando poco a poco el territorio enemigo, y eso, lo sabían los militares, los consejeros y el propio Felipe III.


  Aquí entró en juego Ambrosio Spínola, el mejor general de su generación. El genovés no sólo consiguió desencadenar dos ataques seguidos con éxito contra la República, además supo dirigir al ejército con una gran sabiduría, imprimiéndole una rapidez en los movimientos letal. Eligió, ayudado siempre por grandes capitanes como Bucquoy o Velasco, las poblaciones que se iban a tomar para mejorar las posiciones hispanas en la zona de combate y las estrategias más adecuadas para poder alcanzar los objetivos fijados tanto en Valladolid como en Bruselas.


  En la primera campaña se logró guardar el secreto de la ofensiva hasta el último momento, lo que facilitó en gran medida que Spínola pudiese lanzar el inicial ataque tan al norte sin encontrar ninguna oposición. Los objetivos, las importantes ciudades frisonas, estuvieron muy bien elegidos, y en su toma se supo entremezclar la dureza militar con la finura en la negociación. Se demostró que si las tropas contaban con el respaldo financiero necesario, eran capaces de obtener cualquier objetivo que se les plantease.


  En la segunda campaña, las lluvias torrenciales hicieron que los planteamientos iniciales de Spínola tuviesen que cambiar rápidamente. La oficialidad del ejército, altamente profesionalizada y cualificada, mutó eficazmente sus planes. Si no se pudo llevar a cabo el estrangulamiento del territorio enemigo, sí se redondeó la conquista de las zonas de Frisia y Renania que interesaban a la Monarquía y se controló gran parte de las riberas del Rin. Y desde otra perspectiva no hay que olvidar el número de bajas que sufrió el ejército de Spínola debido a los combates, enfermedades, deserciones, motines...


  En mi opinión, el éxito estratégico de las campañas fue rotundo. Al final de los dos años los holandeses solicitaron dialogar para intentar solucionar en la mesa de negociaciones sus problemas, tanto financieros como de agotamiento físico y moral. Así también lo contempló Israel: «en 1605 la República estaba obligada a mantenerse a la defensiva, perdiendo terreno inexorablemente, sin poder sostenerse financiera ni psicológicamente»Nota 2).


  Parker, sin embargo, evalúa la campaña de distinta manera: «los Estados Generales, debido a la campaña de 1605, habían tomado medidas precautorias: se construyó una serie de fortines de madera unidos por terraplenes de tierra que partía de Schoterzijl, en la frontera de Frisia, junto al Zuiderzee, descendiendo por la orilla izquierda del Yssel hasta Arhem, y seguía después a lo largo del Wahal hasta Gorichem, una distancia de más de 240 kilómetros. Estas defensas demostraron ser un serio obstáculo. Aunque Spínola consiguió que sus fuerzas atravesaran el Yssel, el ejército español no fue capaz de penetrar tan profundamente como éste había esperado y los únicos resultados materiales de la campaña fueron la toma de Grol y de Rhinberg. Aún así, la campaña de 1606fue sumamente importante: alarmó profundamente a los rebeldes, que habían imaginado que su cadena de houten redoubten (fortines de madera) resultaría inexpugnable»Nota 3). A pesar de estas manifestaciones sus conclusiones son iguales a las aquí obtenidas: «lo que ocurrió al fin fue que, en 1606, el ejército español casi rompió el muro [de fortines], con lo que forzó a la República de Holanda a acordar un alto el fuego al año siguiente»Nota 4)'0.


  Tácticamente hablando ambas campañas también fueron un éxito. Todos los sitios y combates de entidad (a pesar de que no llegasen a producirse, como el socorro de Grol en 1606) estuvieron muy bien planteados. Los dispositivos adaptados mostraron el dinamismo y la modernidad del Ejército de Flandes. La mezcla de formas de combate de guerrilla o irregular con las de enfrentamientos masivos, así como las variadas formas de asedio, demuestran una cultura táctica muy rica, una gran adaptabilidad en los sistemas de lucha y un entrenamiento de muy alto nivel de los soldados para poder ser llevados a cabo sin sufrir problemas en la cohesión necesaria que impidiesen o entorpeciesen el logro de las metas fijadasNota 5).


  Las pretendidas reformas de Nassau no demostraron que las tropas españolas fueran inferiores a las que estaban al servicio de las Provincias Unidas, ni que no estuviesen preparadas para enfrentarse a cualquier estrategia «nueva» que se les opusiese, como por ejemplo la contramarcha. El Ejército de Flandes poseía tantos arcabuces y mosquetes por unidad como eran necesarios para disponer de una potencia de fuego óptima. El número de oficiales y suboficiales existentes también mostró que era el adecuado para mandar sobre los soldados, desde las compañías hasta las divisiones de ejército. Toda la oficialidad, cualquiera que fuese su nacionalidad de origen, demostró una profesionalidad muy alta, sólo ensombrecida a veces, y no precisamente en el combate, por los problemas de precedencia y mando entre los españoles y los de las otras nacionesNota 6).


  Los soldados, tanto españoles, como italianos, valones, borgoñones, alemanes, ingleses, irlandeses y escoceses, así como los escasos franceses que formaban en sus filas, pese a la heterogeneidad de su procedencia, también demostraron un excelente entrenamiento, ya que realizaron acciones que no hubiesen podido llevar a cabo tropas carentes de él, como por ejemplo los asaltos a fortificaciones o los dispositivos adoptados para dar la batalla.


  Por tanto, no es posible obviar al ejército español en Flandes a partir de 1590 en el debate de la «Revolución Militar». Dicha milicia que, como muchas otras en la época, sufría de múltiples carencias, falta de disciplina, motines... a pesar de todo fue un ejemplo a seguir por propios y extraños hasta casi finales del siglo XVII.


  Desde el punto de vista financiero las campañas de 1605 y 1606 supusieron un último gran esfuerzo para obtener capital y con ello el fin del conflicto. La cantidad de dinero que se tuvo que remitir desde España fue enorme, muchas veces en unas condiciones muy desventajosas para la Hacienda Real. Pero, llegado el momento, las tropas supieron demostrar que estaban a la altura del esfuerzo, y el dinero remitido se vio transformado en ciudades tomadas y en una mejora de la posición de fuerza en la que se encontraba el gobierno de Felipe III antes de comenzar las ofensivas. Si bien este esfuerzo llevó finalmente, y junto con otros gastos, a la suspensión de pagos de 1607. La cual, afortunadamente para el gobierno de del rey español, tuvo efecto cuando los holandeses habían pedido un alto el fuego y se habían sentado ambas partes en la mesa de negociaciones.


  Los recursos humanos de la Monarquía también experimentaron una tensión muy fuerte, pero no se produjeron consecuencias ni queridas ni deseadas. Se reclutaron hombres para la lucha en casi todos los rincones de los territorios de la monarquía española. Así, acudieron tropas procedentes de España, Italia, Alemania, Flandes y Walonia, amén de soldados franceses católicos que no llegaron a conformar unidades propias. Lucharon contingentes de naciones que hasta ese momento no habían sido levadas «ex profeso» para formar parte de las tropas hispánicas, si bien originarios de las mismas en tiempos anteriores habían combatido a su lado a título personal, o tras cambiar de bando, como fueron ingleses, escoceses e irlandeses. Por primera vez se reclutó un tercio con voluntarios de cada uno de dichas naciones.


  Las campañas de Ambrosio Spínola en Flandes fueron un éxito. Según Black: «los estudios generales de la Guerra de los Ochenta Años explican las «reformas» militares de Nassau, pero no la historia de las campañas de los últimos años de la guerra.


  Si se analizasen se verían lo inapropiadas que resultaron dichas reformas en la guerra. Por otro lado, se constataría la continuada vitalidad del Ejército de Flandes. Las campañas de Spínola en 1605y 1606 ayudarían a repensar el conflicto. Aunque [el general católico] no pudo romper la línea del Yssel, sí demostró su habilidad para campear al norte del Maas y del Rin, y llevar la guerra al enemigo. Este hecho anunciaría el rango operacional y estratégico que España iba a demostrar en décadas siguientes» Nota 7).


  Durante el desarrollo de las operaciones se lograron los objetivos que se fijaron antes de su inicio. A pesar de los problemas económicos o de disciplina, se consiguió que fuese el ejército de la Monarquía quien lograse forzar al enemigo a negociar, objetivo prioritario del plan expuesto por Solre. Fue Ambrosio Spínola, uno de los mejores generales del Seiscientos, quien transformó el plan en una realidad. Su capacidad financiera, el carisma y la liberalidad de las que hizo gala, logró en poco tiempo atraer y poner de su lado a sus subordinados, sin fisuras ni desavenencias; ello, unido al genio militar que siempre demostró y le acompañó en sus campañas, hicieron posible que en 1606 se hubiesen obtenido los objetivos que se habían propuesto en las cortes de España y de Flandes casi dos años antes.


  Uno de los mejores atributos militares del genovés fue la flexibilidad que desplegó a la hora de tener que cambiar de objetivos si la situación lo exigía. Así, al quedar patente que iba a ser imposible cruzar los grandes ríos, en vez de frenar la ofensiva, decidió conquistar Grol y Rhinberg, cuya consecución fortaleció la presencia hispana en la ribera del Rin. Otra virtud fue el saber rodearse de los mejores soldados en su Estado Mayor; así al poco de llegar a las Provincias Obedientes ya contaba con el apoyo del conde de Bucquoy y el de Luis de Velasco, veteranos de la Guerra de Flandes, así como del de los mejores oficiales de alta graduación del ejército. Hábil militar y diplomático a la vez, su apoyo lo obtenía tanto mediante el pago de sumas de dinero, ya que era él quien controlaba el dinero del ejército, como por el patronazgo que llevó a cabo. Sería muy interesante estudiar las redes de poder del general, ya que su conocimiento nos ayudaría a comprender mejor el funcionamiento de una realidad tan complicada como lo era el Ejército de Flandes.


  Fueron Solre y Spínola quienes lograron alcanzar la tregua con los holandeses, el primero planeó el ataque concienzudamente, el segundo lo llevó brillantemente a cabo. En 1609 se había conseguido parar la Guerra de Flandes.
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    Fig. 16. Mapa de la frontera entre los Países Bajos Españoles y las Provincias Unidas tras la Tregua de los Doce Años (1609), tomado de Usunáriz, Jesús María, España y sus tratados internacionales: 1516-1700, Pamplona 2006, p. 265.
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          Parma, Margarita de,

        
      


      
        	
          Mosa (río),

        

        	
          Pelus, capitán,

        
      


      
        	
          Mosch, Hans,

        

        	
          Península Ibérica,

        
      


      
        	
          Mühlberg,

        

        	
          Península Itálica,

        
      


      
        	
          Mulheim,

        

        	
          Pimentel, Alonso de,

        
      


      
        	
          Munchausen, Carlos de,

        

        	
          Pimentel, Diego,

        
      


      
        	
          Pletenbergh, capitán,

        

        	
          Sánchez, Bartolomé,

        
      


      
        	
          Poitiers, Everardo de,

        

        	
          Santa Gúdula,

        
      


      
        	
          Polvill, barón de,

        

        	
          Santiago (santo),

        
      


      
        	
          Portier, Simon,

        

        	
          Santomango, Fabricio de,

        
      


      
        	
          Praga,

        

        	
          Sarmiento, Pedro,

        
      


      
        	
          Provincias Obedientes,

        

        	
          Sas de Gante,

        
      


      
        	
          Provincias Unidas,

        

        	
          Schering, capitán,

        
      


      
        	
          Quijote,

        

        	
          Schilzoren, capitán,

        
      


      
        	
          Quiroga, Juan de,

        

        	
          Schoterzijl,

        
      


      
        	
          Ramírez, Juan,

        

        	
          Sckenck (fuerte),

        
      


      
        	
          Ravile, monsieur de la,

        

        	
          Semple, William,

        
      


      
        	
          Rechum,

        

        	
          Serunot, Hugo,

        
      


      
        	
          Redic, Paul,

        

        	
          Sicilia (tercio de),

        
      


      
        	
          Rees,

        

        	
          Simancas,

        
      


      
        	
          Renania,

        

        	
          Sint Geertruidenberg,

        
      


      
        	
          Reyes Católicos,

        

        	
          Snayers, Pieter,

        
      


      
        	
          Rezoir, Claudio de,

        

        	
          Solre, conde de (Philippe de Croy),

        
      


      
        	
          Rhinberg,

        

        	
          Spaerdop,

        
      


      
        	
          Richardot, Guillermo,

        

        	
          Spínola, Ambrosio (marqués),

        
      


      
        	
          Ridesel, Juan,

        

        	
          Spínola, Gastón de,

        
      


      
        	
          Rietberg, conde de,

        

        	
          Spira,

        
      


      
        	
          Rin (río),

        

        	
          Stanley, Roland,

        
      


      
        	
          Riquelme, Francisco de,

        

        	
          Stanley, William,

        
      


      
        	
          Ritsher, Jorge

        

        	
          Straelen,

        
      


      
        	
          Rittebergh, capitán,

        

        	
          Sturm, Juan,

        
      


      
        	
          Robertino (comisario de víveres),

        

        	
          Suecia,

        
      


      
        	
          Roco de Campofrío, Juan,

        

        	
          Suiza,

        
      


      
        	
          Rocroi,

        

        	
          Targone (ingeniero),

        
      


      
        	
          Rodolfo II (Emperador),

        

        	
          Tejeda, Juan de,

        
      


      
        	
          Roer (río),

        

        	
          Terheiden,

        
      


      
        	
          Roermond,

        

        	
          Termonde (Dendermonde),

        
      


      
        	
          Roeroort,

        

        	
          Terramunda,

        
      


      
        	
          Rojas, Juan de,

        

        	
          Thoricourt, monsieur de,

        
      


      
        	
          Roma,

        

        	
          Tiel,

        
      


      
        	
          Rouen,

        

        	
          Tilly (general de la Liga Católica),

        
      


      
        	
          Saboya,

        

        	
          Tirlemont (Tienen),

        
      


      
        	
          Sacro Imperio Germánico,

        

        	
          Torres,

        
      


      
        	
          Saint Paul (Sint Pol),

        

        	
          Torres, Felipe de,

        
      


      
        	
          San Andrés (fuerte),

        

        	
          Tourelant, Jacob,

        
      


      
        	
          San Jorge, Guido (conde),

        

        	
          Tournai,

        
      


      
        	
          San Lorenzo de El Escorial,

        

        	
          Tournésis,

        
      


      
        	
          San Quintín,

        

        	
          Tournhout,

        
      


      
        	
          Tribulcio, Teodoro (conde),

        

        	
          Vizcaya,

        
      


      
        	
          Trillo, Antonio,

        

        	
          Vrancx, Sebastián,

        
      


      
        	
          Túnez,

        

        	
          Waal (río),

        
      


      
        	
          Usler, Juan Ernesto,

        

        	
          Wachenen, Hans Martin,

        
      


      
        	
          Utrech,

        

        	
          Wachtendonck,

        
      


      
        	
          Vaca de Benavides, Francisco,

        

        	
          Waes,

        
      


      
        	
          Valencia del Ventoso,

        

        	
          Wedde,

        
      


      
        	
          Valen.cien.nes,

        

        	
          Welser, Otto,

        
      


      
        	
          Vall, barón de,

        

        	
          Weluart, Wolf Albrecht,

        
      


      
        	
          Valladolid,

        

        	
          Wesel,

        
      


      
        	
          Vanderfelt, Wolf,

        

        	
          Wester,

        
      


      
        	
          Vanitas, Antonio,

        

        	
          Westfalia,

        
      


      
        	
          Varrea, Antonio,

        

        	
          Weyman, Henrik,

        
      


      
        	
          Vázquez, Alonso,

        

        	
          Williams, Roger,

        
      


      
        	
          Velada, marqués de,

        

        	
          Woldinger,

        
      


      
        	
          Velasco (tercio de),

        

        	
          Wouw (fuerte),

        
      


      
        	
          Velasco, Luis de,

        

        	
          Wuttbergh, Nicolás de,

        
      


      
        	
          Veluwe (río),

        

        	
          Wyngaerde, Tomás,

        
      


      
        	
          Venecia,

        

        	
          Yssel (río),

        
      


      
        	
          Venloo,

        

        	
          Zapatero, Francisco,

        
      


      
        	
          Vennegies, monsieur de,

        

        	
          Zapena, Gaspar,

        
      


      
        	
          Vens, Luis de,

        

        	
          Zelanda,

        
      


      
        	
          Verdugo, Francisco,

        

        	
          Zsitvatorok,

        
      


      
        	
          Verdugo, Guillermo,

        

        	
          Zuctelar, capitán,

        
      


      
        	
          Vervins,

        

        	
          Zuiderzee,

        
      


      
        	
          Villalonga, conde de,

        

        	
          Zúñiga (tercio de),

        
      


      
        	
          Villers, monsieur de,

        

        	
          Zupthen,

        
      


      
        	
          Visconti (familia),
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DISTRIBUCION FOR_ | NOMERO DE Pacos Coste e
cioss sxscivos Escunas
1. Leva de ingleses| 6,000 | Dincro para el pasje; entretenimiento | 300.000
¥ escoceses™ hasta el dia de la muestra; en la muestra se
les entregard una paga entera y sus armas.
Después sc les darin tercios de pagas y
pan de municion desde marzo hasta fina-
les de octubre.
2.Ingleses y esco-| 700 | Una paga al salir a campaha. Tercios de | 32.600
ceses ya en Flan- paga desde fines de marzo a fines de octu-
des bre junto al pan de municién.
3.Leva de borgo-| 2000 |Armas; dinero para pagar sus gastos| 87.000
fones durante las etapas; una paga al llegar a
Namur a fines de marzo. Tercios de paga
cada quince dias, pan de municién desde
principio de abril hasta finales de octubre.
4. Borgofiones ya 400 Una paga al salir en campafia. ios de| 18.800
en Flandes paga cada 15 dias y pan de municion.
5. Leva de valones | 4.500 | Sustento del cuartel (una paga) pagado por | 210.000
parte del jéreito, a pesar de que estas ropas
eran normalmente pagadas por finanzas;
otra paga y sus armas en la muesta, Tercios
de paga desde principios de abrl hascafina-
les de octubre y su pan de municién.
G Valones ya en| 2000 | Una paga al sair en campafa, 14 tercios| 84.000
Flandes de paga hasta finales de ocrubre y su pan
de municién.
7. Espanoles cnvia- | 3.500 | Una paga al salr del Estado a principios de | 182.000
dos desde Milin abril; dos pagas para cubri los gastos de las
etapas; otra paga al llegar a Flandes. Ter-
cios de paga cada 15 dias y pan de muni-
cién desde el 15 de mayo, cuando se cal-
cula que legarin, hasta finales de octubre.
8. Espafioles ya en| 2.500 | Una paga al salir en campafia, y bonifica- | 162.000
Flandes ciones por ser gente vieja y aventajada.
Tercios de paga y pan de municion desde
principios de abril hasta finales de octubre.
9. Leva de iralianos | 5.000 | Se les entregard dos pagas al salr del Esta- | 262.500

en Milin

do, otras dos durante Ia marcha y otra al
legar a Flandes. Se estima su llegada para
‘mediados de junio, cuando sc comenzard
2 entregarles sus tercios de paga y ¢l pan
de municin,
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“Tercios Tercios Tercio "TERCIOS VALONES REGIMIENTOS
EsasOLES muos BORGONON ALEMANES
Thigo de Borja | Principe de Monsieur | Felipe de Torres Monsieur de

Palestrina (Fran- | de Balanzon Berlaymont

cesco Colonna)
Simén Lodovico Melzi Monsieur de Hachi- | Conde de
Antinez court (5 companifas) | Embden
Alonsode | Guido de San Conde de Boussu | Federico de
Lunay Jorge Bergh
Cércamo

Pompeo Monsieur de Chalén | Conde de

Giustiniano Biglia

Lelio Brancaccio

Alcjandro del Monsieur de Thori- | Luisde Aranda

Monte

court
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TerciOs Tercio Tercio Tercio | Recnientos | Tercio [ Compasias
Esmsoiss | muuwo | sorcosoN | aies | Amwaves | vaioN | mupiss
Simon | Guido Balanzon | Arundel | Embden | Torres | 5 companias
Anttinez | Aldobrandi fserade tercio
Tnigo de Rictberg

Borja

Pedro

Sarmiento
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NOMERO DE Pacos Coste &
EFECTIVOS ESCUDOS

10 Talianos ya| 2,500 | Una paga al salir cn campafia a principio| 133.500
en Flandes de abril. Tercios de paga y pan de muni-
cién hasta finales de ocrubre.

11.Leva de ale-| 8.000 |Se les debe pagar la cuota de enganche, 1| 304.000
manes escudo, y una pags; orra paga mientras se
encuentren acampados y otra cuando se
les pase muestra a finales de mayo. Des-
pués se les dardn tercios de paga y pan de
municién hasa finales de octubre.

12, Alemanes ya| 2500 |Una paga al salir a campafia, Tercios de| 102,000

en Flandes paga desde principios de abril y pan de
municién
13. Encabalgar a Sele entregard un caballo a cada jinete que | 80.000
la caballeria se encuentre sin montura,
14, Caballeria 4500 | Se les entregard una paga al salir a campa- | 280.500

fia; posteriormente dos tercios de paga
cada mes desde primeros de abil hasta ¢l
fin de octubre.

TOTAL 39.600 2.178.400
infantes y
4500
jinetes

“Tabla 1. Relacion del gasto necesario para sitiar La Esclusa y emprender la campafia de Frisia en 1605
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